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urólogo 
En aquellos años que precedieron a nuestro glorioso 
Alzamiento Nacional, cuando el espíritu español se 
llenaba de tristeza contemplando los trágicos vaivenes 
de la vida nacional y apartaba sus ojos de la pública 
actividad para buscar en sí mismo, en el inagotable 
tesoro de su tradición, los argumentos ilusionados que 
permitían creer en un vigoroso despertar, la Facultad de 
Filosofía y Letras de la Universidad de Valladolid, dán-
dose plena cuenta de su responsabilidad, concibiendo 
su misión no sólo como divulgadora de Las grandezas 
pasadas, sino como creadora de una auténtica historia 
española, de una Historia que no sufriese la ingerencia 
ideológica del extranjero, que no admitiese como dogmas 
las afirmaciones hechas más allá de las fronteras, sino 
que se nutriese tan sólo de sus propias fuentes, de la 
verdad encerrada en sus Archivos, de los legajos que 
con tanta generosidad le brindaba Simancas, organizó 
sin alharacas ni estruendo su Seminario de Historia 
Moderna, que sería el más valioso complemento de la 
labor que en sus Cátedras desarrollara. 
Y comenzó el trabajo, con modestia al principio, pero 
siempre con fruto. Los alumnos de la Facultad comen-
zaron a manejar documentos, a utilizar o perfeccionar 
sus conocimientos paleográficos,. a conocer directamente, 
con una apariencia maravillosa de vida eterna, aquellos 
relatos que los libros les daban con el peso muerto de lo 
que ya pasó. Y tras los primeros tanteos, surgieron los 
ficheros bibliográficos, la elaboración de catálogos, la pre-
dilección por temas determinados y la iniciación de tesis 
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doctorales. La asiduidad y el entusiasmo de los alum-
nos, que agregaban espontáneamente este trabajo extra-
ordinario a su no ligera y cuotidiana labor, era el mejor 
premio y el más alto estímulo que la Facultad podía 
recibir al organizar la marcha del Seminario. Y nunca 
se ponderará bastante el esfuerzo y constante preocupa-
ción derrochada en aquellos primeros tiempos por su 
primer Director, el que fué Rector de esta Universidad, 
Excmo. Sr. Dr. D. Julián M.a Rubio, verdadero enamo-
rado de su profesión, cuya pérdida constituyó una irrepa-
rable desgracia para la Historia y para la Universidad. 
No había sido suficiente la conmoción producida por 
nuestra guerra de liberación para paralizar los trabajos 
del Seminario, cuando la triste fatalidad del siniestro 
universitario, destruyendo totalmente los fondos y loca-
les de la Facultad de Filosofía y Letras, impuso un 
obligado paréntesis a la labor de investigación. Pero 
si grande había sido el daño producido, mayor fué aún 
la reacción universitaria y ciudadana para lograr su 
rápida y total reparación. El nuevo Redor, Excelen-
tísimo Sr. Dr. D. Cayetano de Mergelina y Luna, afrontó 
el problema con sobrehumana energía, el Estado aportó 
su máxima ayuda, se movilizaron todas las institu-
ciones y organismos de la Ciudad, se contó igualmente 
con la colaboración popular y la Universidad resurgió 
rápidamente de sus cenizas, la Facultad reanudó sus 
trabajos con renovada actividad, y otra vez el Seminario 
de Historia Moderna ve sus locales llenos de juventud 
estudiosa y comienzan a salir a la luz pública los resul-
tados halagüeños de un trabajo perseverante y tenaz. 
Y uno de estos frutos maduros del Seminario es el 
que damos a conocer hoy. Su autor es sobradamente 
conocrido por su constante y renovadora actividad en e/ 
Cuerpo de Archiveros, Bibliotecarios y Arqueólogos, 
por sus publicaciones y conferencias y por su incesante 
labor social; pero no olvida que es antiguo alumno de 
esta Facultad y a ella vuelve sus ojos cuando sus ocupa-
ciones se lo permiten, en ella trabaja, con ella labora y 
CL ella cede las primicias del interesantísimo descubrí-
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miento documental que sus aficiones investigadoras le 
han permitido realizar. 
Encontrar un documento de Colón ya es, por sí 
solo, suficiente hallazgo, y aunque nada nuevo agregue 
a lo que ya se conoce del Descubridor, aunque no 
ofrezca datos desconocidos sobre alguna faceta de su 
actividad, siempre será un documento colombino que 
no se conocía, una nueva huella del que tan profunda 
la dejó en nuestra Historia y, cuando menos, una confir-
mación indubitada de páginas históricas ya conocidas. 
Que no sólo tiene valor aquello que nos enseña algo 
nuevo, sino también aquello otro que nos afirma una 
vez más en la certeza de lo que ya sabíamos. 
Pero lo que da verdadero valor al trabajo de Don 
Andrés M.a Mateo no^es ya el hallazgo de un nuevo 
documento colombino, porque en realidad no fué eso lo 
que halló. Lo encontrado por el Sr. M.a Mateo en un 
rincón del Archivo de Simancas, que ninguna pista 
podía ofrecer, fué un documento anónimo y mutilado, 
un trozo de carta sin fecha ni firma, sin dedicatoria ni 
datos externos que lo pudiesen identificar, y que sólo el 
instinto del Archivero y el afán del historiador pudieron 
considerar digno de merecer atención. 
Largas debieron ser las horas pasadas por el autor 
sobre el documento encontrado, detallados y concien-
zudos los estudios de comprobación. Primero la sorpresa 
ante el papel que se despegaba de los que le acompa-
ñaban y del lugar encontrado; después la curiosidad 
ante la primera lectura que evocaba pasajes y perso-
najes conocidos; la primera sospecha ante la verdad, 
acompañada de la posibilidad de un engaño, del recelo 
de una falsificación; la certeza subjetiva, más tarde; el 
afanoso acopio de materiales para el cotejo y compro-
bación; la seguridad del hallazgo y el afán de llevar esa 
misma seguridad a los demás. 
La labor realizada por D. Andrés M.a Mateo ha sido 
de paciente benedictino que no quiere dejar el menor 
resquicio a la duda de los que le tengan que leer. El 
análisis paleográfico y estilístico del documento es de: 
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tal minuciosidad que no hay rasgo ni letra, palabra o 
frase que no encuentre su debida comprobación en 
documentos de autenticidad indubitable pertenecientes 
al Descubridor. A lo que podríamos llamar desarrollo 
material del contenido, acompaña su desarrollo espi-
ritual, y no es sólo la frase, sino su intención y signi-
ficado, el estado anímico del que la escribió, el ambiente 
histórico que lo encuadra, la identificación de los perso-
najes aludidos, lo que va grabando en el ánimo del 
lector la verdad inconcusa que el autor quiso demostrar. 
Y cuando ya la carta, como tal, ha sido estrujada total-
mente en beneficio de la verdad histórica, viene el 
estudio científico e ingenioso del papel en el que fué 
escrita y aparece ante el curioso lector la reproducción 
plástica y total del documento, la explicación de sus 
dobleces y mutilación, el hallazgo definitivo del sello 
colombino y la comprobación matemática de cuanto se 
quiso demostrar.. 
Meritorio es el esfuerzo y grande el éxito de Don 
Andrés M.a Mateo en el trabajo que dejamos a la con-
sideración del lector. De un documento anónimo, muti-
lado e incierto ha hecho una carta de Cristóbal Colón a 
la Reina Católica, la única que se conserva de esta 
clase; le ha puesto fecha y lugar de redacción, lo ha 
encajado perfectamente en la actividad material y en 
el proceso espiritual del Almirante y lo ha añadido, 
como una joya más, al tesoro histórico español. 
El Seminario de Historia Moderna de esta Facultad, 
que vio surgir poco a poco el bello trabajo de D. Andrés 
M.a Mateo, se complace en presentar como propia la 
cuajada labor de su antiguo alumno, como halagüeña 
promesa de lo que en él se ha de realizar. 
Manuel Ferraríais 
UNA CARTA AUTÓGRAFA DE COLÓN 
A ISABEL LA CATÓLICA 
LA ÚNICA QUE HASTA AHORA V A A CONOCER LA HISTORIA 
ANTECEDENTES 
En el cubo llamado de «Obras y Bosques» del Archivo 
General de Simancas, entre papeles y pergaminos aparen-
temente sin valor y hoy incorporados, después de haber 
formado 110 legajos provisionales, a sus fondos (1), se me 
vino a las manos arrugado y desleído un tanto en el agua 
de los siglos, ese papel amarillento, al parecer insignifi' 
cante, que, si no encierra la clave de grandes problemas 
históricos, nos muestra una página del libro interior de 
aquel «cierto Cristóforo Colombo, varón de la Liguria» 
como con elegante escepticismo renacentista le llama 
Pedro Mártir, quien después parece reconciliarse con él al 
apellidarle pomposamente «Prefecto del Mar» (2). 
Como todos los hombres egregios —empleo el vocablo 
no en una significación exclusivamente encomiástica, sino 
en su alcance etimológico, «e grege», separado de lo 
vulgar, de la masa— le signó la contradicción, hija siempre 
de la incomprensión. Se le ha considerado iluminado, 
(1) Hoy ha quedado el documento incorporado a Sec. 13: «Casa, 
Patrimonio y Personas reales». Serie 1.a: «Reyes Católicos». Varios. 
Legajo 108 provisional, fol. 1. 
(2) Puede ser que no signifique más que Almirante, pero Torres 
Asensio lo traduce así. V . Décadas, en distintos lugares. 
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vidente, genio, héroe, águila de alturas místicas, apóstol, 
modelo de honradez para gobernantes..., y también aven-
turero sin conciencia: «un ambicioso, un codicioso, un 
hombre todo aritmética desde la cabeza hasta los pies. 
Fué místico, fué profeta, fué vidente, sin duda: pero todo 
ello con alma y garras de usurero» (1); «de mendicidad 
desenfrenada» (2) «nunca puso límite exacto entre la 
exageración y la mentira» (3). Es Herrera (4) en cambio 
el que dice: «fué varón de grande ingenio, esforzado 
y de altos pensamientos». Y Oviedo lo califica de «bien 
hablado, cauto y de grande ingenio» (5). A estos cri-
terios parece acercarse Humboldt, cuando nos dice de 
«la lucidez casi instintiva de su espíritu y de la elevación 
y temple de su carácter» (6), o de «la agitación de aquella 
alma fiera y orgullosa; herida por larga serie de iniquida-
des, que ve fracasar sus más caras esperanzas» (7). 
Parte de la crítica moderna consideraría un deshonor 
para España el que Colón fuese español. Y sin embargo 
ha habido quien pensara en serio en canonizarle, y aún 
hoy tiene defensores esa idea (8). 
N i respecto a sti origen se han puesto de acuerdo los 
criterios. N i respecto a sus creencias católicas y misio-
neras, que él parece llevar siempre encendidas en la flecha 
de su astrolabio (9). 
(1) Pereyra, Historia de América Española, t. I, pág. 53. 
(2) Ib., pág. 54. 
(3) Ib., pág. 110. 
(4) Década 1.a. Lib. VI , cap. 16. 
(5) Historia General, Lib, I, cap. II. 
(6) Cristóbal Colón y el descubrimiento de América, t. II (Madrid, 
1892), pág. 10. 
(7) Ib., pág. 158. 
(8) V . nuestro ap. V. 
(9) Jacob Wassermann en «Cristóbal C o l ó n , e l Quijote del 
Océano». Madrid. 1930, y otros le hacen judío. Entre ellos Salvador 
Madariaga en «Christopher Columbus», London, 1939. 
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Se habla de farsa y embaucamiento. Pero también de 
virtud atropellada y calumniada. Por eso precisamente 
nos acercamos a este «signo de contradicción» con codicia 
de averiguar la verdad, pero también con el temor de un 
desengaño. Esta carta de Colón no puede defraudar a sus 
panegiristas, aunque tampoco acabe de convencer a sus 
inculpadores. Aquéllos verán en ella un alma excelsa, 
azotada por la vida y acercada a Dios por la vía del dolor: 
éstos un espíritu insinuante, untuoso, artista de las cuer-
das del estilo literario (1) y de las fibras del corazón 
humano, peligroso aun cuando implora. 
Para unos y para otros tiene la carta el atractivo del 
misterio. Sin fecha, sin firma, y mutilado, hay algo en 
este papel de sinfonía incompleta. 
Y tiene sobre todo la importancia impar para la 
historia y para la vida del Almirante, de ser la única 
carta conocida hasta ahora, dirigida por separado por 
él a Isabel la Católica. Por eso no tiene las formas proto-
colarias de otras cursadas a sus altezas: ésta es un diálogo 
trunco e íntimo de dos almas que se conocían de antiguo 
y se apreciaban. Huye de la dirección pomposa y apara-
tosa: «Serenísimos e muy altos e muy poderosos príncipes 
Rey e Reina nuestros Señores». Se cobija en la fórmula 
cordial y devota: «Christianissima Reyna». 
(1) Sin embargo él protesta en carta a Ovando desde Jamaica en 
marzo de 1504: «Yo no soy lisongero en fabla, antes soy tenido por 
áspero». 
EL DOCUMENTO 
Dice así: 
Jhs. 
2/ Christianissima Reyna: 
3/ Yo soy el sieruo de vuestra alteza. Las llaues de my 
voluntad yo selas di en barcelona. S i le prueba, 4/ fallera 
crescido olor y gusto en ella y non poco. Yo voy de 
continuo pensando en su descanso. Si le 5/ plogiese de 
provar my industria, puderia ser que parecería algo de my 
deseu. Una confianca 6/ grandissima que yo tengo en aquel 
piadoso Redemptor nuestro me da esta oxadia, y non 
abilidad 7/ ni esfoerco que de my cognosca. Yo me di 
en Barcelona a v. a. sin desar de my cosa y ansi 8/ como 
fue el anima, ansi fue la honrra y hazienda. Fray Johan 
peres lo diria y el ama yansi 9/ me estoy mas firme 
de continuo. Lo que yo tengo pensado de my vida yo lo di 
a v. a. en un memo 10/ rial por my mano. Si yo creyese 
que v. a. crehe que ali non va malicia ny arte, seria yo 
muy 11/ alegre. Yo veu este negocio de las yndias muy 
grande. Los otros muchos que v. a. tiene con 12/ su 
indisposición non da lugar que el Regimiento deste vaya 
perfeto. Esto me contrista por dos cabos: el 13/ uno es 
por lo de yerusalem, de que suplico a v. a. que non le 
tenga en poco, ny que yo fable en ello por arte; el otro 14/ es 
que yo he miedo que este negocio se pierda. Yo suplico 
a v. a. que non me tenga en esto nyen otra cosa alguna 
15/ por parte saluo por seruidor suyo y que sin enganno 
estoy inclinado contodos los sentidos aledar 16/ descanso 
yalegria yale acrescentar su alto sennorio. Vea agora si le 
aplaz de me expirimentar 17/ como atal eji esto de las 
yndias ydel otro de la casa santa, ycomo digo, sea como 
acriado ynon como 18/ a contrario, que perdone dios 
aquien ha profiado de fazer entender a v. a. que ansi era 
cierto, Puédese 19/ dar orden con_ que este negocio se 
punga en filo luego sin mucha fatiga, ysi le aplaz que 
yo lo diga, 20/ sera luego ycreo que sera mucho asu 
contentamento. 
SU DESCRIPCIÓN E HIPÓTESIS SOBRE 
SU ESTADO 
Papel. Sin filigrana, que pudo haber habido en la parte 
mutilada. Anchura: 218 mm.; altura: 163 mm. en el lado 
derecho y 158 en el izquierdo. El corte inferior es desigual 
y curvo, al parecer hecho con un instrumento cortante. 
Puede verse el detalle de todo en las fotos del Apéndice I, 
tomadas al tamaño del original. Se ha hecho el calco 
exacto de las dimensiones y forma del documento sobre 
una hoja completa de papel (1) de la misma época que el 
documento, es decir, de fines del xv. Allí puede apreciarse 
la proporción de folio que ocupa el texto de la carta, si 
bien el módulo de la hoja sobre la que va hecho el calco 
parece ser algo mayor que a la que pertenecía el docu' 
mentó, a juzgar por su anchura. También puede apreciarse 
la proporción de documento que falta observando la foto 
núm. 10 del Apéndice II y comparándola con la núm. 2 
del mismo Apéndice. Ambas son reproducciones fotográ-
ficas de la misma carta de Colón a Nícolo Oderigo; la 
primera, a su tamaño de la mitad de ella; la segunda, de 
toda la carta a 3/4 del original. La raya que corre sobre la 
primera a la altura del renglón 11 «luys y ala Sra. nadona 
catalina escriuo. La carta» es calco del corte inferior de 
nuestro documento. 
El documento no está deteriorado grandemente: tiene 
una mancha extensa de color violáceo, que delata un 
principio de putrefacción en la mitad izquierda: véase la 
foto al trasluz. (Apéndice I, núm. 5). 
Ha estado doblado en los sentidos que indican las fotos 
núms. 2 y 4 del Apéndice I y la reproducción plástica del 
Apéndice IV: el doblez horizontal es el más profundo, 
según se explica en dicho Apéndice IV, y son, desde luego, 
(1) V . Apéndice IV, con su explicación. 
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mucho menos pronunciados los verticales: qué dobleces 
son entrantes y salientes puede apreciarse en dichas fotos 
y reproducción plástica. Doblado a la larga el documento 
durante el tiempo ¿siglos? que ha estado en el Archivo de 
Simancas y adoptando, cerrado, una forma estrecha y 
vertical muy corriente en papeles de la Casa Real de los 
hallados en el dicho «Cubo de Obras y Bosques» (1), 
sufrió determinadas arrugas cuya dirección y sentido 
esquemático van señalados en el calco y puede apreciarse 
en las fotos. 
La mutilación del papel objeto de este estudio plantea 
numerosos problemas, a los que trataremos de dar alguna 
explicación ciñéndolos a preguntas concretas: l .°¿'Se trata 
del comienzo de un borrador o minuta, o es un papel 
privado e inoperante del archivo particular de Colón, que 
nos ha llegado fortuitamente? 2° ¿Está mutilado sólo el 
papel, o la mutilación se extiende también al texto que 
en él estaba escrito? O lo que es lo mismo: ¿el documento 
(al decir documento nos referimos a «texto») está tan 
íntegro como salió de las manos de Colón? 3.° S i el 
documento está mutilado y por lo tanto Colón lo escribió 
completo, con fecha y firma (como él solía hacer siempre), 
¿fué cursado a la Reina? 
1.° ¿Es un borrador? ¿Es un papel inoperante del 
archivo privado de Colón? No es un borrador: parece 
claro, si se tiene en cuenta el esmero, la cierta lentitud y 
sobriedad con que está escrito, la profusión de signos de 
puntuación, como si no quisiese desproveer de un detalle 
de solemnidad al texto, frenamiento positivo y voluntario 
de la cursivídad y barroquismo de la grafía, que pudiera 
de otro modo resultar un tanto irrespetuosa, etc., etc.; 
pormenores todos de carácter paleográfico que más 
. (1) Allí en efecto he encontrado numerosos macillos de papeles 
oblongos, formados por hojas de tamaño de folio doblados dos veces 
en el sentido de su menor dimensión. 
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adelante quedarán expuestos hasta la saciedad. En cambio, 
en los borradores que conocemos del Almirante, selec-
cionados como tales por Streicher (1), se advierten 
numerosas correcciones, tachaduras, notas interlineares, 
lagunas, etc., y en ellos ni la letra es tan igual ni caligráfica, 
ni la puntuación tan esmerada. 
Acaso hay quien quiera atribuir esta carta a la cons-
titución psíquica paranoide del Almirante (2), agitado de 
violentas crisis, a aquella «gran pena que él llevaba en la 
péndula», a aquel «arrancársele el corazón por las 
espaldas» que le producía el panorama de las Indias en 
los últimos años de su vida en que «fasta los sastres 
suplican por descubrir», a un momento de desesperanza 
y de recelo con respecto a la protección de Isabel, recelo 
que manifiesta varias veces en la carta y que cuadra 
perfectamente con el estado psicológico del Almirante 
entre el 3.° y 4.° viaje. En tal hipótesis, ésta sería una de 
tantas cartas inoperantes y eternamente inéditas de las 
obsesiones, en que el Descubridor hubiese dado rienda 
suelta a un desahogo subjetivo, sin intención de cursarla 
jamás. Claro que en este caso no podía explicarse ni su 
tono ponderado, ni su escritura sobria, serena y solemne. 
Su carta no es la de un loco (3) o la de un obseso: si no 
tuviésemos más documento que éste para juzgar el carác-
ter de Colón, si no conociésemos tantos repliegues de la 
personalidad del Descubridor, ni tantos desiguales y 
(1) Die Kolumbus-Originale, Spartfsche Forschungen der Georres-
gesellschaft. Gesammelte Aufsaetze zur Kulturgeschichte Spaniens. I 
vol. pág. 197 y siguientes. 
(2) V . infra pág. 19 nota. 
(3) De su locura ya insinuaron algo Humboldt y Pereyra: Historia 
de América Española. T. I, pág. 148, y Streicher art. ctt. Este 
dice (pág. 237): «Auf Gorricios Einfluss ist es aber zurückzuführen, dass 
Kolumbus in den letzten Lebensjahren in jene apokslyptischen 
Traumereien verfiel. die ihn zum Phantasten und vor der Welt zur 
Karrikatur gemacht haben». 
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contradictorios detalles de sus hechos referidos por 
amigos y enemigos, juzgaríamos por esta carta a Colón 
un alma obsesa, sí: pero obsesa de generosidades, 
erguida hacia lo alto, hacia Dios, sin que la calumnia le 
alicorte, ni la lisonja le amollezca el ánimo o la pluma. 
Por último podía darse a la falta de valor oficial y 
público de la carta una razón menos lírica y más realista: 
y es que cuando Colón escribía, pidiendo que se le some-
tiese a prueba, que «se le experimentase» y el negocio 
de las Indias se pusiese «en filo luego sin mucha 
fatiga», recibió orden de preparar un cuarto viaje a las 
tierras descubiertas. Y su carta quedó inconclusa y sin 
cursar. Pero en este caso es difícil explicar cómo esa 
carta trunca perteneciente a los papeles particulares del 
Almirante, hubiese llegado a parar al «Cubo de Obras y 
Bosques» del Castillo-Archivo de Simancas, precisa-
mente entre una balumba de documentos de Casa Real. 
Sin querer, hemos llegado al terreno de la segunda 
cuestión. 
2.° ¿Está mutilado el textoP-ha mutilación del papel 
es voluntaria, con un instrumento cortante, como se ha 
dicho, no a mano, ni aprovechando algún doblez o tazado. 
El corte está dado sin indecisión y sin el cuidado nervioso 
de quien quiere «recortar» algo: es decir, que la subida 
que inicia la curvatura no parece que deba achacarse a la 
subida de un posible renglón, que se haya querido salvar; 
ni tampoco a que en el seno de esa curvatura comenzase 
la primera .s. de la antefirma piramidal de Colón, como 
si alguien hubiese querido sustraer la firma (1). Esto aún 
se hace más improbable, porque en los autógrafos colom-
binos que nos han llegado, nunca se estampa la firma, sin 
poner primero la fecha completa o incompleta, pero 
(1) Varias veces ha habido que lamentar en Simancas la clepto-
manía seudoerudita del que roba un sello pendiente, una mayúscula, 
miniada, una firma, etc. 
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siempre a continuación del texto del escrito (1). Además 
en documentos cuyo destinatario es persona distinguida, 
o que por cualquier motivo tienen carácter de mayor 
solemnidad, Colón suele hacer una antefirma larga con 
enumeración de títulos. (V. Documento 3 y 4 de nuestro 
Apéndice II). Y si alguien piensa que el documento 
podía terminar por el estilo del 4.° citado, con la enume-
ración de títulos al lado, no olvide que, como hemos 
indicado, dicho documento lleva la fecha a seguido del 
texto. 
Esto significa que de seguir algo al texto que nos ha 
llegado, ese algo no sería la firma. ¿Pero podía ser otro 
párrafo?, el sentido del documento parece completo y 
cerrado, y la doble virgulita con el punto final parece 
echarlo la llave (2). Sin embargo, nada tendría de par-
ticular que en la fecha aproximada que damos a la 
carta, i . e. hacia la segunda mitad de 1501, el Almirante 
insertase a continuación un alegato sobre sus privilegios y 
sobre el tercio, el diezmo y el ochavo de Indias, que 
fueron el estribillo machacón en los documentos de esta 
(1) Únicamente están sin fecha y sin firma en los documentos 
autógrafos de Colón las apostillas al dorso de sus cartas, como en 
R. A. XXIII d, y XXXIII g; o sea, en dos cartas a su hijo Diego desde 
Sevilla a 21 de Noviembre y 21 de Diciembre respectivamente de 1504. 
Tampoco tiene fecha el «Memorial» de R. A. XXVIII f. — X X X f., que el 
Almirante incluye en la carta a su hijo fecha en Sevilla a 3 de Diciembre 
de 1504. Pero se explica la falta de fecha y firma en estos tres casos, 
porque ya la lleva el documento principal. 
Para el caso no cuenta que estén sin fecha ni firma los borradores 
que nos han llegado de Colón, incluso los dos «Memoriales de Agravios», 
ambos de 1501, y la «Información sobre sus privilegios y mercedes» de 
fines de 1501 a principios de 1502. Dichos borradores en número de seis, 
según Streicher, están reproducidos fotográficamente en Thacher IV, 
X V , XVI , X X X V , XLI y XLII y en «Autógrafos» y «Nuevos Autógrafos». 
Sin embargo, la tendencia invencible de Colón a fecharlo todo, se 
manifiesta en el borrador de Thacher XLII, que va fechado. 
(2) Respecto a este signo de puntuación, v. infra pág. 80. 
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época desventurada del Almirante (1). En este sentido 
nuestro texto no sería sino la primera parte de un 
Memorial. Además no se comprende por qué está cortado 
adrede el documento, si no seguía ningún texto más. 
Ahora bien: a) el texto que siguiese no fué muy 
extenso, porque hubiese continuado en el reverso de la 
hoja, como era costumbre de Colón y de su época; en tér-
minos diplomáticos, la hoja tendría que haber sido 
opistográfica. 
b) E l texto que siguiese, continuaría después de un 
espacio en blanco análogo a los que solían separar los 
párrafos de los escritos colombinos (2). A primera vista 
en ninguno de los documentos que conocemos de Colón, 
ni en los oficiales, ni en las cartas particulares a su hijo, 
o las amistosas a Gorricio, ni en los borradores de los 
«Memoriales de Agravios» o de la «Información de sus 
privilegios», donde los espacios son muy altos, parece 
haber una altura entre párrafo y párrafo como la que 
media entre «será» de la última línea del documento y el 
corte inferior. Únicamente en una página libraría, como la 
del documento núm. 7 de nuestro Ap. II encontramos esas 
grandes divisiones. Pero en materia de tanto momento para 
el estudio de nuestra carta nos conviene proceder despacio. 
Para aclarar la considerable altura que hay desde el último 
renglón del documento hasta el borde inferior del papel, 
planteo la hipótesis de que seguía otro párrafo (hipótesis en 
(1) Esta época iniciada con la Carta al Ama (V. infra), está llena de 
numerosas a Gorricio que pueden verse en Thacher vol. III, seguidas 
de los «Memoriales de Agravios» e «Información» sobre sus privilegios 
en «Autógrafos» y N . «Autógrafos». V . también en Bibliografía 
Colombina la documentación de esta época de los Reyes a Colón. En 
la carta a Gorricio de 26-11-501 se manifiesta optimista, en cambio 
en la de 24-V-501 toma el Almirante sus medidas defensivas, pidiéndole 
copia de la concesión de Mayorazgo y de otras cartas mensajeras en 
que los Reyes le hacen promesas, preparando y recelando algo. 
(2) V . infra pág. 63. 
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cuyo favor he expuesto y expondré todavía otros motivos), 
separado del anterior por uno de esos espacios de altura 
variable que hay entre los párrafos o partes de los auto' 
grafos colombinos. Que existe en ellos la tendencia a 
espaciar sus párrafos, aún en escritos en que Colón apro-
vecha el papel y comprime líneas y texto es palmario: 
1.°) en documentos: obsérvense entre otros R. A . X X I d, 
XXII d, X X I V en la separación de la antefirma, X X V I e, 
X X I X f, X X X I y X X X V . Obsérvese especialmente la dis-
tancia que hay del texto a la antefirma en la carta a 
Oderico de Genova, que va a 3/4 del original en nuestro 
Apéndice II, foto núm. 2, pero que el lector puede estudiar 
a su tamaño, como en el pie de la foto se dice, en el libro 
de la Cittá di Genova y en R. A . De caja a caja del renglón 
la distancia de la última línea del texto a la primera de 
la antefirma es algo mayor aún que el último espacio 
de nuestra carta. ¿Por qué no ha de ser posible esa 
distancia también entre párrafo y párrafo de un docu-
mento? 2) en borradores: en la «Información» que hace el 
Almirante de sus privilegios y mercedes, publicada en 
«Autógrafos» entre las páginas 16 y 17 hay espacios de 
varia y considerable altura, sobre todo en el folio 2 hay 
dos mayores que el nuestro. Claro está que se puede 
decir —y con razón— que se trata de un borrador, y que 
no tiene la unidad ideológica de una carta. En otro 
borrador, «Respuesta a los capítulos de sus privilegios», 
publicada a la página 23 del mismo libro «Autógrafos», 
hay espacios proporcionalmente mayores que el de 
nuestra carta, si se tiene en cuenta el tamaño de letra en 
uno y otra. 3) en textos librarlos. Sirva de ejemplo el 
folio 59 v. (que publicamos en nuestro Apéndice II núm. 7) 
del Libro de las Profecías. S i después de expuestas estas 
razones queda alguna reserva o alguna duda, en cuanto a 
la altura del espacio que estamos comentando, piénsese 
que en un documento, en que hay tantas pruebas de 
solemnidad respecto al esmero de la grafía, cuidado 
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escrupuloso de la puntuación, etc., como estudiaremos en 
la prueba paleográfica, bien podía ser una muestra más de 
su solemnidad y momento la separación de los párrafos, 
aunque nos falten otros autógrafos de análoga solemnidad 
para establecer una comparación. 
c) E l documento, aunque no fuese opistográfico, debió 
de tener bastante extensión, como para ocupar todo el 
plano de la hoja, bien en la realidad, bien en la intención 
de Colón: lo abona la costumbre de Colón de espaciar 
proporcionalmente los renglones para llenar o semillenar 
el papel, como se ve en nuestros documentos del Apéndice 
II y en todas las Colecciones que conocemos. Ahora bien, 
en el nuestro hay una comprensión y apretamiento de 
renglones bien visible, aunque no sea exagerada. Por otra 
parte los dobleces del documento patentizan que el papel 
en que se escribió era una hoja tamaño de folio (1). 
Nos encontramos, pues, ante razones de valor relativo 
para contestar a la pregunta sobre la mutilación posible 
de texto en nuestro documento. Acaso pueda ayudarnos 
a formular una 'hipótesis la cuestión que planteamos en 
tercer lugar: 
3.° ¿Fué cursado el documento a la Reina?— En 
caso afirmativo, la 2. a cuestión queda clara: el texto del 
documento nos ha llegado mutilado, porque nadie cursa 
un documento inconcluso. Para proceder con alguna 
seguridad observemos las características externas de él: 
el documento carece de algo fundamental, que es la 
dirección en sus espaldas: de ella no hay el menor indicio. 
Y debiera haber sido forzoso a no ser que el documento 
fuese entregado en propia mano por el Almirante y en 
pliego abierto. 
Pero aún así sería rara la carencia en las espaldas, 
de signo alguno cancilleresco o particular de registro, 
(1) V . Apéndice IV: Reproducción plástica del documento. 
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anotando, como ocurre en muchos documentos de Casa 
Real de Simancas, la fecha y el remitente. No hay nada. 
Pero ¿pudo haberlo en la parte de papel que falta? 
La contestación a esta pregunta puede depender de la 
aclaración sobre si fué a pliego abierto o cerrado cursada 
la carta: en el primer caso pudo llevar la dirección en 
cualquier parte del dorso, o no llevarla simplemente; en el 
segundo la dirección debía ocupar, según el sistema de 
dobleces de la hoja una zona más o menos determinable 
en el reverso. Ahora bien, el sistema de dobleces apreciable 
en las fotos 2 y 4 del Apéndice I parece obedecer al sistema 
corriente en Colón de cerrar sus misivas, y no parece deba 
atribuirse a una forma de doblar una cuartilla, porque los 
dobleces no coinciden ni a lo largo ni a lo ancho con el 
centro de los lados de la hoja; lo cual sería obvio, de 
haber sido doblada la cuartilla sola que nos ha llegado, 
como si no hubiese escrito más Colón. 
Y la forma de doblar al menos algunos de sus pliegos 
el Almirante está clara, por ejemplo, en las fotografías 
magníficas de la Citta de Genova, doc. 2, 3 y 4 de nuestro 
Apéndice II) y por ejemplo, en R. A. 21, 22, 24, 26, 33, etc. 
(1). Excepto el documento núm. 3 de nuestro Apéndice II, 
es decir, la carta a los Protectores del Banco de San 
Giorgio de Genova, en que se emplea un sistema distinto 
de cierre, las demás tienen hasta el primer tercio de 
la altura de la hoja un doblez hacia dentro en el sentido 
de la menor dimensión del papel, y otro igual en el 
2.° tercio. Sobre estos dos dobleces se plegaba de nuevo 
la hoja verticalmente otras dos veces, dando lugar a un 
juego de dobleces entrantes y salientes análogos a los de 
nuestro documento, que por eso tiene todas las aparien-
(1) Las circunstancias excepcionales porque pasa el depósito del 
Archivo del Duque de Alba y lo mismo el del Duque de Veragua, nos 
ha impedido estudiar los originales directamente. 
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cías de haber sido doblado como hoja completa y para 
cursarlo (1). 
En este caso la dirección debía pertenecer a la parte de 
dorso que se nos ha conservado, o a la parte perdida. Nos 
inclinamos a esta última hipótesis, por exclusión, y por 
analogía con otras cartas de Colón, según se explica en el 
citado Apéndice IV. 
Pero la prueba principal de haber sido cursada la carta 
y de su genuinidad y autenticidad histórica la da el SELLO 
DE PLACA del Almirante, aplicado al borde del extremo 
inferior derecho del reverso de nuestro documento. Tan 
poco notable es a primera vista, que habiendo versado y 
estudiado la carta durante muchos meses y habiendo 
pasado por manos de muchos eruditos, no tuve la suerte 
de dar con él hasta casi después de haber agotado todos 
los recursos de la hermenéutica y de la deducción crítica 
para demostrar la autenticidad del documento. E l seg-
mento del sello circular —menos de un tercio del círculo 
total— grabado como huidizamente a un margen del 
papel, pudo pasar cien veces inadvertido a la mirada del 
investigador. Rectificadas . las fotografías, se ha hecho 
perfectamente apreciable en las. núm. 3 y 4 del Apéndice I, 
y es claramente estudiable en la «microfotografía» núm. 6 
del mismo Apéndice. 
Debemos demostrar que dicho fragmento de, sello 
pertenece al de placa de Colón. Y debemos explicar la 
forma rara y fragmentaria de su estampación en nuestro 
documento. 
1.° Dicho sello es el de Colón. — Compárese con la 
reproducción que publica la Duquesa de Berwick y de 
(1) En el Apéndice núm. IV incluyo un facsímil, ya citado, de la 
traza externa, proporciones y pliegues de nuestro documento, hecho 
sobre una hoja de papel de fines del siglo XV tomada del Archivo de 
Simancas y del tamaño aproximado de la carta. Allí se explica larga-
mente el facsímil. 
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Alba en «Autógrafos» págs. 38 y 39, y cuya fotografía a su 
tamaño incluyo en el Apéndice II (núm. 11). Lo que publica 
la Duquesa es una «nema» que cerró una carta de Colón, 
parte de cuya dirección se ha conservado en la región más 
estrecha de la tira de papel en las palabras «la corte»: en 
la parte ancha está, aunque no muy claramente, la 
impronta del sello colombino con el tipo de su antefirma: 
.S . 
.S .A .S . La parte inferior del sello no es visible. Sin 
X M Y -
embargo, no es exactamente esa la puntuación de la ante-
firma: pues no creo equivocarme al decir que ni en el sello 
de «Autógrafos», ni en el nuestro van las eses de la línea 
S A S entre puntos, como es corriente en la antefirma 
colombina. Parece que dichos puntos, acaso por aprove-
char el mayor diámetro del sello en el renglón siguiente y 
la forma de la X y la Y, han descendido y se han colocado 
a los lados de dichas dos siglas; cosa que ocurre al menos 
una vez en la antefirma manuscrita del Almirante. Así en 
la carta a su hijo Diego de 29 de Abril de 1498, que va en 
la foto núm. 1 del Apéndice II.- En las firmas que se nos 
han conservado de Colón no vuelve a darse este desplaza-
miento de la puntuación de las «eses». 
Ahora compárense dimensiones, tipos de letra y demás 
características de nuestro sello fragmentario y del de 
«Autógrafos», y será evidente su identidad. Más aún: 
pueden completarse magníficamente: porque la parte más 
confusa del de «Autógrafos» es la que corresponde al 
fragmento clarísimo del nuestro. Y eso que el nuestro no 
recibió directamente como el de «Autógrafos» el golpe del 
troquel: por encima de él iba la nema, y entre ambos la 
pasta aglutinante. 
2.° En cuanto a la estampación fragmentaria y a la 
posición que en el papel ocupa el" sello, remito al lector a 
la explicación plástica que doy en el Apéndice IV, para no 
incurrir en repeticiones. 
2 
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Conclusión. — Después de la descripción y de las hipó-
tesis que hemos hecho sobre el estado del documento, 
resumimos nuestros puntos de vista así: 
1.° El documento salió íntegro de mano de su autor. 
2.° El documento fué cursado y llegó a las manos de 
su real destinataria. 
3.° Una mutilación posterior y hecha adrede nos ha 
privado de la segunda parte de la carta, de cierta exten-
sión, y de su dirección y señales de registro. 
4.° La carencia del signo principal de autenticidad 
histórica de un documento, que es la firma, ha contribuido 
a que esta interesante carta de Colón haya estado desco-
nocida, aun habiendo podido pasar por muchas manos, 
que no la consideraron de importancia. 
5.° Aunque el sello de placa del Almirante da una 
indiscutible autoridad histórica al documento, la crítica 
escrupulosa no debe descansar ahí y tiene que aceptar la 
ardua y paciente tarea de sustituir la falta de «evidencia 
histórica», imputable a la mutilación de la carta, con un 
minucioso estudio crítico. Y este es el objeto del capítulo 
siguiente. 
AUTENTICIDAD DEL DOCUMENTO 
Ante las extrañas características de la carta que nos 
ocupa, como hemos dicho, tenemos que exprimir y agotar 
la argumentación, para demostrar que este documento 
misteriosamente incompleto, sin firma, ni fecha, hi señal 
orientadora alguna en las espaldas, es de Cristóbal Colón. 
En este sentido debemos exceder, si fuese posible, el 
elenco corriente de comentarios a otros hallazgos docu-
mentales más claros que éste. 
Nuestra prueba principal ha de ser - y esto es forzoso — 
la paleográfica, que constará del estudio del documento y 
de su comparación —elemento por elemento— con otros 
indubitados de Colón. Para ello hemos manejado las 
reproducciones fotográficas de todos los manuscritos de 
Colón, lo mismo documentales, que librarios, borrado-
res o documentos cursados: tal como los reprodujeron 
Lollis (1), Thacher (2), y la Duquesa de Berwick y de 
Alba (3), pero según la rigurosa recensión de Streicher (4), 
que no es nuestro propósito enjuiciar, pero que acatamos 
metodológicamente para seguir el criterio más rigorista en 
nuestra argumentación, aunque en un estudio a fondo 
tuviésemos que disentir en varios puntos de vista del 
docto jesuíta. Como instrumentos inmediatos de nuestra 
prueba comparativa y para poner en manos del lector, sin 
proporcionarle las molestias de #una búsqueda directa, 
medios para que juzgue por propia cuenta, aportamos en 
el Apéndice II once fotografías de textos autógrafos colom-
binos: con ellas no intentamos señalar ningún avance en 
(1) Raccolta di documenti e studi. Roma, 1892. 
(2) Christopher Columbus:' his life, his work, his remains. New 
York, 1903. 
(3) Autógrafos de Cristóbal Colón. Madrid, 1892 y Nuevos Autó-
grafos. Madrid, 1902. 
(4) Die Kolumbus-Originale. Publicado en Spanische Forschungen 
der Goerresgesellschaft. 1.a serie, primer volumen, 1928. 
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la reproducción de originales de Colón, ya que están 
tomadas de Lollis, Thacher, y Autógrafos y Nuevos Autó-
grafos, con todas sus imperfecciones aumentadas por la 
reducción del tamaño. Nos contentamos con que nos 
valgan para la prueba. De ellas hablaremos en concreto 
más abajo. 
Sigue en importancia la prueba lingüística y literaria, 
basada también en la comparación con textos indubitados 
colombinos. Naturalmente aquí no nos ceñimos ya a la 
recensión de Streicher, porque el estilo de Colón es el 
mismo en un autógrafo, que en una copia, si es fiel. 
Tampoco hemos tenido en cuenta, de una manera absoluta, 
el rigidísimo y apasionado criterio que presidió la recen-
sión de las fuentes ptara la historia de Colón, presentada 
por Carbia en el X X V I Congreso Internacional de Ameri-
canistas, celebrado en Sevilla en Octubre de 1935 (1), pero 
en general hemos procurado citar textos cuya autenticidad 
y genuinidad no haya sido puesta en duda. Lo mismo que 
para la prueba paleográfica, ofrecemos al lector en el 
Apéndice III fragmentos de textos colombinos, tomados 
de la monumental obra de Lollis que sigue siendo de prima 
autoridad. Más abajo se hará mención más concreta de 
dichos textos. 
Aparte los argumentos paleográficos y lingüísticos, 
, aducimos también las pruebas lógico-histórico-psicoló-
gicas, que pudiéramos llamar de «congruencia», porque 
aunque no crean la certeza absoluta, coinciden perfecta-
mente con la hipótesis de que Colón sea el autor de 
nuestro documento. Por un proceso, que pudiéramos 
llamar «de tornillo», es decir, de menor a mayor fuerza 
dialéctica, comenzaremos por este tipo de argumentos, 
• continuaremos con la prueba idiomátíca y concluiremos 
en la paleográfico-diplomática. 
(1) Dr. Rótmílo D. Carbia. «El problema del descubrimiento de 
América desde el punto de vista de la valoración de sus fuentes». 
ARGUMENTOS HISTÓRICOS PSICOLÓGICOS 
Aunque el documento objeto de este estudio nos 
hubiese llegado en una copia, sin el menor margen para 
una prueba comparativa paleográfica, se rastrearía inme-
diatamente, si no la mano, sí la mente de Colón, como 
inspirador y hasta dictador de su texto. 
El tono de la carta es de absoluta originalidad, que no 
sólo cuadra perfectamente con la «manera» colombina, 
sino que repugna con el protocolo más elemental de una 
carta dirigida a la Reina del estado más poderoso del 
mundo. Ya comienza a ser original la dirección: Christia-
níssima Reyna. Es original hasta para el protocolo del 
mismo Almirante, que cuando se dirige a los Reyes, suele 
encabezar «Serenissimos y muy altos y muy poderosos* 
Príncipes Rey y Reyna nuestros Señores», y el comienzo 
del texto es de un romanticismo inaudito, bellísimo en su 
efectismo y de tono sincero en su teatralidad (1). Sólo 
puede tener igual en los comienzos de las cartas del. A l m i ' 
rante a Oderigo (doc. n/ 2), a los Protectores del Banco 
de San Giorgio (id. n/ 3): el Ama del Príncipe don Juan 
(Apéndice n/ III) y otras. 
El tono todo de la carta es de una gran confianza en la 
Reina, confianza llena de protestas de fidelidad, y que 
a vueltas de sumisiones más o menos humildes, entre las 
que campea el tono devoto de «confianza grandísima» en 
Dios, termina explicando su propio criterio, exponiendo 
sus puntos de vista personales sobre asuntos de tanto 
volumen como Indias y Tierra Santa, manifestando su 
tristeza personal, porque el primero no va bien y el segundo 
«se tiene en poco», dando su parecer oficiosamente «si le 
aplaz que yo lo diga», y hasta imponiéndole respetuosa, 
pero eficazmente y con prisa. 
(1) V . Infra El estilo de Colón. 
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Esta manera de empezar postrado y terminar erguido, 
de sentirse dolido y en desgracia y, sin embargo, aconsejar, 
de poner toda su «abilidad y esfoerco en manos de Dios, 
a quien pide que perdone a sus enemigos y de ver en Isabel 
el alma y el corazón de las Indias, como evidentemente 
surge de la lectura del documento, marca un tono especial 
de confianza y recelo, de melodrama y dignidad, que sólo 
cuadra a una persona: «Cristóbal Colón», 
La carta tiene además una particular fisonomía psico-
lógica: revela un carácter y un estado de espíritu; ambos 
son los del Almirante. La característica más acusada en el 
terreno de lo psicológico es la obstinación, la pesantez, la 
insistencia, la machaconería; precisamente una de las 
peculiaridades más señoras del carácter de Colón, que, 
según Pereyra, le merecieron de corte en corte, de claustro 
en claustro, de ambiente en ambiente, salirse con su 
empresa, y descubrir, sin saberlo, un mundo nuevo Hay 
en la carta una repetición implorante y circular (1) de 
(1) Se ha hablado de la locura de Colón: esto no significa nada, 
porque más de una vez han pasado por locos los superdotados No 
quiero decir que Colón lo sea. La carta está escrita en un momento de 
depresión, pero iniciándose la superación del mismo. Brindamos a los 
psiquiatras el análisis del carácter de Colón, paladinamente manifiesto 
en nuestro documento. Las obras de Kraepelin, Kreschmer, Kahlbaum, 
de Sanctis, Berger., etc., nos harían tantear la supuesta anormalidad de 
Colón: en el orden afectivo, algo parecido a una ciclotimia, a un 
natural maníaco-depresivo, a una locura circular. Algunas veces hay 
algo de lipemanía en las horas seniles de Colón. (V. carta al Ama y carta 
de Jamaica a los Reyes). En el orden cognoscitivo pudiéramos hallar 
en Colón una constitución psíquica paranoide. 
No es nuestro propósito sentar pedantemente principios de disci-
plinas que tienen gravísimos doctores. Pero en el terreno de lo bio-
gráfico, y por decirlo así del «psicoanálisis histórico», el historiador debe 
ir de la mano del psiquiatra suministrándole datos. Siendo, como dice 
Bunke, «la afectividad el primum movens de la paranoia», la hace carac-
terizarse entre otros fenómenos psíquicos por el desarrollo de «ideas 
supervaloradas» o sea «las que por su tono afectivo adquieren un 
predominio sobre los demás pensamientos, y lo conservan por largo 
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conceptos: hay dos sobre todo que se imponen a los 
demás: las protestas de fidelidad a la Reina (que se repiten 
en las líneas 3, 5, 8, 9, 15, 16, etc.) y el deseo de rehabili-
tarse, siendo probado (líneas 3, 5, 16, etc.); menciona dos 
veces el .día de Barcelona, sin duda alguna el más grande 
de su vida, ya lejano, como veremos, en el tiempo, pero 
obsesivamente presente en su recuerdo; como que desde 
aquel día no ha vuelto a subir tan alto la curva de su 
prestigio, y dos veces recuerda que se dio «sin desear de 
my cosa», y consigo «las llaues de my voluntad» a la 
Reyna. 
S i a esta obstinación unimos una innegable y evidente 
zalamería, que en resumidas cuentas viene a cristalizar en 
formidable fuerza persuasiva; si además agregamos el tono 
místico o devoto que invade el escrito (línea 6, línea 18, 
y el deseo ferviente de atender a Jerusalén y «la Casa 
Santa) y examinamos la gama afectiva que en tumultuoso 
desorden la agita: tristeza y entusiasmo, desánimo e impa-
ciencia, complejo de inferioridad manifiesto en el recelo 
tiempo o indefinidamente», dando lugar a conceptos de contenido falso, 
que pueden a su vez degenerar en «ideas delirantes». 
¿No hay algo de ésto en muchas cartas de Colón? Su tendencia a la 
exageración, notada y subrayada por Pereyra (op. cit.), su psicorrigidez, 
por decirlo así, que le daba una obstinación de iluminado o de misio-
nero y al fin le llevaba al triunfo, su orgullo notorio de enviado de Dios, 
su desconfianza (recuérdese cómo en el tercer viaje, se precia de no 
haber comunicado a nadie la derrota, ni las cartas de marear), la 
inexactitud o error completo de sus juicios (ténganse presentes sus 
equivocaciones cosmográficas y geográficas, tan contumaces, que le 
siguieron a la tumba) y, en fin, sus prólogos de «delirio de interpreta-
ción», «místico», de «grandeza», de «querella», y sobre todo —y en 
nuestra carta es evidente y central— su comienzo de «delirio de rehabi-
litación o de reinvindicación», que, seguimos insistiendo en Bunke, 
«es el tipo más frecuente e importante de la paranoia», sugieren induda-
blemente y bien claro una tendencia paranoide en el Descubridor del 
Nuevo Mundo. 
Esperamos el dictamen definitivo de algún doctor en la materia, 
y quisiéramos que nuestro documento pudiese servir de algo. 
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machacón de fidelidad y al mismo tiempo el ímpetu hidalgo 
de rehabilitación, que sobrepone «al miedo de que las 
Indias se pierdan» la confianza no en su esfuerzo, sino en 
«aquel piadoso Redemptor nuestro», habremos captado 
la «personalidad» de la carta y en ella la de su autor. 
¿Puede ser otro que el que escribió la Carta al Ama 
a fines de 1500 (V. Apéndice III), la de Jamaica de 1503 
a los Reyes, el libro de las Profecías, etc.. y el que llamado 
a Granada por los Reyes, cuando llega a Cádiz de su 
tercer viaje cargado de cadenas y de un oprobio mantenido 
por el orgullo: «...No pudiendo hablar por un rato, lleno 
de sollozos y lágrimas, hincado de rodillas, mandáronle 
levantar; comienza su plática, harto dolorosa, mostrando 
y afirmando el entrañable amor y deseo que siempre tuvo 
de les servir con toda fidelidad (como en nuestra carta) 
y que nunca de propósito ni industria hizo cosa en que 
ofender su servicio pensase.,.»? (1) ¿Quién otro pudiera 
haber sentido, o haber inventado la gama sentimental de 
nuestra carta? ¿Bartolomé Colón, cuya letra sin duda se 
parecía a la del Almirante?; ¿Esa alma de comerciante y 
tanteador por ciento? ¿O pensaremos con Carbia (2) que 
esta carta como tantas otras del Almirante fué un amaño 
(paleográficamente, por cierto, excelente) de las Casas? 
Es absurdo e infantil pensar en un amaño de ese tipo, para 
un documento no sólo de carácter inútil e inoperante en 
un sentido práctico, sino en el que se marca un proceso 
anímico peculiar de Colón. Puede falsificarse la letra, la 
palabra, las frases, pero nunca el estilo íntimo, que es el 
hombre, ni los procesos psicológicos. 
Razones históricas de congruencia que no sólo no se 
oponen, sino que corroboran la autenticidad de nuestro 
documento las hay también. Todo el mundo de Colón 
desfila por él: personajes, como Fray Juan Pérez, quien 
(1) Las Casas. Historia de las Indias 1, 1 ° , cap. CLXXXIII. 
(2) Op- Cit. 
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desde la Rábida hasta los Memoriales de Agravios (1) no 
ha dejado de estar en la órbita de Colón y de su vida; y el 
Ama (2) del Príncipe Don Juan, aliento y solaz del Almi-
rante aun en los días grises. A ambos apela como testigos 
de que en servicio de la Reina «ansi como fue el anima, 
ansi fue la honrra y hazienda». Y ambos lo sabían: el 
primero por su intervención en la «Información de los 
derechos del Almirante» (3) y en él exigirlos, y la segunda 
por la carta, no única como estima bien Lollis, que le 
cursara el Descubridor volviendo del tercer viaje, o poco 
después de haber llegado. 
La mención doble de Barcelona, como lugar en que él 
entregara todo su ser a la Reina, no parece que pueda 
referirse a otra fecha que a la vuelta triunfadora y maravi-
llosa de su primer viaje clavado como un airón, remoto 
ya, en su memoria. 
La alusión a enemigos que han cambiado el criterio 
de s. a. con «profias» embusteras, es también de Colón; y 
ya veremos más tarde, cuando tratemos de fechar el docu-
mento, cómo cuadran con una época determinada de la 
(1) No es preciso que insistamos cuánto debe el Descubrimiento 
del Nuevo Mundo al hospitalario guardián de la Rábida; y el papel que 
desempeñó en la formación de los Memoriales de Agravios. 
(2) Datos sobre Doña Juana de la Torre, aya del príncipe Don Juan 
y de la princesa Juana, hijos de los Reyes Católicos, los suministra 
Lollis op. cit., I, II 1.a p. LII1I.,.; «fu sorella di Pedro de Torres, che 
nel 1496 entró ai servigi del principe Don Giovanni ín qualitá di 
segretario, e di quell Antonio de Torres che prese parte al secondo 
viaggío di Colombo, e ricondusse i dodíci navigli che recavano la lieta 
novella delle miniere aurifere scoperte in Cibao».. Mereció la confianza 
completa de la Reina, y en una cédula del 11 de Julio de 1503 aparece 
ya muerta. «Suo mérito principale agli occhi dello storico é di aver 
conservato la sua benevolenza a Colombo, anche nel periodo delle 
avversitá: ne é prova questa lettera (la famosa que citaremos frecuente-
mente y cuyo comienzo va en el Apéndice núm. III) che non é del resto 
la sola che Colombo dové scriverle...». Históricamente condice, pues, 
perfectamente el que Colón apele al Ama en nuestro documento. 
(3) «Autógrafos«, p. 17. 
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historia del Almirante: su perdón de ellos es igualmente 
colombino. Pero, sobre todo la terrible zozobra con que el 
autor de la carta ve «el gran negocio de las Indias», el 
apasionamiento con que habla de las dos absorbedoras 
ilusiones de su vida «esto de las Indias y del otro de la 
Casa Santa» (1), la mención concreta de Jerusalén y la 
terminología de «Casa Santa», típica, sino exclusiva, de 
Colón, que acaso extrajera de su copiosa lectura de la 
Biblia para el libro de las Profecías (2), si no llegan a 
abrumar con la evidencia de una comparación estilística y 
paleográfica, crean sí un volumen incontestable de razones 
no sólo de tipo negativo, sino de indudable fuerza positiva. 
(1) Más tarde diremos cuándo, según Humboldt, nació en la mente 
de Colón la idea de liberar los Santos Lugares, probablemente en el 
sitio de Baza. La locución «Casa Santa», es, frecuentísima en él, acaso 
sacada de la lectura de los Psalmos «domus Domini», «domus tua», 
«domus Dei et porta coeli», «domus Sancta». Su impaciencia y preocu-
pación por la «Casa Santa» se intensifica precisamente entre el 3.° y 
4.° viaje, en la fecha probable en que el Almirante pergeñaba o pensaba 
en su libro de las Profecías (si es que es de Colón), es decir, en la época 
cabal en que fechamos nuestro documento, como más abajo diremos. 
(2) Después del trabajo citado de Streicher nadie atribuirá total y 
exclusivamente a Colón el Libro de las Profecías; la intervención de su 
pluma en él está bien cernida y resulta escasa; pero nadie le negará una 
parte muy importante en su ideación y composición. 
PRUEBA ESTILÍSTICO-1DIOMÁTICA 
«Las singularidades de la lengua son mucho más 
expresivas y características que los rasgos de la pluma», 
ha dicho Don Ramón Menéndez Pidal, precisamente a 
propósito de la genuinidad de un texto colombino (1). 
Como que pueden imitarse, copiarse y falsificarse mucho 
mejor las cosas sometidas a dimensiones, que los valores 
del espíritu. Una comparación de los literarios y lingüís-
ticos de nuestro documento con otros indubitados de 
Colón puede llevarnos a la evidencia de su genuinidad. 
Esto es lo que vamos a intentar homologando, no ya las 
cualidades positivas, sino hasta los defectos y los que 
pudiéramos llamar fallos psicológicos, es decir, no sólo lo 
sustancial, sino lo accidental en el estilo del Descubridor. 
Nos interesa marcar aquí, aunque no lo creamos 
necesario, la diferencia entre lenguaje y estilo; el primero 
pertenece al elenco de la gramática, el segundo es del do-
minio de la retórica; el primero puede suministrarnos datos 
históricos, geográficos, biográficos, genealógicos, etc.; el 
segundo nos los da personales y psicológicos de su autor. 
Uno y otro son poderosos instrumentos para la compa' 
ración metódica. Y uno y otro utilizaremos. Pero no con 
la misma riqueza de materiales; sobre la lengua de Colón 
se ha escrito mucho; sobre su estilo, apenas nada, no ya 
en un sentido exclusivamente literario, fácil siempre y 
proclive al ensayo más o menos documentado,' sino sobre 
su estilo sintáctico, oracional y constructivo. 
Sobre el lenguaje del Almirante el primero que informó 
fué García Fernández, médico de Palos, el cual conoció y 
trató personalmente con Colón, cuando el 1.° de Octubre 
(1) «La lengua de Cristóbal Colón» en «Correo Erudito» entrega 
3. a p. 99, continuación de un artículo del mismo título, aparecido en 
«Bulletin Hispanique», primer trimestre 1940. 
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de 1515 hablaba de su «despusición de otra tierra o reyno 
ageno en su lengua», y Las Casas cuando atestiguaba que 
«parece ser natural de otra lengua». Después, las distintas 
escuelas —llamémoslas a s í - nacidas al socaire patiiótico-
regional de monopolizar la cuna de Colón (1) han hecho a 
sus mantenedores ir y venir con más o menos desgracia, 
sobre los galleguismos, los catalanismos, los provenza-
lismos, los italianismos, etc., de Colón. Se alzó la voz 
autorizada de Altolaguirre y Duvale (2) y tras ella y en 
virtud de ella aportó algo a la polémica — que llegó a ser 
encarnizada— Astrana Marín (3), Bonilla y San Martín 
aludió también el lenguaje del Almirante (4), pero más 
bien enjuiciaba su estilo literario cuando decía: «Escribe 
en estilo llano y popular, pero a veces con torpeza y 
confusión extraordinarias». Finalmente ha sido Don Ramón 
Menéndez Pidal, quien en un artículo (5) luminoso y 
paciente, ha estudiado la lengua de Colón, las hipótesis 
sobre su formación o adquisición, el por qué de sus 
características e incorrecciones, la lengua que se hablaba 
en Genova en los tiempos del Descubridor y, sobre todo, 
el inmenso bagaje de lusismos que lastran y hacen pesante 
el estilo de Colón. Dicho artículo, leído por nosotros des-
pués de tener hecho un gran acarreo de materiales para 
este trabajo, no sólo no desautorizó el criterio que nos 
habíamos formado, sino le ha dado firmeza, autoridad y 
síntesis; de todos modos mis citas del Maestro sólo se 
refieren al tema estricta y exclusivamente fonético y van 
orientadas o modificadas según mis propias experiencias 
(1) V . el enjundíoso artículo «La Patria de Colón», del P . Streicher, 
en «Investigación y Progreso», Año III, n° 10 (1929) p. 81 y siguientes, en 
que estudia a fondo el problema y hace historia de sus vicisitudes. 
(2) «¿Colón español?». Madrid, 1923. 
(3) «Cristóbal Colón». Madrid, 1929. 
(4) «Los mitos de la América precolombina». La Patria de Colón», 
página 110. 
(5) «Bull. Hispanique» ya cit. 
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personales, nada tienen que ver en cambio, ni con la cons-
trucción gramatical (lenguaje), ni con el estilo literario de 
Colón, que estudió directamente. 
En cambio han sido muy pocos los que hayan analizado 
el estilo gramatical y retórico del Almirante. En su artículo, 
decía así, sin embargo, Menéndez Pidal: 
«Ese español imperfecto de Colón es por lo demás una 
lengua fácil, de vocabulario extenso y expresivo, si bien, a 
veces, dialectal, aunque con inhabilidad sintáctica, alcanza 
en alguna ocasión altura estilística inesperada...Colón 
apunta sus observaciones rápidamente, siendo frecuentes 
los párrafos entrecortados, las oraciones sin verbo, estilo 
telegráfico de hombre de negocios». 
No es poco lo que orientan estas palabras. Su 
estilo literario lo ha encomiado —más que estudiado y 
desde luego analizado - con luculenta expresión Salvador 
Madariaga en su obra «Christopher Columbus» (1) p. 383, 
al enfrentarse con la carta que el Descubridor escribiera a 
los Reyes en circunstancias trágicas desde Jamaica a 7 de 
julio de 1503 (2). Entresacamos las siguientes frases: 
«All Colon is there, brave and weake, proud and 
humble, obstínate and ahifting, good observer and 
hopeless dreamer, candid and dissimulating, generous 
and grasping, executíve and vacillating, obsessed by 
his own swollen self and full of the sense of his 
prophetic mission, proud in his consciousness of 
divine protection. .fifis style involved and abscure, 
suddenly lights up with lightening strokes of genious 
worthy of the mightiest poets or phüosophers... And 
(1) Londres, 1939. No cumple a este trabajo enjuiciar la tesis central 
de este entusiástico y ameno libro, el judaismo de Colón Exclusiva-
mente lo cito por la justa valoración literaria que hace del estilo del 
Almirante.Tampoco prejuzgo con la cita la densidad histórica de la 
obra de Madariaga. 
(2) V. su terminación en el Apéndice III. 
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above it all a breadth, a spaciousness of suffering, of 
tensión, of aspirations, the wast seale of which is not 
unworthy of the Lord... 
It is not given to everyone with his poor words to 
build a ship majestical enough yet swift enough for 
the Lord to sail in her. Colon's style has this double 
quality, without which divinity visits not the sons 
of men. It is great, but it is swift. It is undoubtely 
thé style of e great navigator; spontaneous and 
utterly unconscious; unaware of the issue of form, of 
expression, of way of saying, or of choice of words; 
but always —save when cauhgt in whirls of caution, 
or in involutions of secrecy— always carried forward 
by a spirit that blows unremittingly from skyreaching 
heights...». 
Algo de esto puede apreciar el lector en el Apéndice 
n.° III y además en los autógrafos que insertamos para la 
prueba paleográfica (Apéndice II). Como puntos de refe-
rencia para la comparación estilística con nuestro docu-
mento, aduzco: 
1.° Un fragmento del «Diario de a bordo» del primer 
viaje de Colón en la parte en que habla el Almirante. Com-
prende las notas del Almirante los días 19 y 20 de Octubre 
1492 y nos da idea de las características de su estilo 
narrativo. 
2 ° El comienzo de la carta al Ama del Príncipe don 
Juan a fines de 1500 nos expresa su estilo sentido, teatral, 
dolido, periódico, con cierta tendencia al paralelismo 
bíblico. No narra, se queja y se abre a la confianza. 
3.° La última parte de la que cursó a los Reyes desde 
Jamaica a 7 de Julio de 1503. De características análogas 
a la anterior, pero más acentuado el aguafuerte. Tiene 
algo del canto del cisne, que va a morir. 
4.° Una antología de frases colombinas, espigadas de 
todos sus escritos, escuetamente, con preferencia por las 
breves, e indicando su procedencia. Con ellas el lector 
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podrá formarse idea de la singular y acerada energía de la * 
frase colombina, sin escrúpulos gramaticales. 
Estos apéndices facilitarán al lector una formación de 
criterio sobre el estilo de Colón, tanto gramatical, como 
retóricamente considerado, su lenguaje incorrecto, a veces 
difícil y trunco gramaticalmente, pero siempre altamente 
expresivo; el entusiasmo de su temperamento que da 
frecuentemente violencia y virulencia a sus juicios rápidos 
y sintéticos, los cuales cortados y todo, construyen una 
frase rayana a veces en alturas patéticamente líricas, y 
otras acibarada de una ironía amarga que quiere aparecer 
misericorde y es implacable. 
1. Estilo de Colón. Su verificación en el documento 
Si queremos fijar algunas características concretas, 
observamos en el estilo de Colón: 
1.° Una tendencia a la frase cortada, lo cual se resuelve 
en un estilo sentencioso. 
2.° En los textos de alguna solemnidad o compromiso 
parece reaccionar Colón contra esta rigidez, y propende 
al período: un período a veces diminuto, con una pequeña 
prótasis y apódosis que cierra armónicamente la frase. 
3.° Expresión y manera de esta proclividad al período, 
suele ser el empleo de oraciones condicionales, muy 
frecuentes en la prosa de su tiempo. 
4.° Todo ello da cierta apariencia de paralelismo 
bíblico a la prosa colombina. 
5.° La tendencia a la frase cortada presta a la prosa 
de Colón cierta desarticulación constructiva, que intenta 
paliarse con series de oraciones e incisos coordinados 
unidos por la conjunción y. 
6.° La personalidad de Colón y su tendencia a la sen-
tencia dura y breve suele tener como índice la frase comen-
zada con el pronombre personal de 1.a persona, y aun la 
frecuencia no inicial de dicho pronombre. 
- 32 -
7.° Característica del estilo narrativo de Colón es el 
uso, algunas veces incorrecto, del pretérito indefinido, aun 
para cosas muy próximas en el tiempo y que todavía no 
han terminado de suceder. 
8.° Para darle más fuerza, aunque este efecto no sea 
buscado adrede por el Almirante, que suele ser, como se 
ha dicho, desmañado y descuidado, en la construcción, 
acostumbra a colocar Colón con frecuencia por delante 
el complemento directo. 
Todas estas características del estilo y de la manera 
colombina puede hallarlas el lector en los especímenes 
que se aportan como apéndices. Pero procuraremos facili-
tarle la tarea con algunos ejemplos yuxtapuestos a textos 
de nuestra carta: 
1.° Estilo sentencioso y cortado. —A cualquier texto 
colombino que acudamos, se nos ofrece esta caracterís-
tica del estilo de Colón. Puede consultarse, sobre todo, la 
«antología» que hemos reunido en el Apéndice III. En 
nuestro documento nos sale al paso el ritmo sentencioso 
y un tanto solemne de «yo soy el sieruo de vuestra Alteza. 
— Las llaues^de my voluntad yo se las di en barcelona. 
— Si le prueba, fallera crescido olor y gusto en ella y non 
poco. —Yo voy de continuo pensando en su descanso». 
— Todo el documento sigue en el mismo tenor... «Yo veu 
este negocio de las Indias muy grande. — ... esto me con-
trista por dos cabos»,— etc., etc. (Cfr. Carta Ama y 
Jamaica). 
2.° y 3.° — Estilo en períodos cortos, casi siempre condi-
cionales. -Puede verse Apéndice III (Carta al Ama): «Si 
mi quexa del mundo es nueva, su uso de maltratar es 
muy antiguo». Más adelante: «Si pluguiesse a Sus Altezas 
de desfazer un vulgo de los que saben... (Obsérvese la 
analogía con nuestro «sile plogiese de provar my indus-
tria...)».—Y después: «Sy sus Altezas mandasen fazer una 
pesquisa general al l í . . .» .-Aún dice: «Sy esto es asy, 
¿adonde pudiera yo...? y sy alguien me los quebranta Sus 
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Altezas me lo acrescientan». Y al fin: «Sy todavía mandan 
que otrie me judgue...». 
Lo mismo hallamos en la carta de Jamaica a los Reyes. 
Y en la que el mismo día (7 de Julio de 1503) escribió al 
P. Gorricío, en la que hay un comienzo de carácter de 
exordio oratorio y retórico, aunque burdo gramatical-
mente: «Sy my viaje fuera tan apropríado a la salud de my 
persona y descanso de my casa, como amuestra que aya 
de ser acrescentamiento de la corona real del Rey et de la 
Reyna mys señores, yo espereria de bebir mas de cien 
gibileos». 
Igualmente empieza su carta a Gorricio de 4 de Abril 
de 1502: «Sy el deseu de saber de vos me fatiga ansi, 
andando allá adonde voy como haze aqui, recibiré gran 
pena».—En Rae. 29, 12 se lee: «Sy este my escrivir non 
abasta, que todos con ty juntamente proveays de palabra». 
Y en el mismo documento, línea 36: «Sy s. a. acoerda de 
proveer algo, debe de ser luego» (frase que recuerda la de 
nuestro documento, línea 19: «ysi le aplaz que yo lo diga 
será luego...»). 
En nuestro documento esta tendencia al período con-
dicional la encontramos en la línea 3: «Si le prueba fallera 
crescido olor...»; en la línea 4: «Si le plogiese de provar 
my industria, puderia ser...»; en la línea 1.a: «si yo 
creyese... seria yo muy alegre»; y en la línea 19: «ysi le 
aplaz que yo lo diga, sera luego». Hay otra condicional 
aparente sólo, en la línea 16: «Vea agora si le aplaz de me 
expirimentar...». 
4.° Ritmo de paralelismo bíblico. —Y por cierto con 
sólo los textos de los apéndices se podría echar de ver 
claratnente. Algunas veces este paralelismo de psalmo 
obedece a la prótasis de un período, otras veces es 
simplemente un complemento racional de lo anterior, o 
una oración compuesta por coordinación. Se lee por 
ejemplo en la Carta al Ama: «Las perlas mandé yo ayuntar 
y pescar a la gente —con quien queda el concierto de mi 
3 
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vuelta por ellas. /Sy yo no lo escribí a Sus Altezas— fué 
porque así quisiera haber fecho del oro antes». Obsérvese 
la palmaria analogía con esta otra construcción del 
documento nuestro: «Las llaues de my voluntad —(en 
ambas va por delante el complemento directo y sigue una 
condicional)— yo selas di en barcelona. /Sy le prueba 
—fallera crescido olor y gusto en ella— y non poco». 
Lo mismo puede decirse del documento del Apéndice II 
n.° 3: «Bien que el coerpo ande acá —el coracon está ali de 
continuo». O del n. ü 2: «la soledad en que nos habeys 
desado —non se puede dezir»; y de R. A. 25, 4...: «las 
nuebas acá son tantas y tales— que se me increspan los 
cabellos todos de las oyr tan al rebés...». —Ó de nuevo en 
la carta del Ama: «Llegué yo— y estoy que non ha nadie 
•tan vil que no piense en ultrajarme». 
En nuestro documento este ritmo paralelístico es 
palmario: «Las llaues de my voluntad —yo selas di en 
barcelona...— Sy le prueba —fallera...— Una confianca 
grandissima que yo tengo en aquel piadoso Redemptor 
nuestro —me da esta oxadia, y non abilidad my esfoerco— 
que de my cognosca. —Lo que yo tengo pensado de my 
vida— yo lo di a v. a. en un memorial... —Antes: «Yo me 
di en bercelona a v. a.— sin desar de my cosa y ansí como 
fué el anima —ansi fué la honrra y hazienda. Fray Johan 
Peres lo diria y el Ama— y ansi me estoy más firme de 
continuo, etc., etc. 
5.° Oraciones coordinadas e incisos unidos por 
la copulativa «y», muy abundante en la prosa de 
Colón (1).—Cualquiera de los textos de los apéndices 
demostrarían este carácter de la prosa colombina, que no 
es sino un primitivismo y una torpeza en el manejo del 
(1) Estimo que la prodigalidad de la conjunción «y» en lugar de «e» 
como se usaba a fines del XVI , lo mismo en la literatura que en los 
documentos oficiales y privados, aumenta la fuerza probativa del 
colonismo de nuestra carta. 
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lenguaje. Pero a mayor abundamiento aduzco otros ejem-
plos. Así el «Diario de a bordo» del primer viaje, en el 
texto correspondiente al 16 de Octubre de 1492 (R. A. I, I p. 
22 y 23): 
«Ella (la Fernandina) es isla muy verde y fértilísima, 
y no pongo duda que todo el año siembran panizo, 
y cogen, y así todas otras . cosas, y vide muchos 
arboles muy diformes de los nuestros, y d'ellos 
muchos que tenían los ramos de muchas maneras, y 
todo en un pie, y un ramito es de una manera, y otro 
de otra, y tan disforme que es la mayor maravilla 
del mundo». 
Ib. p. 80, el día de Navidad de 1492: 
«...tienen costumbres muy buenas, y el rey muy mara-
villoso estado, de una cierta manera tan continente, 
qu'es plazer de verlo todo, y la manera que tienen, y 
todo quieren ver, y preguntan qué es, y para qué». 
R. A . 23, 1: 
«...después te escriby oy son ocho días con un correo, 
yaotros hartos, ylas cartas te embie abiertas». En la 
línea 4: «Mucho quisera rrespuesta de s. a... yque la 
procuraredes, y también que proveyeran ala paga». Y 
al final: «Tu tio ha estado muy malo, yesta de las 
quesadas ydelos dientes»: 
R. A . 25, 17 y siguientes: 
«...compliran comigo yte pornan en la posesión, 
ydasela con otro escrito que diga de my enfermedad, 
ycomo es imposible que yo puda agora yr abesar sus 
reales pies ymanos, yque las ímdias se pierden, yestan 
son el fuego de mil partes, ycomo yo non he res-
ervado... nada y que bibo de emprestado»... 
R. A . 29: 
«...s. a. es la cabeca de los christianos yes de nece-
sidad que se ocupe yentienda en conservarlos ylas 
tierras... dizen... que non puede ansi prober de buen 
gobierno a todas estas indias, yque se pierden, ynon 
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dan el fruto...»; en la línea 35: «y en la tierra hartos 
desconcertados, yla inimistad deste que gobierna y el 
poco castigo que se haz y se ha fecho en quien cometió 
manipodios ysalio con su traycion favorecido...». Y 
culmina la tendencia al inciso y a la copulativa «y» al 
final: «Dios nuestro señor sea bien servido, y s. a., 
ycontento», frase que encierra tres proposiciones 
intencionales. 
A esta peculiaridad colombina de series de oraciones 
coordinadas, unidas por «y», responde nuestro docu-
mento, aunque no en todos los casos con igual fuerza: 
línea 4... fallera... gusto..., ynon poco. 
5 y 6: ynon abilidad my esfoerco que de my cognosca. 
7: yansi como fué el anima, ansi fue. 
8: fray Johan perez lo diria, y el ama, yansi me estoy 
mas firme. 
15: yque sin engaño estoy inclinado... 
16: yale acrescentar su alto señorío. 
17: ydel otro de la casa santa, ycomo digo, sea como a 
criado, ynon como a contrario. 
19: ysi le aplaz que yo lo diga. 
20: ycreo que sera mucho a su contentamento. 
Pueden consultarse además los apéndices documenta-
les, y muchos textos citados anteriormente y por citar. 
6.° Frecuencia del pronombre personal de 1.a per' 
sona en nominativo encabezando muchas veces la 
frase.— Es difícil asomarse a la prosa de Colón sin 
encontrar esta peculiaridad, que los psicólogos o los 
caracteriólogos achacarán a egolatría, egoísmo, autorrefe-
rimiento, ideas propias supervaloradas, megalomanía, etc., 
y que bien puede ser torpeza de expresión, o influencia 
de otro idioma, de los varios que Colón más o menos 
imperfectamente conociese. E l lector puede encontrarlos 
por su propia cuenta en los apéndices documentales y 
literarios. Pero citaremos algunos, para facilitarle la 
labor. 
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Pocas páginas atrás comentábamos esta frase de la 
carta de Jamaica a los Reyes-. 
«Las perlas mande yo ayuntar... Si non lo escribi a sus 
Altezas...». Del comienzo se ha citado ya... «yo espereria 
de vivir más de cien gibileos». De la misma carta: «Lo 
que yo sé, es que el año noventa y cuatro» (giro típico de 
Colón que recuerda el de nuestra carta), «lo que yo tengo 
pensado de mi vida...». 
En la Carta al Ama el lector observará: «Yo vine con 
amor tam entrañable a servir a estos Príncipes». 
En el documento 7 de Thacher (1), líneas 14 y 16, se lee: 
«Yo voy muy bien atabiado... Yo partiré de mañana». 
En R. A . 22, líneas 1, 2, 6, 7: «...las pesquisas harán 
fee si yo miento, Alcaronce ep la ysla de Janayea, de que 
fuy yo tan marabillado...». En línea 8: «yo estaba a la 
muerte...». Línea 9: «yo los tube a todos presos». Y lo 
mismo en las líneas 10, 12, 14, 15, etc. 
Consúltense las relaciones del 1.°, 3.° y 4.° viaje del 
Almirante, cuando éste habla en primera persona. Y del 
Apéndice II pueden estudiarse: 
Doc. núm. 3, línea 4 y siguientes...: «yo boelvo a las 
yndias en nombre de la santa trinidad... y porque yo soy 
mortal, yo deso...». Línea 9: «la voluntad que yo tengo»... 
Doc. n.° 4, línea 1: «quando yo partí para el viaje de 
donde yo vengo...»; línea 3: «falleria yo»; y así la 6, 16, 20, 
#tcétera. 
Doc. n.° 5: líneas 14, 16, 19, 24. 
Y lo mismo los restantes documentos de dicho Apén-
dice II, y los del Apéndice III. 
Nuestro documento abunda en esta manera colombina. 
Línea 3: «Yo soy el sieruo de vuestra alteza» (en el 
mismo comienzo) y sigue: «yo selas di en barcelona». 
Línea 4: «Yo voy de continuo pensando...». 
Línea 6: «Una confianca... que yo tengo...». 
(1) Op. cit. 
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Línea 7: «Yo me di en barcelona...». 
Línea 9: «Lo que yo tengo pensado de mi vida, yo 
lo di...». 
Línea 10: «Sy yo creyese... sería yo muy alegre». 
Línea 11: «Yo veu este negocio...». 
Línea 13: «...ni que yo fabte en ello...». 
Línea 14: «...Yo he miedo... Yo suplico...». 
Línea 19: «Que yo lo diga...». 
7.° Uso frecuentísimo y no siempre oportuno del 
pretérito indefinido. — Cualquier texto de Colón, aunque 
no sea precisamente de carácter narrativo, atestiguará 
esta peculiaridad. Puede el lector consultar los diarios de 
los viajes colombinos, en que aún refiriéndome el Almi-
rante a cosas recientes y a acontecimientos del día, dice: 
«vine, curgi, llegué, etc.». V . en concreto el trozo que 
copiamos del primer viaje en Apéndice III y toda la Carta 
al Ama. 
Esta manera de hablar en indefinido la acredita nuestra 
carta al referirse al hecho remoto de Barcelona: «yo selas 
di... yo me di en barcelona... y ansi como fué el anima... 
fue la honrra...». Pero acaso haga alusión con la misma 
forma indefinida a algo próximo, cuando dice a la línea 9: 
«Lo que yo tengo pensado de my vida yo lo di a v. a. en 
un memorial...». Y abona esta suposición el contexto de 
lo que sigue: «si yo creyese, que v. a. crehe, que ali non 
va malicia, ny arte, seria yo 'ray alegre». En ellas parece 
estar a expensas todavía el Almirante de que dicho 
memorial (que no conocemos) sea bien recibido. Todo 
esto no excluye, sin embargo, el pretérito perfecto, que 
aparece rara vez en la prosa de Colón y que tiene en 
nuestro documento un lugar en la línea 18, «perdone Dios 
a quien ha profiado...». 
8.° Da energía muchas veces a la frase el comple-
mento directo precediendo a toda la expresión. —No se 
trata de un efecto buscado literariamente por Colón: es 
más bien un fenómeno de índole temperamental, que pone 
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de manifiesto el entusiasmo por algo concreto o la exalta-
ción de carácter del Almirante, como opina Madariaga (1) 
al comentar aquella frase de la Carta al Ama; «Las perlas 
mandé yo ayuntar y pescar a la gente», ya citada. 
Con frecuencia se encuentran en textos del Almirante 
expresiones como esta, del documento que Thacher publica 
con n.° 10: «Vuestras cartas todas receby con el plazer que 
suelo. El libro os enbie con mycer francisco...». O aquella 
otra de R. A. 22, línea 18: «Ribaldaria tal my traición tan 
cruel se oyó nunca». O la de R. A. 37, 26: «Tan grande 
burla non se vido...». Este mismo tipo de construcción, 
singularmente expresivo, aunque ya de empleo más 
corriente, lo tenemos en la frase antes citada de la Carta 
de Jamaica: «Lo que yo se es que el año de noventa y 
cuatro», que, como dijimos, tiene una analogía clara con la 
de nuestro documento, línea 9: «Lo que yo tengo pensado 
de my vida, yo lo di a v. a. en un memorial...». 
Además de ésta, hay otra expresión marcada de este 
carácter en nuestra carta: «las llaues de my voluntad yo 
selas di en barcelona». Completamente análoga a la del 
Documento n.° 2 del Apéndice II, línea 2: «El libro de mys 
escrituras di amicer francisco de Ribarol», y parecida a la 
del n.° 3: «Aeste fijo myo vos pido... que tengays por 
encomendado». Del mismo corte son las siguientes: 
Doc. n.° 4, línea 10: «Otro libro de mys privilejios... 
dése en calis...», línea 12: «Una carta receby del Rey y 
déla Reyna...». Y más abajo: «Vuestras cartas deseu de 
ver.,.». Doc. n.° 6: «El emboltorio que con este portador 
me enbiastes rreceby». En la carta al Ama (fragmento del 
Apéndice III): «mili combates me ha dado...». «A Sant 
Pedro abrasó el Spirítu Santo». 
Lo mismo que hemos dicho del complemento directo, 
cabe decir, «mutatis mutandis», del atributo en las oraciO' 
nes de sustantivo. 
(1) Op. cit. 
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II. Frases análogas 
Juzgamos de singular importancia para una prueba 
estilística de la genuinidad de nuestro documento el empleo 
de frases usadas por Colón en otros textos. 
Seleccionamos, entre otras de menos importancia, 
y dejando a un lado las que han de citarse después de 
hablar no del «estilo», sino del «lenguaje» gramatical de 
Colón en nuestro documento, las siguientes, por orden de 
aparición en el documento. 
a) Línea 3. «Las llaues de my voluntad yo selas di en 
barcelona». 
b) Líneas 4 y 5. «Si le plogiese de provar my industria». 
c) Líneas 5 y 6. «Una confianca grandíssima que yo 
tengo en aquel piadoso Redemptor nuestro...». 
d) Línea 10. «...que ali non va malicia ny arte». 
e) Línea 11. «Yo veu este negocio de las yndias muy 
grande». 
f) Línea 12. «...non da lugar que el rregimiento 
deste...». 
g) Línea 14. «...que este negocio se pierda». 
h) Línea 16. «...yale acrescentar su alto señorío», 
i) Línea 19. «...este negocio se punga en filo luego...», 
j) Línea 15. «...salvo por servidor suyo». 
a) «Las llaues de my voluntad yo selas di en bar' 
celona». —«Esta metáfora de dar las llaves», como señal 
de entregar el dominio de algo (abiertamente bíblico, 
aspecto que por otra parte inclina la presunción al colom-
binismo de un texto), se encuentra en la Carta de Jamaica 
a los Reyes (R. vol. I, 2. II pág. 192) aplicado a las tierras 
descubiertas: «...de los atamientos de la mar te dio las 
llaves». 
b) «Si le plogiese de provar my industria...».— 
Haremos notar más abajo que la expresión incorrecta 
«placer de una cosa», en lugar de «placer una cosa» es tan 
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típica de Colón, que pocas veces se encuentra en escritos 
sin la preposición «de». En nuestro documento vuelve a 
repetirse la fórmula de «.aplaz» (de que luego hablaremos) 
dos veces: una en la línea 16: «si le aplaz de me expiri-
mentar»; otra en la 19 sin «de». 
Dicha frase la encontramos varias veces en los docu-
mentos de nuestros apéndices. De ellos citaremos como 
ejemplo: 
Doc. n.° 5, Apéndice II, 1, 5: «...es de le suplicar que les 
plega de entender». Línea 24: «plugome mucho de oyr tu 
carta». 
En la Carta al Ama, si bien no sea en la parte incluida 
en el Apéndice (R. I, I, II p. 68). «Sy pluguiesse a Sus 
Altezas de desfazer un vulgo...». 
En el Diario del primer viaje, correspondiente al 11 de 
Noviembre (R. I, I p. 38): «al que plega de les dar larga 
vida». 
En el Diario del tercer viaje (R. I, 1, II p. 21): «Si a 
Nuestro Señor le pluguiesse de me dar viento»... Línea 31": 
«Plugo a Nuestro Señor de me dar buen viento». Y al fin: 
«Plega a Nuestro Señor de dar mucha vida y salud y 
descanso a vuestras Altezas». 
En R. 30, 1: «Si plaz a s . a. de me oyr antes que esto 
concluyan...» 
c) «Una confianza grandíssima que yo tengo en 
aquel piadoso Redemptor nuestro». —En esta frase quiero 
hacer resaltar el empleo peculiar de «aquel», como si 
obedeciese a un atavismo enfático de algún texto litúrgico 
o bíblico: 
En la Carta al Ama (R. I, 2, II p. 202) leemos: «La 
esperanca de aquel que crió a todos me sostiene». 
En la carta de Jamaica a los Reyes (Nav. I, 310): «...y 
para toda cosa de su servicio espero en aquel que me hizo 
y estaré bueno». 
En el Diario del primer viaje (R. I, I, p. 98): «...mas 
aquel poderoso Dios remediara todo». 
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En una cita de las Casas, publicada en R. 1,1, II p. 58: 
«En todo me ha socorrido y socorre aquel que es eterno, 
el cual siempre ha usado misericordia conmigo, pecador 
muy grande». 
En la Relación del tercer viaje (R. I, 1.a, II pág. 5) se 
cita: «Aquel que es trino y uno me guia». Y en el Diario 
del tercer viaje (ib. p. 46): «...si plaz a Aquel que lo dio...». 
En la carta a Gorricio de Granada a 26-11-1501 
(Thacher 92): «Todo el bien y descanso depienden de 
Aquel verdadero Redemptor nuestro», frase bien parecida 
por cierto a la que comentamos. 
d) «...queali non va malicia ny arte». — Colón emplea 
con verdadera profusión en sus escritos los adverbios 
allí, alí, alia, acá, etc., no siempre con una significación 
de lugar, sino con frecuencia indicando (¿catalanismo?) en 
ésto, en aquello, giro fácil y torpe de quien no conoce a 
fondo el idioma. Así tenemos, entre otros muchísimos: 
Entre los Documentos del Apéndice II: doc. núm. 4, 
línea 14: «Una carta... alí esta escrita». —Doc. núm. 3, 
línea 1: «Bien que el coerpo ande acá, el corazón esta ali 
de continuo». — En línea 7.a... «que os acuda ali con el 
diezmo de toda ella», etc. 
R. 25, 22: «unos dineros que alia ave alí los gasté...». 
R. 29, 22: «el oro que allá está es en gran aventura... digo 
que acá se diz un refrán que al caballo la vista de su dueño 
le ingorda; acá y donde quiera». R. 37, 4: «La carta... se 
me olvidó acá...»; línea 14 se repite: «le viese si ali estaba». 
Obsérvense las siguientes primeras seis líneas de 
R. A. X X X I : 
«Muy caro fijo. Oy son VIII días quepartio de 
aqui tu tio y tu hermano y Carbajal juntos para besar 
las reales manos a s. a. yle dar cuenta del viaje 
ytambíen para te ajudar a negociar lo que alia fuere 
menester. D. Fernando lebo de aqui ciento e cinquenta 
docados a su albedrio, el habrá de gastar dellos: lo 
que el tubiere te los dará. También líeba una carta de 
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tee de dineros para eses mercadores: ved que es mucho 
menester de poner buena guardia en ellos, que alláove 
yo enojo con este gobernador porque todos rae dezian 
que yo tenia ali onze o doze mili castellanos»... 
En una cita de Las Casas (R. I, I, II p. 55): «Luego que 
acá sali al campo...» Ib. p. 56. «Alia dixeron que yo habia 
asentado el pueblo». En Thacher X . 10...: «una provisión 
que ali está...». En la línea 5-se vuelve a repetir. 
Ib. XVI , 17: «...que Dios nunca habia dado ali tierra». 
Ib. XLII, se repite el giro dos veces en la última parte. 
Ib. VII: «...desque de ali parti...». 
Frente a estas citas que podríamos multiplicar y en las 
cuales —como más abajo diremos— tiene un singular 
valor el lusismo «ali» por «allí», estimo de gran fuerza 
probativa la frase de la línea 10 de nuestro documento: 
«...v. a. crehe que ali non va malicia ny arte». 
Y mucho más todavía cuando en la prueba paleográfica 
estudiamos la manera peculiar de la grafía de «ali» sin 
tilde ninguna. 
e) «Yo veu este negocio de las yndias muy grande». 
—Colón emplea frecuentísimamente la palabra negocio 
(y empresa, aunque no tanto) y gran negocio para calificar 
todo lo referente a Indias. Y suele quejarse con alguna 
machaconería en cartas distintas de que se pierde dicho 
negocio, de que se pierden las yndias, o parte de ellas. 
Los habituados a leer a Colón encontrarán evidente esta 
afirmación; pero no está de más citar algunos ejemplos. 
Durante toda la Carta al Ama se repite la palabra insiS' 
tentemente. Lo mismo en los documentos extensos o 
apologéticos del Almirante, como son los Diarios del 1.° y 
3. e r viajes, la Carta de Jamaica, los borradores de los 
«Memoriales de Agravios» y de la «Información de sus 
privilegios». De todos ellos seleccionamos los siguientes: 
R. A. 37: o sea, la carta a D. Diego de 18 de Enero 
de 1505: «del negocio que tu escríuystes creo que sea muy 
hazedero». 
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En el Diario del primer viaje, el 31 de diciembre escribe... 
«porque ya el negocio parecia tan grande y de tanto tomo 
que es maravilla». En el del tercer viaje se hacen nume-
rosas citas de textos de Colón, entre las que abundan frases 
como esta (R. I, II p. 5) «tan gran empresa y negocio». 
Parecida a la de Thacher XVI , 34... «esta gobernación 
y negocio...». 
El 26 de febrero de 1501 escribe a Gorricio: (V. Tacher 
IX, 9 y 10): «En lo de los negocios de las Indias no se ha 
entendido ny se entiende, no por mal nuestro salvo 
por bien». 
En la carta de Jamaica, solo en la página 311 de Nava-
rrete (1), (vol. I), lo encontramos varias veces: «Tan con-
trario a esta negociación...». «Sin provecho del negocio...». 
«El otro negocio famosisimo está con los brazos abiertos 
llamando»... «con mucho perjuicio de mi honrra y tanto 
daño del negocio...». 
Y subrayo la siguiente frase de la carta de Colón a 
Gorricio de 24 de Mayo de 1501 (Tacher X , 6): «...sus grandes 
ocupaciones (de s. a.) han sido causa que yo non sea 
agora en gran rrenta y este negocio en gran prosperidad». 
Frase que evidentemente recuerda la línea 11 de nuestro 
documento: «...los otros muchos (negocios) que v. a. tiene 
con su indisposición non da lugar que el rregimiento deste 
vaya perfecto». 
La expresión «perder el negocio», «perder las Indias», 
etc., la encontramos entre otros muchos en los siguientes 
textos: 
Citas de Las Casas de textos perdidos de Colón, reco-
gidas en R, I, II p. 46, varias veces; en la pág. 48 se dice: 
«...se aviara este negocio, el cual agora esta muy perdido». 
En la carta citada a su hijo de 18-1-1505, línea 27: «non 
* (1) «Colección de los viajes y descubrimientos que hicieron por mar 
los españoles...», 1.a edición, a la que me refiero siempre que cito 
esta obra. 
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debe su alteza desar perder tan grande negocio como haz». 
En Tacher IV, 44-45, borrador del Almirante: «...yque si 
esto no es regido por una mano, que se puede perder 
y rompir para nunca tornar en pié». En Tacher XVI y 
«Autógrafos» de la Duquesa de B . y de Alba, borrador 
de Colón sobre «Información de mis privilegios y mer-
cedes», línea 28: «...los gastos que se habian fecho en esta 
negociación...»; y al fin: «y que nada desto se pueda 
perder... salvo por crimen de lege majestati». En el 
memorial a Don Diego de 3-XII-1504, línea 26, se dice en 
un sentido análogo al de la línea 12 de nuestro documento: 
«que non puede ansi prober de buen gobierno a todas 
estas Indias y que se pierden». Y en la carta que le escribe 
a 31 del mismo mes, línea 31: «...puriende non se dése de 
dar priesa porque las yndias non se pierdan como hazen». 
¿Ante estos especímenes no tiene un singular valor 
argüitivo el que en una carta como la nuestra, desprovista 
casi de sentido oficial y más bien perteneciente a la esfera 
de lo íntimo, figure la palabra «negocio» y la frase «perder 
el negocio», como en la línea 11: «Yo veu este negocio de 
las yndias muy grande»; línea 14: «yo he miedo que este 
negocio se pierda» y línea 19: «que este negocio se punga 
en filo luego»...? 
f) «...non da lugar que el rregimiento deste...».— 
En la frase «no dar lugar» resalta la incorrección peculiar 
del giro «no da lugar que»... Dicha expresión la encuentro 
en la Carta de Jamaica (Nav. I, 312): «la afrenta tan des-
igual non da lugar al anima que calle». Y en la que desde 
la misma isla escribe a Gorricio el 7 de Junio del mismo 
1503: «El tiempo non da lugar que yo escriba...». La frase 
dar lugar para la encontramos también en el Almirante, 
Carta de Jamaica a los Reyes (Nav. I, p. 301): «El viento 
no era para ir adelante, ni daba lugar para correr hacia 
algún cabo». 
g) «...que este negocio se pierda».—De esta frase ya 
se ha hablado en el apartado e). 
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h) «...yale acrescentar su alto señorío».— En el caste-
llano de la época es corriente la palabra acrescentar, pero 
yo subrayo la frase «acrescentar el señorío» y el «alto 
señorío de sus altezas», que encontramos al menos en 
estos tres pasajes: Carta al Ama (R. I, 1, II, p. 70). «Mas 
el acrescentar el señorío de su Alteza fasta agora me tiene 
al fundo», en la carta de su hijo de 18-1-1505: «Ha de ser 
ciento por uno el acrescentamiento de su alto señorío; y 
en el Diario del primer viaje (11 novbre.): «...al cual 
plega de les dar larga vida y acrecentamiento grande de 
mayores reynos y señoríos». 
i) «...este negocio se punga en filo luego...».—Aun-
que no sea muy corriente en Colón esta expresión, la 
singularidad de la frase «estar en filo, poner en filo», hace 
que nos fijemos en ella precisamente por figurar en nuestro 
documento, línea 19: «se punga en filo». Esta expresión se 
lee al menos en estos pasajes colombinos: Carta de 
Jamaica (R. 1. c. p. 203): «Después que yo... las hube 
puestas (las Indias) en filo para haber grandísima renta...». 
Y en la escrita a su hijo desde Sevilla a 21-XI-504, línea 
13... «quando yo fuy sacado de las yndias tenia en filo 
para dar soma de oro incomperable». 
j) «...salvo por servidor suyo».—Sobre esta frase 
v. infra «Colonismos». 
A l lado de estas diez frases que hemos seleccionado de 
nuestro documento, demostrando que en diversas ocasio-
nes han sido empleadas con alguna frecuencia por Colón, 
tienen menos importancia otras no tan usadas por él, 
como la de la línea 18: «perdone Dios aquienhaprofiado...»; 
que tiene un eco análogo en el documento publicado por 
Thácher VII, 15: «y perdone Dios aquien ha sido causa 
dellos». 
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III. Colonismos 
Modismos e incorrecciones típicas del lenguaje de 
Colón. —Colón, navegante desde su adolescencia; hombre 
temperamentalmente desdeñoso de la gramática, de la que 
sevale con el exclusivo fin pragmático de hacerse entender; 
sin lengua materna, porque el «geneviscó», como dice 
M . Pidal, era una jerga tributaria de varios dialectos; con 
el castellano aprendido en Portugal y cruzado co*n los 
idiomas y dialectos que hemos de suponer medianamente 
conocidos por el Almirante, no puede tener un tipo de 
lenguaje de características fácilmente fijables. Sin embargo, 
nos vamos a aventurar a señalar en sus escritos ciertas 
peculiaridades, algunas de índole privativa, del lenguaje 
de Colón, ya que las de su estilo las hemos notado 
más arriba. Podríamos llamarlas modismos de Colón o 
« Colonismos». 
A) «Salvo», conjunción adversativa. 
A fines del xvi y en el xvn era frecuente la conjunción 
adversativa «sino», como lo es hoy; al lado de ellas, 
aunque con menos frecuencia, se empleaba «antes», «mas», 
«pero» y la Gramática de la Lengua lo señala concreta-
mente. Pero lo que no indica, es que pudiera sustituirse 
por «salvo», haciendo perder a este adverbio (primiti-
vamente adjetivo) la significación de «excepto», que 
tiene hoy y tuvo particularmente en las construcciones 
absolutas. 
Pues bien, en Colón es verdaderamente abrumador el 
empleo de «salvo» por «sino», hasta el extremo de que 
resulta raro en sus textos el uso de esta última partícula. 
Están así las producciones de Colón consteladas de 
multitud de oraciones coordinadas adversativas, fácil-
mente halladeras por el lector, cuya tarea simplificamos 
citando algunas: 
Carta de Jamaica. Para mayor facilidad de comproba-
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ción hacemos las citas, no por R. sino por Navarrete, 
vol. I. p. 297: «A cada uno llevó por su cabo sin esperan-
zas, salvo de muerte». P . 301: «no para decir que Uovia, 
salvo que resegundaba otro diluvio». P . 302:... «bien que 
a la entrada no tenía salvo diez palmos de fondo». P . 304: 
«No tuve yo respuesta en palabras tan ciertas, salvo llorar 
por mis yerros»... «no me quedaron salvo dos». P . 306: 
«...si no navegan salvo a popa»... «no naveguen salvo 
con colla». 
En los textos largos, por ejemplo, en el Diario y en la 
Relación del tercer viaje (R. I, 1.a II) se ve este giro en 
verdadera profusión. Y lo mismo el del primer viaje 
(R. I. I ) . Y en los Memoriales de Agravios; cfr. el 1.° 
línea 4 «...ynon de la mar, salvo de la tierra...». Lo encon-
tramos en los documentos de nuestros Apéndices: V . Ap. II, 
Doc. 1, línea 7: «saluo bolueselo». Y además en Thacher IV 
«al 4.° capitulo»... En Thacher VII, 8: «nunca hizo para 
navegar salvo el lunes». Y en el mismo IX, 10: «no por mal 
nuestro salvo por bien». Ib. XI 6... «no... os pueda dezir 
cosa cierta, salvo que s. a. me dixeron...». 
¿Qué mucho, si hasta en las notas librarías, muchas 
de ellas rápidas y sin espacio casi para la construcción 
gramatical encontramos estas coordinadas adversativas? 
Así en la nota al Libro de las Profecías: Doc. núm. 7 del 
Apéndice II, * línea 23. Así la famosa nota al Libro de 
Plinio: «Del ambra es cierto nascere... ma non tota chiara, 
salvo de chiaro et parda». Doc. 8, 23 del Apéndice II). 
En nuestro documento dicho giro Colombino no podía 
faltar, y nos sale al paso en la línea 14 y 15: ...«non me 
tanga en esto... por parte, salvo por servidor suyo». 
B) «De continuo», por constantemente, perpetua-
mente, siempre. 
En el XVI y XVII el cultismo «continuo» estaba anulado 
por «contino», como atestigua la literatura contemporánea 
y la misma institución de los «continos» de Casa Real. 
En el momento en que el mismo Colón no pone material-
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mente la mano en el escrito, como ocurre en el Diario del 
tercer viaje, copiado por Las Casas y en la Carta a los 
Reyes del Libro de -las Profecías, que él revisó personal-
mente, y que acaso dictó, se lee «de contino»: persevera la 
frase colombina, pero vista a través del castellano del 
copista. Pero cuando Colón emplea este giro en docu-
mentos autógrafos (aparte la identidad de la grafía, a la 
que aludiremos después), nos la encontramos en la forma 
latinista y cultista: de «continuo». Así empieza el docu-
mento n.° 3 del Apéndice II: «Bien que el coerpo ande acá, 
el corazón está ali de continuó». Así en la carta de Jamaica 
se ha salvado de la intervención personal del copista esta 
frase: «...trombones y relámpagos de continuo» (R. I, 2, II 
p. 179). 
En nuestro documento aparece este colonismo dos 
veces: «voy de continuo pensando...», línea 4, y: «estoy 
mas firme de continuo», línea 9. 
C) La a protética—Dos veces nos sale al paso en el 
documento el verbo «aplacer» por «placer», que puede ser 
considerado como un cultismo latinista, o como un valga-
rismo, según veremos en seguida por casos similares. En la 
línea 16 y en la 19 leemos «si le aplaz». ¿Hay algo aquí que 
puede argüir a Colón como autor de la carta? No nos 
detenemos, desde luego, en la apócope «aplaz»por «aplace». 
Sabiamente ya lo hizo notar M . Pidal en el artículo citado, 
párrafo 22. La misma palabra —rara sin duda— se repite 
en el doc. n.° 1 del Ap. II, línea 8, «aplogiere» y en otro 
documento de Colón, publicado en la Raccolta (Aut. 
p. 1083): «El espíritu santo rebela las cosas... quando 
le aplaz». 
Ya eso puede significar algo, pero tiene aún más fuerza 
la tendencia manifiesta de Colón a anteponer dicha a 
protética a numerosos verbos, como «amostrar», «abas-
tar», «abasar», «alebantar», «anombrar», etc., y algunas 
veces a los sustantivos derivados de ellos. Así, por ejemplo, 
leemos: 
4 
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Amostrar: R. A. 37,12 — «Amuestra» R. A. 15, 3; 32, 22 
y 29; Thacher 16, 26.— «Amuestre» en Thacher 9, 8. Pero 
«amuestra» y «muestra» casi contiguos en la postdata de 
R. A . 35. 
Abasto: R. A . 28, líneas 4 y 12. 
Abasar (abajar): R. A . 29, línea 22. 
Alebantado: R. A. 32, línea 27. 
Anombrar: «Anombraron la calidad dellas». Thacher 
IV, línea 8; «anombraron por su nombre más de ciento», 
del Diario del primer viaje, R. I, I, 19. 
Y «amostrar», «abastar», «abastanca», pueden encon-
trarse prodigados en el Diario del primer viaje y en el 
Diario y en la Relación del 3.° 
D) Otros colonismos ya citados. — Entre ellos recor-
damos la verdadera profusión de «y», lo mismo como 
vocal que como consonante. En el primer caso llega 
Colón muchas veces a la originalidad, o a la excentri-
cidad. Y más si se tiene en cuenta, como se dirá después, 
su grafía frecuentemente tildada o acentuada. E l colo-
nismo de la y se subraya al utilizarla como conjunción 
copulativa, ya que en el xvi y xvn era general el empleo 
de «e» o «et» en lugar de «y». Esta profusión de y salta a 
la vista en nuestro documento, lo, mismo en su función 
copulativa, que en palabras cómo: my, ny, yndias. 
Repetimos, por cuadrar también aquí como un «colo-
nismo» más, el empleo inmoderado que hace Colón del 
pronombre de primera persona, del pretérito indefinido," 
del vocablo «negocio», etc., de que ya se ha hecho mérito. 
E) Incorrecciones del lenguaje colombino.—Todas 
las que vamos a citar se encuentran también en nuestro 
documento y las iremos citando circunstancialmente. Las 
hay morfológicas y sintácticas o de construcción. 
1.° INCORRECCIONES MORFOLÓGICAS.—A cualquiera que 
lea nuestro documento le saldrán de ojo no ya determi-
nados giros, como los que hemos estudiado y estudia-
remos aún, sino ciertas palabras y ciertas modalidades de 
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palabras. Por orden de aparición en la carta citaremos 
las siguientes: 
Línea 4: fallera. 
Línea 5: plogiese, pudería, deseu. 
Línea 6: oxadia. 
Línea 7: esfoerco, cognosca, desar. 
Línea 9: um (terminado en m). 
Línea 10: crehe, alí. 
Línea 11: veu (v. deseu). 
Línea 15:s salvo (ya estudiado). 
Línea 16: aplaz (visto ya), expirimentar. 
Línea 17: del otro de la Casa Santa. 
Línea 18: profiado. 
Línea.19: punga. 
Línea 20: contentamente 
Recorramos uno por uno estos vocablos y veremos 
cómo no sólo condicen con el mediocre castellano* de 
Colón, sino que su frecuente empleo por el Almirante los 
hace, en la mayor parte de los casos, sintomáticamente 
peculiares suyos. 
-Vaya por delante la manifestación, hoy justificada del 
todo por el artículo varias veces citado de M . Pidal, de 
que la mayor parte de estas incorrecciones analógicas 
o morfológicas de Colón son «lusismos», taras pegadas 
a la incuria de su lenguaje por nueve años de avecinda-
miento en Portugal. E l mismo docto maestro marca 
lusismos o portuguesismos análogos de otros textos de 
Colón. A ellos nos referimos, y así se sintetiza nuestra 
labor. Pero se nos permitirá consignar parte de nuestras 
experiencias personales. 
Fallera (o sea, como dice M . PidaL protónica a 
oscurecida en e por influjo de una r). Encontramos en 
nuestro apéndice II, doc. 4, línea 3: «falleria»; línea 21: 
«pareran». En el doc. n.° 2, línea 6: «fallereys». En el 
doc. 7, línea 11: «fablera», «afloxerá», etc. En R. A. 17, 4: 
«espereria», etc., etc. 
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Plogiese.—La misma palabra con la protónica u con-
vertida en o, y la aspereza de la sílaba «gi» la tenemos en 
otros textos colombinos ya citados, o en los apéndices. 
También la consigna M . Pidal. 
Puderia.—El mismo doble caso de protónica o conver-
tida en u, y de e epentética lo encontramos frecuentí-
simamente en Colón, v. gra.: R. 139, línea 12: «pudido», 
que se repite en R. A . 35, 9; «Pudia» en doc. 5.°, ap. II, 
línea 10 y en R. A . , 24, 9: «Pudera» en el doc. R. 37, 12. 
Deseu. — Hiato de la o final en u verdaderamente típico 
de Colón, aunque lo simultanee con la correcta forma 
castellana. Con él corre parejas «veu» de.la línea 11. La 
prodigalidad con que emplea Colón este lusismo hace que 
sólo citemos R. A . 38, 3 y 6: R. 36, .4: «Correu» de R. 35, 
3 y 4, etc. 
Oxadia.—La s en x la encontramos en nuestro Apén-
dice II, doc. n.° 1, «bexa; en R. A . 32, 27: «iglexía»; Ib. 37, 25. 
«Lixboa», que se repite en Thacher VII, 9: «braxil», Tha-
cher 41, b, etc. Y la misma palabra «oxar» figura en R. A . 
25, 21; 24, 20; 22, 22; 29, 10 y 14. 
Esfoergo. —La destrucción del diptongo «ue» la puede 
ver el lector en «boelvo» del doc. n.° 3, línea 4, Apéndice II, 
en «acoerde» de 34, 4; y encontrará «acuerdo» y «acoerdo, 
casi inmediatamente en R. A, 29, 26, y dos veces «poerto» 
en las líneas 20 y 30 del doc. n.° 7 del Apéndice II. 
Cognosca. — Cultismo que fácilmente puede descubrirse 
en el «Diario» todo del 1.° y del tercer viaje y en otros 
documentos de Colón; así cita Las Casas y publica R. I, 1, 
II, p. 55: «e yo les cognoscia su fin». Así en la relación del 
tercer viaje (R. 1, c. p. 35 y 36) se dice «ignoto»; p 38: 
«cognoscimiento» y «cognoscidq»; p. 26: «Yo conozco que 
todo es vacio cuanto acá en este siglo se haze, salvo aquello 
que es honrra y servicio de Dios». Y varias veces se habla 
de «tierras incógnitas», «mar muy incógnita», etc. 
Desar.— En los apéndices (v. g. Ap. II doc. 3) se 
encuentra fácilmente. Con la particularidad de que casi 
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nunca usa este vocablo Colón con x, como era lo corriente 
en el castellano del tiempo. Además puede verse «deso» 
en R. A. 37, 6 y otros muchísimos. 
Um, —Frecuentísimo en el Almirante: v. g. en los 
doc. del Apéndice II, doc. 1.°, línea 2; 3.°, líneas 9 y 10; 4.°, 
líneas 3 y 4. R. A. 37, 1 y 3; 24; 29, 17; 26bis, etc., etc. Está 
casi siempre en Colón terminado en m y no en n. Así 
en R. A. 15, 9; 22, 4, 5 y 9; 33, 6... 
Crehe.— Esta «h» epentética la tenemos en Doc. n.° 4, 
1, 2. En R. A . 29, 4; «Se debe creher que (la Reyna) está en 
su santa gloria y fuera del deseu deste áspero y fatigoso 
mundo» (cuando se duele en 3 de diciembre de 1504 a su 
hijo de la muerte de Isabel); ib. línea 15: «se crehe». Lo 
mismo en R. A. 24, 16: «crehencia» y 33, 9. Y análoga-
mente R. A . 15, 12: «trahera». 
AZí. — En lugar de allí. Lo tenemos ya en el doc. n.° 2, 
línea 2. Y aparte otros muchos pasajes,, porque es frecuen-
tísimo, citamos Thacher VII; X , 10 y 15; XVI , 17; XLII, dos 
veces en el fin; R. A. 34, 14 (o sea Doc. n.° 4 del Ap. II; 
25-, 22; 37, 14 etc., etc. 
Expírimentar. —Encontramos esta misma palabra 
sobrepuesta en el borrador de Colón que publica Thacher 
X V b, y también M . Pidal ha señalado la tendencia de la 
protónica e a cerarse en i; y en este caso, con mayor 
motivo, por influencia de otra i. 
Del otro. - Lo veremos más tarde al hablar de defectos 
de construcción de Colón. 
Profiado.— Acostumbrados a ver en Colón contraria-
mente al uso de su tiempo «persona» por «presona», 
extraña esta palabra de la línea 18 de nuestro documento. 
Sin embargo, no es la única vez que el Almirante lo emplea: 
encontramos en la «Información» de sus privilegios, publi-
cada por «Autógrafos» y por Thacher, línea 15: «...porque 
vos descobristes las yndias sobre que era la profia». 
Punga.—La. vacilación, denunciada ya por M . Pidal, 
entre la o y la u tónica, que le hace escribir lo mismo 
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«soma», que «custa», por «suma» y «costa», le ha 
hecho "incurrir en esta forma especial de «punga» por 
«ponga». 
Contentamento. — Es característico de Colón el por-
tuguesismo de no digtongar la e tónica: Tenemos en el 
doc. 7, Apéndice II: «Atamentos». Y el lector encontrará 
más de una vez en los demás apéndices dicha particu-
laridad. Cuando escribe, en 1 de diciembre de 1504 a su 
hijo le dice: «quisera que me escrivierades muy amenudo, 
cada ora quisera ver en tus letras». En cambio tiene 
«depienden»: Th. IX, 20. 
2.° INCORRECCIONES SINTÁCTICAS: a) Falta de concor-
dancia. - N o s da pie para fijarnos en ellas la posible 
analogía que pueda existir entre ellas y la frase de nuestro 
documento, líneas 11, 12: «Los otros muchos (negocios) 
...non da lugar que el rregimiento deste vaya perfecto»... 
Es una proposición en que el sujeto no concierta en 
número con el verbo. ¿Puede esto mismo robustecer 
nuestra tesis del colombinismo de la carta? Creemos que 
sí, si logramos demostrar que esta falta de concordancia 
no es rara en la construcción de Colón. Y en efecto, 
seleccionamos de sus escritos: 
R. A. p. 29: «quando la cabeca duele, todos los 
miembros duele». Diario del primer viaje: R. I. I p. 22...: 
«no faltó almadias a bordo de la nao». Ib. p. 27: «Aqui es 
unas grandes lagunas». R. A. 26 p. 27: «Cosas tan feas con 
crueldad cruda tal jamás fue visto». «Autógrafos»; «Infor-
mación de sus privilegios» p. 20: «...en la ora que desco-
bristes la primera ysla fue descobierto las yndias». Y al 
principio de la carta al Ama: ...«que no me aprovecho 
armas ni avisos». 
Obsérvese que estos ejemplos citados son todos idén-
ticos con la frase de nuestro documento en cuanto a que 
la falta gramatical consiste en estar el sujeto en plural y el 
verbo en singular; no viceversa; ni por falta de concor-
dancia de persona. Lo que sí hay además en dos de los 
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ejemplos es una falta de concordancia en género y número 
de adjetivo o de participio con sustantivo. 
b) Duda o desconocimiento del empleo del artículo 
neutro «Zo». - Empezamos por manifestar que algunas, 
muchas veces, lo emplea rectamente. En nuestro mismo 
documento lo usa,bien, por ejemplo, en la línea 9: «Lo que 
yo tengo pensado... yo lo di a v. a.», y en la línea 19: «...si 
le aplaz que yo lo diga», Pero viene ya iniciado torpemente 
un le (de que hablaremos después) en la línea 3. a al 
principio: «si le prueba», y está a punto de «enredarse», 
como dice M . Pidal (art. cit. párrafo 21), cuando en la 
línea 13 habla «de lo de Yerusalem, de que suplico a v. a. 
que non le tenga en poco». 
• Pero lo que nos da pie para este apartado es cierta 
expresión que más de una vez saliera de la pluma de Colón 
y que está en nuestra línea. 17: «...en esto de las yndias 
ydel otro de la casa santa», en vez «de lo»; pero hay más 
en esta frase, y es que como en alguna otra que vamos a 
citar, tampoco hacía falta la preposición «de»: así en 
R. A . 37, línea 20: «El embiar obispo ala española se debe 
dilatar fasta hablar a S. A . , non sea como del otro». Lo 
mismo exactamente que en nuestro documento línea 17. 
La misma forma contracta «del», pero con justificación 
de la preposición la vemos en R. A . , p. 109: «...porque se 
alegren del otro que yo le diré» o como quiere Nav. II, 
p. 265: «porque se alegren del otro que yo le dije de 
Jerusalen». 
. La torpeza en el uso de «lo» la atestigua en sentido 
análogo a nuestro documento, aunque sin preposición, 
Th. X V c. u l . a (primer Memorial de agravios): «En todo el 
mueble de las yslas ytierra firme tiene el tercio»; e ib. XVI , 
31: «...todo el gastado fasta entonces». No podemos olvidar 
la frase del fin de la Carta de Jamaica: «En eií temporal no 
tengo una blanca para el oferta; en el espiritual, etc.", etc.». 
N i la carta a los Reyes del libro de las Profecías, que 
ahora, como siempre, citamos con las debidas reservas, 
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pero que encontramos autorizada por la revisión y anota-
ción personal del Almirante: «Milagro ebidentissimo quiso 
fazer Nuestro Señor en esto del viaje a las Indias, por me 
consolar a mi y a otros en est'otro de la Casa Santa» 
(R. I. 1. II p. 80), expresión que tiene mucho que ver con 
«del otro de la casa santa» de nuestro documento. Del 
diario del tercer viaje (R. 1. c. p. 26): «...fué también nece-
sario de hablar del temporal». P . 27: «El exercicío e gasto 
era para el espiritual y temporal». En R. ib., p. 48, se 
recoge de una cita de Las Casas: «¿Qué memoria mayor 
en el espiritual y temporal quedó de príncipes...?». En 
R. A. 25, línea 26: «Nuestro Señor es aquel que está y que 
le abiará como sabe que nos conviene». Y en la Carta al 
Ama; «...después sufrieron sus Altezas el contrario» 
(R. I. 1. II p. 71, línea 13). 
Como compensación emplea a veces Colón, indebida-
mente, el neutro «lo»: así en R. A . 34, línea 10 (Doc. n.° 4): 
«Otro libro de mys privilegios como lo sobredicho dése 
en Calis». 
c) Empleo torpe y confuso de «le».— M . Pidal, en el 
párrafo 21 de su artículo, expone este defecto gramatical 
de Colón, que le basta para argüir la nacionalidad 
extranjera del Almirante. En efecto, «se enreda» en su 
empleo, y enreda toda la frase. De nuestro documento 
destacamos los siguientes casos: 
Línea 3: «Si le prueba...» (que debe referirse a la 
voluntad) 
Línea 4: «Si le plogiese de provar my industria...» 
(parece bien empleado, hablando de Alteza, o sea en 
tercera persona, a la Reina). 
Línea 13: «...que non le tenga en poco, ny que yo 
fable en ello por arte». Se refiere a «lo de Yerusalem». 
Línea 15: «...estoy inclinado... ale dar descanso y 
alegría». Un dativo correctísimo, que, a juzgar por la 
profusión de «v. a.» que hay en el documento, estimamos 
casual. 
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Líneas 16 y 19: «Si le aplaz», correcto. 
Como se ve, la irregularidad del uso de «le» es 
manifiesta, y da a nuestro documento la característica 
denunciada por M . Pidal. 
Casos análogos puede hallarlos el lector en textos 
colombinos. Véase en el Doc. n .°4 de nuestro Apéndice II, 
línea 17: «...una... os le embio», línea 18: «...otra letra 
para que le deys a miger Juan»; línea 21: «...Falecio la 
Reyna my señora que Dios tiene sin verle». Lo mismo 
en nuestro Doc. n ° 3: «...las cosas de my impresa ya 
luzen... si la escuridad del gobierno non le incobriera». 
Hace poco citábamos en R. A . 25, 26: «Nuestro Señor es 
aquel que está y que le abiará como sabe que nos 
conviene».-En R. A. 35, línea '31: « ..dile que non les 
escrivo».—Y acabamos de mencionar: «porque (Vuestras 
Altezas) se alegran del otro que yo le diré». 
d) Frase revuelta y confusa.— Es consecuencia fatal 
de todo lo dicho. Es frecuente en Colón el fenómeno no 
sólo de no explicarse, sino de decir lo contrario de lo que 
quiere expresar. Alguna frase de este tipo señala Astrana 
Marín (1), y nosotros hemos citado ya alguna, que prefe-
rimos repetir aquí: Carta a Gorrício de Jamaica a 7 de julio 
de 1503: «Sy my viaje fuera tan apropiado a la salud de 
my persona y descanso de my casa, como anuestra que 
aya de ser acregentamiento de la persona real del Rey y 
de la Reyna mys señores, yo espereria de bebir más de 
cien gibileos». Y escribe el mismo en 4-IV-1502: «Sy el 
deseu de saber de vos me fatiga ansi andando alia adonde 
voy como haze aquí regibire gran pena». 
Ambas frases oscuras, que afectan retórica, están 
meduladas sobre una condicional. Exactamente igual que 
(1) «Cristóbal Colón», p. 158. Cita este texto del Almirante: «La 
carta escrivire de mi mano: don Diego se la trahera con mis enco-
miendas», que es indicar todo lo contrario de lo que quiere decir; esto 
es: don Diego os la llevará con mis encomiendas». 
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la de la línea 10 de nuestra carta: «Si yo creyese que v. a. 
crehe que ali non va maligia ny arte, seria yo muy alegre», 
que podía haberse construido mucho más sencillamente 
haciendo negativa a la primera subordinada, es decir, 
poniendo el non delante de «crehe», mejor que delante de 
«va»: además la construcción premiosa, trabajosa, forzada 
(acaso no sólo por un motivo de ignorancia gramatical, 
sino de inhibición psicológica), admitía múltiples simpli-
ficaciones. 
No es esta la única proposición diluida u oscura de 
nuestro documento. Véase la línea 3: «Si le prueba (¿qué?) 
fallera (¿quién?) crescido olor y gusto-en ella (¿en quién, 
en qué?)». En la línea 18: «...que perdone Dios aquien ha 
profiado de fazer entender a v. a. que ansi era cierto». La 
subordinada completiva de «entender», sería mucho más 
sencilla quitando más el «ansi», o bien el «cierto». 
Venimos así, ante este documento, a parar a.la conclu-
sión del barroquismo gramatical de Colón, que como 
todos los barrocos es fatal cuando no ha pasado, ni se ha 
construido sobre el cañamazo clásico. Es decir, el lenguaje 
de Colón oscila, vacila, y se recarga por falta de conoci-
miento del idioma y sobra de intención psicológica, o, 
a veces, de inspiración poética: por eso cuando rompe la 
dura corteza gramatical, puede producir expresiones pre-
ñadas de una considerable energía, condensada en breví-
simas frases, como algunas de las que seleccionamos en 
nuestro Apéndice n.° III. 
IV. Otras peculiaridades del lenguaje de Colón 
Aunque no con tanta profusión como para juzgarlos 
«colonismos», hay en los escritos de Colón una prefe-
rencia por ciertos giros, o por cierto léxico, o bien una 
acepción especial de determinadas palabras, que por 
encontrarse en la misma forma, con la misma signifi-
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cación y en idénticas circunstancias en nuestro documento, 
estimo, si no una razón más, sí una ayuda y corroboración 
de las expuestas anteriormente; 
«Como digo»; hallamos esta expresión en la línea 17, 
y como siempre que la usa Colón, con cierto sentido 
ripioso y redundante. No deja de tener su importancia que 
en dos de los documentos que aporto en los Apéndices 
se encuentre este inciso. Así en el doc. n.° 1, línea 9: 
«ycomo digo por que te escrivo yatodos muy largo en 
en otras cartas no rae alargo más, salvo suplicar a nro. 
Sr...», y en la Carta al An\a aunque no en el fragmento 
que copiamos (R. A. I, 1, II p. 69): «... veynte años que, 
como digo, es la hedad de un ombre». Pero donde se 
encuentra con abrumadora profusión es por ejemplo en la 
Relación del tercer viaje, aunque en tiempos de verbo 
distintos (R. I, 1, vol. II): «como ya dixe», bis en pág. 32, 
33, 34, 35, bis en 36, etc.; «como dixe» pág. 38, 42, etc., 
«como después diré» en una cita de Las Casas, pág. 55; 
«como yo dixe» p. 56. Y así innumerables veces. 
«Ésfoerco». Línea 7: «...ny esfoergo que de my cog-
nos.ca». No tiene en este caso la palabra el sentido centrado 
y neto de esfuerzo, sino más bien de confianza en sí mismo, 
mérito propio, esperanza en sus fuerzas. Lo mismo que 
en estos dos casos: uno del Diario del tercer viaje 
(R. I, I a , II p. 34): «A mi puso la voluntad que yo navegase 
al, occidente con este esfoergo que en llegando a la raya de 
que yo dixe, que alli fallaría mudamiento en la tempe-
rancia»; y otro en la carta a Gorricio de San Lucar 
a 12-V-98 (Th VI): «...que me ajudeys con vuestras oragio-
nes, en las cuales tengo grande esfoergo». 
«AZegre, alegrarse, contentamento», por estar satis-
fecho, «holgar» en castellano de la época. En nuestro 
Documento encontramos: líneas 10 y 11: «...seria yo muy 
alegre»; líneas 15-16: «aledar descanso y alegría», y línea 20, 
«sera mucho a su contentamento».. 
En diversos pasajes colombinos encontramos las 
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mismas expresiones: Carta al Ama (Nav. I p. 273): «Deste 
oro tenia yo apartades ciertas muestras... con que se 
alegrasen sus Altezas y por ello comprendiesen el negocio». 
Carta a los Reyes en el Libro de las Profecías, ya citada: 
«por que se alegren del otro que yo le diré (o dije)». 
Diario del primer viaje (24 de Diciembre): «Deven tomar 
Vuestras Altezas grande alegria porque luego los harán 
christianos». R. A. 23, 8: «Deben dar infinitas gracias a Dios 
nuestro Señor yestar dellas (de las nuevas) tan alegres». 
Escribe a su hijo desde Sevilla l-XII-1504: «porque haz por 
my todo lo que puede con buen amor y larga boluntad 
alegre». Thacher IX, 14: «...debeys de estar alegre y 
contento, pues que nuestro Señor es de nuestra parte». 
En cuanto al empleo de «contento» y «contentamento», 
tenemos la frase citada en penúltimo lugar, y entre otras: 
R. A. 29 al fin: «...Dios nuestro Señor sea bien servido, 
y s. a., y contento». R. I. 1, II p. 19: «...y sea todo con 
mucho servigio y contentamiento de la Sancta Trinidad». 
«Luego», empleado con sentido de inmediatamente. 
Se suceden dos en el documento, en las líneas 19 y 20, en 
que la impaciencia de Colón se ha despertado: «...que 
este negocio se punga en filo luego sin mucha fatiga, y se 
le aplaz que yo lo diga sera luego». Suele ser corriente en 
Colón esta acepción, castiza por cierto, del adverbio 
«luego». Así, acabamos de citar del Diario del primer 
viaje: «...porque luego los harán christianos». Así el docu-
mento n.° 3 del Ap. II, línea 5: «Yo boelvo alas yndias 
para tornar .luego». Tacher VII, 5: «El juebes vino yluego 
le cargé». Tha. XIII, 3: .. «si non les respondo agora aello 
que me perdone que yo lo haré luego». R. 29, 37: «Si s. a. 
acoerda de proveer algo debe de ser luego...», etc., etc. 
«Descanso». En acepción de ventura, dicha por el 
estilo de «alegre» y «contentamento». Figura dos veces 
en nuestro documento: línea 4: «Yo voy de continuo 
pensando en su descanso», y línea 16: «...ale dar descanso 
yalegria». Es vocablo que encontramos en esta misma 
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significación con alguna frecuencia en los escritos del 
Almirante. 
Diario del primer viaje (R. 1, c. p. 23, líneas 19-20): 
«no hay hombre que no se maraville y no tornearan 
descanso a verlos». Diario del tercer viaje, al fin: «Plega 
a Nuestro Señor de dar mucha vida y salud y descanso 
a vuestras Altezas. Tacher IX, 2: «El plazer y descanso 
que yo reciby con ellos nuestro Señor lo sabe»: línea 20: 
«Todo el bien y descanso depienden de aquel verdadero 
Redemptor nuestro». R. 17, 1 ya citado: «Si my viaje fuera 
tan apropriado ala salud de my persona y descanso de 
my casa...». 
«Milicia y arte». Juntas o separadas estas dos palabras, 
hay por ellas en Colón una marcada preferencia; siempre 
en el sentido de dolo en las* palabras engaño, artería. En 
nuestro documento encontramos, línea 10: «...Que ali (en 
el memorial suyo) non va maligia ny arte»; línea 13: «ny 
que yo fable en ello por arte». 
En otros textos colombinos: R. I. 1. II p. 58: «...el 
maldezir con tanta malicia y.engaño», y algo más abajo: 
«los quales teniam facultad de provar su malicia al oydo 
de Vuestras Altezas, y todo con arte». Ib. p. 67, línea 30 
(Carta al Ama): «y dixeron... después una nueva de seys 
otras caravelas; mas fue con maligia». Ib. p. 70: « ..muy 
acusado falsamente... después supieron sus altezas el 
contrario, y que todo fue con malicia». Ib. p. 71, línea 25, 
de nuevo «...un maldezir con malicia». Obsérvese que en 
todos los textos aducidos tienen ambas palabras, como en 
nuestro documento, el mismo sentido de lisonja y dolo. 
«Fatiga». Suele emplear esta palabra Colón con el 
mismo valor que en la línea 19 de nuestro documento, 
como lentitud, tardanza, trabajo duradero, aunque no 
siempre. En la Carta de Jamaica figura con mucha frecuen-
cia. R. I. 1.a, II p. 32, dos veces se dice: «Los bastimentos, 
los quales ove alia con tanta fatiga»; p. 34: «siempre yo 
estaba en esta fatiga...»; p. 54: «e asi e estado siempre en 
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fatiga de que yo vine». R. I. 1. p. 299: «...me hicieron 
aborrir la vida por la gran fatiga que yo sabia en que 
estariades» (cita de Las Casas). 
«Industria, por dos cabos, criado de sus altezas...». 
En otras ocasiones ha empleado Colón estas expresiones 
de las líneas 5, 12 y 17 de nuestro documento; industria 
en el mismo seiftido de «habilidad» lo escribe Colón en 
dos documentos poco más o menos contemporáneos 
de nuestra carta: «Información sobre sus privilegios», 
fol. 1.°, r, línea 14: «. .y que si algo se descobre que es 
por vuestra yndustría», y en el primer Memorial de 
agravios (N. Autógrafos, p. 26): «...y las han habido (las 
yslas y tierra firme) por su mano e industria» (de él); 
por dos cabos, frase no muy corriente, es del mismo 
corte que las que se leen en la Carta al -Ama (R. 1. c. 67, 
línea 21): «por otro cabo», y en la de Jamaica (R. 1. c. 
p. 177): «cada uno llevó por su cabo...»,-
criado de sus altezas lo dice Colón en documento 
coetáneo del nuestro (Autógrafos Alba, p. 16, fol. 1.°, 
v. ult. a) «.. como criado de sus altezas». 
Conclusión: El estilo literario dé Colón y su lenguaje 
gramatical se verifican en nuestro documento con sus 
desigualdades, incorrecciones, acepciones y matices perso-
nalísimos: hasta con aquellos matices que pudieran consi-
derarse de menos valor, y que, sin embargo, constituyen 
síntomas poderosos de la personalidad de su autor. Esta 
prueba literario-idiomática nos denuncia por tanto la mente 
y la mano de Colón en nuestro documento. 
PRUEBA PALEOGRÁFICA 
A pesar de la importancia de la prueba estilística que 
acabamos de exponer, la definitiva es la paleográfica: y el 
nervio de ésta es la comparación. Por eso, antes de des-
arrollar nuestros puntos de vista, dejamos al lector a solas 
frente a las fotos que,publicamos en los Apéndices I y II. 
Van en el primero distintas posiciones allí indicadas, del 
documento en cuestión y estudios de los- sistemas de 
dobleces y arrugas que tenía cuando llegó a nuestras 
manos. Hemos reunido erf el segundo nueve fotografías de 
textos colombinos, en las cuales hemos intentado recoger 
los especímenes más dispares de la grafía colombina, 
desde la cursivísima, amplía, rápida y generosa del docu-
mento 6 hasta la- minuciosa, recoleta, lenta y pesada de 
las notas del libro de Plinio, de la foto n.° 8. 
Preferiríamos, para no pecar de mentores importunos 
o de descubridores de pequeños mediterráneos, dejar al 
lector frente a esos apéndices a solas, como hacen los 
«cicerones» inteligentes y humanos con los visitantes de 
las obras de arte. En el silencio de su propio esfuerzo 
comparativo encontraría el lector —estamos seguros— las 
analogías decisivas para formar el criterio evidente de que 
Colón escribió nuestra Carta. La evidencia de ello nos ha 
de ahorrar muchos dislocamientos dialécticos, como la 
justicia palmaria de la causa que defiende ahorra al abogado 
penosos trabajos de lógica o de oratoria. 
Cuál es cada uno de los documentos se señala al pie de 
cada foto. Todos son de los cribados en el finísimo harnero 
de Streicher, y sólo los aprobados como colombinos por 
él serán en el de curso de esta nuestra prueba los utilizados 
por nosotros. En su obra citada expone sobre los origina-
les de Colón puntos de vista críticamente estrechos, pero 
que, como hemos dicho, acatamos en absoluto, aunque 
sólo sea* metódicamente, es decir, con miras a que nuestra 
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prueba paleográfica sea crítica y dialécticamente irrefra-
gable. Si es exageradamente rigorista el criterio del Docto 
jesuíta, tanto mejor. El caso esque aún no ha sido refutado, 
si bien M. Pidal ha publicado hace poco (1) un artículo 
continuación del que diera a luz en el Bul l . Hispanique, y 
al cual nos hemos referido varias veces, en qué con 
razones primordialmente lingüísticas cómbate el criterio 
del Dr. Streicher concretamente sobre la nota 858 a la 
«Historia Rerum», de Eneas Silvio, que el colombínista 
alemán no juzga de Colón. Sea lo que fuere de este caso 
especial, Streicher logró ceñir férreamente el círculo de 
originales autógrafos de Colón, que la crítica (2) venía 
haciendo numerosísimos entre cartas, borradores, notas 
marginales librarias. etc. 
Basta asomarse a los documentos de nuestro Apén-
dice II, aun haciendo caso omiso de la carta objeto de este 
estudio, para saber que penetramos en terreno en que es 
preciso caminar despacio, porque se trata de un gran 
pendolista, si bien eso mismo da mayor holgura de, 
hipótesis a cualquiera demostración. Hubiéramos deseado 
que las fotos fuesen mejores, mayores y más claras: pero 
siempre nos queda el recurso de remitir al lector a su 
original o a la reproducción fotográfica de donde han sido 
tomadas, ambos extremos indicados al pie de cada docu-
mento. Compare, por ejemplo, el lector, el documento n.° 6 
y el n.° 7, ambos reproducidos a su tamaño. ¿Qué tiene de 
común, se dice a primera vista, la letra torrencial de 
hombre de negocios que tiene siempre prisa, del primero, 
y la letra culta, sentada, libraría, caligráfica y ornamental 
de las ocho primeras líneas del segundo? ¿Qué pueden 
tener de común las grafías anchas, largas, de afiladísimos 
y larguísimos apéndices, que llegan a los próximos renglo-
nes anchurosamente separados del doc. n,° 6, con los 
(1) Correo Erudito, entrega 3. a, ya citado. 
(2) Raccolta..., Bibliografía Colombina, Cartas de Indias, etc, 
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caracteres encogidos, comprimidos en renglones apretados, 
verticales, raquíticos de cuerpo y apéndices del doc. n.° 7? 
Sin embargo, ambos son de mano del Almirante total-
mente. Y como la «naturaleza no hace saltos», el paso en 
el doc. n.° 7 del primer carácter de letra, en los versos de 
Séneca, al de los últimos renglones, está marcado en la 
línea 9; «Vernan los tardos años...», en que la caligrafía 
libraría de la sílaba «ver»... empieza a cursivizarse en 
«na», y se escapa claramente a lo cursivo en la última 
parte del renglón y sigue ya así a toda la página. «Se 
escapa», porque el pensamiento impaciente de Colón no 
puede frenarse con el módulo de lentitud impuesto por la 
caligrafía de códice de los primeros renglones. 
De la misma manera: el paso de la grafía del docu-
mento n.° 6 al 7, o a la nota redonda y sentada a Plinio 
del 8: «del ambra es cierto mascere»... lo puede representar 
cualquiera de nuestros documentos del 1 al 5 (aunque hay 
entre ellos gradación también), o... el documento objeto 
de este estudio, que tanta relación tiene con todos, 
especialmente con el n.° 1 y con las notas margínales 
del 8. Dejamos afuera, y únicamente como argumento 
«a fortiori», el n.° 9, que cuesta trabajo a Streicher admitir, 
aun con distingos, como de mano colombina. Entre él y 
las notas marginales, o entre éstas y el doc. n.° 6, o entre 
el mismo principio y el fin del n.° 7, o entre las primeras 
líneas de éste y cualquiera de los restantes hay mucha más 
diferencia, que entre nuestra carta y los textos corrientes 
de Colón, y aún todos los aducidos en las fotos. 
Todo ello nos hace sentar previamente, a toda otra 
consideración, ciertas afirmaciones que nos pueden ser 
útiles para el discurso paleográfico. 
1.° Colón era un verdadero pendolista: él habla en la 
carta a los Reyes del Libro de las Profecías (R. A . CVI) 
— y precisamente en lo poco que hay en ese libro de su 
mano— de que Dios le había dado manos «para debusar 
espera». Su hijo Hernando, o el que sea autor de la 
5 
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Historia del Almirante, encomia en el t. I., cap. III, su «tan 
buena letra, que sólo con ella podía ganarse el pan». Esto 
quiere decir que su grafía puede ser —de hecho lo es en 
alto grado— polifacética, y que puede dar algún quebra-
dero de cabeza a los que juzgan poco menos que apriorís-
ticamente y con una necesidad psicológica o biológica de 
los caracteres y de la uniformidad gráfica de una persona 
hábil en el manejo de la pluma. 
2.° Que, consecuencia de esta cualidad de pendolista 
de Colón, podemos agrupar sus escritos según tres carac-
teres de letra: libraría (de que son ejemplos el doc. n.° 8 y 
la primera parte del 7 del Apéndice 2.°), cursiva (en mayor 
o menor gradación en los documentos y borradores de 
Colón) y semicursiva, admitida por Streicher, quien, sin 
embargo, rechaza enérgicamente las «variaciones del Tipo 
a)» defendido por Lollis (1). Apriorísttcamente admitiría-
mos la existencia de esta semicursiva, porque, repetimos: 
«natura non facit saltus»; pero es que además la encon-
tramos dispersa en valores y densidades diferentes en los 
autógrafos colombinos. Y hasta, como ocurre en el docu-
mento n.° 7, en un mismo escrito. 
3.° La letra de Colón —y entre ella la de nuestro 
documento— tiene acaso un carácter más sentado y hasta 
cierto tipo singular con respecto a la castellana de su 
tiempo, entre otros motivos por la marcada influencia 
catalano-aragonesa de su grafía. Léase a Millares (2) y 
consúltense sus lám. CXIII, CXIV y C X X X I : no es del 
caso insistir en un estudio comparativo minucioso, que 
además nos llevaría mucho tiempo. En la CXIV, además 
(1) En lia pág. 229 op. cit. dice: «Eine Míttelstellung zwischen Buch-
minuskel und Kursive nehmen vielleicht die sechs letzten Zeilen, fol. 37, 
v. in. (Se refiere al L. de las Profecías). Die charakteristichen Buchstaben 
«d» «h», die Anfangs uns Schluss «s», sowie die dreimalige Verwendung 
der Cedilla vor «e» verraten deutlich die Hand Colóns...». Y después 
va describiendo las características de esta «halbkursive». 
(2) Tratado de paleografía española, p. 340-343. 
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de la analogía de la letra, observamos la inicial de párrafo 
saliente del margen y la separación de párrafo por uno 
o medio espacio, como en Colón siempre. Compárese en 
cambio la letra del Almirante con la castellana de su 
época: la «cortesana», que es mucho más evolucionada 
y mucho menos medieval. Puede ocurrir que substancial-
mente sea la misma' (las abreviaturas, que después se 
estudiarán; la j en forma de báculo no unido 1, la s final 
en fojma de sigma, la e en dos trazos, el nexo sí, el signo 
cun, el nexo te, etc., etc.), pero en cuanto a cursividad las 
separa un abismo. 
4.° El tipo, sentado de la letra de Colón y el de nuestro 
documento, debe, sin duda, mucho a la influencia de 
códices, que sería preciso estudiar más detenidamente. 
Esta influencia nos la patentizan, entre otros, los siguientes 
valores: a) Las abreviaturas v. g.: la de «per»; .s. = seu; 
•á- — glossa y .ff. = digestum, que parecen influir en 
X^olón en las siglas de su antefirma, precedidas y seguidas 
de puntos en algunas letras, y en la abreviatura de .s. a., 
.v. a.; la abreviatura de cun, aunque en los códices de 
factura distinta que en Colón; las abreviaturas por letras 
sobrepuestas, concretamente, por ejemplo, «escribir», 
«otra» (1), etc. b) Algunas letras, como la «g», que es en los 
códices, como en Colón, más bien semiuncial o carolingia. 
c) La inicial saliente del margen y la separación de párrafos 
por espacios mayores que los interlineares corrientes (2). 
5.° Aparte estos motivos, que aumentan la laborio-
sidad de nuestra prueba paleográfica, pues un buen pen-
(1) Ib, p 135. 
(2) V . «his tor ia Troyanas» cod. de 1443 una l á m i n a del cual repro-
duce Mil lares , op. cit l ám. X C . Véase allí el signo de «que»<¿>, iniciando 
la curva s inis t rógira que le envuelve en Co lón ; la e in ic iada ya, como la 
de Co lón , en dos trazos; «s» larga (f) y final (o) en forma de sigma; l a v 
con el trazo izquierdo ascendente hacia la izquierda (v); la a picuda (a), 
la «g», la «x» (Ulixes), la d inicial (como la l ibrar ia de Colón) ; la h, 
i larga, enlace'li , d i , go, te; la f, etc., etc. 
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dolista puede dar a su letra aire distinto cuando le plazca, 
o cuando haya para ello alguna razón suficiente, recargan 
nuestro trabajo y estimulan nuestro esmero crítico las 
circunstancias un tanto raras, si no misteriosas, de la 
carta, a las cuales aludimos al iniciar las pruebas histó-
ricas y psicológicas de la autenticidad del documento: 
es decir, el que esté incompleta, sin fecha, sin firma, sin 
dirección o señal alguna en las espaldas y el mismo desca-
balamiento en que se encontraba con respecto a la docu-
mentación del Archivo de Simancas, con la que no ha sido 
fácil encontrar una relación clara (1). A primera vista 
el documento muestra una analogía incuestionable con 
otros colombinos, pero también una menor cursividad 
que la mayor parte de ellosí este aspecto concreto hemos 
de tratarlo después. Pero hacemos esta y las precedentes 
consideraciones previas, para justificar los puntos de vista 
de nuestra prueba paleográfica, que tiene que exceder, si 
fuese posible, el rigor y la extensión que otros documentos 
necesitan. Agotaremos ~ s i podemos— todas las razones 
paleográficas: estudio del alfabeto de Colón en sus letras 
aisladas y unidas, sus sistemas de puntuación y abrevia-
tivos, etc.; después descenderemos a una observación de 
perfiles y gruesos, y de la tendencia de ciertas letras a 
cegarse o semicegarse en su escritura; y, sin necesidad de 
acudir a lo grafológíco, más aventurado que nunca en 
unos caracteres gráficos de más de cuatro siglos de 
distancia, haremos consideraciones sobre ciertos valores 
de índole más bien estética o compositiva, que coinciden 
en nuestro documento con otros autógrafos indubitados 
de-Colón. 
(1) La relación más obvia la da el hecho de encontrarse nuestra 
carta entre papeles pertenecientes a la Casa Real de Isabel la Católica, 
no clasificados aún cuando se descubrió esta carta. 
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I. La traza y composición de los autógrafos 
colombinos 
Manejando los autógrafos que nos han llegado del 
Almirante, observamos en su traza, en su arquitectura 
o pergeño, determinados valores que coinciden con los 
mismos de nuestro documento: v. g.: rectitud de los ren-
glones, o su inclinación, margen geométrico, puntuación 
alta y con tendencia a la derecha, la técnica de comienzo 
y separación de los párrafos, etc. Creemos estos elementos 
de tanto más valor para nuestra prueba, cuanto que ordi-
nariamente son de carácter menos voluntario y consciente 
que la misma grafía. Una suplantación o falsificación 
no suele por tanto reparar en esos aspectos del docu-
mento, a los que corrientemente se da menos importancia. 
Estos son entre otros: 
a) Serenidad inicial en el documento, lo mismo en lo 
que respecta a grafías, ductus y formación de la letra (que 
es menos cursiva siempre en ios primeros renglones de los 
documentos colombinos), que en lo que afecta a rectitud 
de la línea, paralelismo perfecto o casi perfecto de los 
primeros renglones, mayor exactitud en la puntuación, 
etc., etc., factores que suelen perturbarse o alterarse, 
siquiera ligeramente, en el decurso del documento. Esta 
característica de los autógrafos colombinos se nota aún 
en los borradores, por ejemplo: «Memoriales de Agravios», 
«Información sobre sus privilegios», etc. 
En nuestro documento la rectitud de la línea empieza 
a alterarse, subiendo en la línea 5, con la palabra «deseu», 
subida, que paralelamente, si bien con más longitud y 
menos rapidez se observa en la línea siguiente: «...da esta 
oxadia». Vuelve a serenarse el renglón y se hace casi hori-
zontal en las líneas 9, 10 y 11, para iniciar un descenso en 
la 12 con la frase —índice también de un descenso o 
depresión anímica— «esto me contrista por dos cabos». 
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Con ligeras variaciones dicho descenso en curva sigue 
marcado paralelamente en los renglones restantes, entre 
los cuales notamos el 14, 15 y 16 como los más turbados 
paleográficamente (cursividad mayor, angulosidad carac-
terística de la grafía de Colón, si no muy acentuada, insi-
nuada al menos, desigualdad en el trazado, rapidez y 
cegamiento de algunas letras, etc.), estéticamente (agita-
ción de la línea del renglón, diferencia de tamaño en las 
letras, inquietud), caligráficamente y hasta psicológica-
mente, sin una mejora notable en los últimos renglones 
del documento. 
b) En general es observable en los autógrafos 
colombinos, renglón por renglón, una marcada rectitud 
inicial de él (lo que da un paralelismo notorio al arranque 
de los renglones), una ligera ondulación o alteración 
posterior, que suele resolverse en una curva descendente, 
que aprieta las líneas y las acerca en su final. Esta 
característica es evidente en nuestro documento. 
c) El margen de la izquierda es casi siempre de una 
verticalidad y alineación matemática en los escritos de 
Colón, aun en los borradores; y esto sin señales ningunas 
de trazado de punzón o plomo. Véase nuestro documento. 
d) Este margen impecable es extravasado por las 
iniciales de párrafo, que suele Colón colocar siempre 
fuera de caja, acaso —como se ha dicho— por cierta 
influencia de códices. Véase el «yo» inicial de nuestra 
carta. 
e) Antes de la inicial de texto se ve con alguna 
frecuencia, en los autógrafos del Almirante, una línea 
oblicua, como protectora de dicha inicial. V . los docu-
mentos n.° 3 y 5 del Ap. II, y los 2.°, 4.° y 6.°, en que dicha 
vírgula se ha colocado detrás de la dirección, como 
también es frecuente en Colón. En nuestro documento se 
cumple dicha característica. 
f) Suele signar el comienzo de los textos colombinos 
o una cruz f o las siglas de «Jesús cun Maria sit nobis in 
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via», o simplemente f ihs, como se ve tres veces en el 
encabezamiento del 2.° Memorial de Agravios en N . Autó-
grafos y en Thacher 42. Nuestro documento también se 
abre bajo la invocación de ihs, un ihs librario, como 
los de los otros documentos colombinos de letras 
lentas, caligráficas, sin enlaces ni apéndices: pero en 
nuestro documento no va precedido como en los citados 
por una f. 
g) En la hipótesis que más arriba hemos expuesto y 
dado por resuelta, de que nuestro documento está muti-
lado, juega un papel importante otra característica de los 
autógrafos colombinos: es que los párrafos están distan-
ciados por un espacio cuya anchura varía. Consúltese, 
por ejemplo, R. A, 35, Autógrafos, p. 16, Thacher IV, 
Memorial de Agravios, etc., y todos los demás docu-
mentos que dejamos citados al tratar de este punto en las 
páginas 9 y 10. 
h) La puntuación* en todos los documentos de mano 
de Colón tiene las siguientes características: es muy alta y 
finísima (como en «Chrístianissima Reyna» y en «yo selas 
di», línea 3); descarga sobre la letra con un trazo burdo en 
su extremidad inferior (ib), es decir, se afila de arriba 
abajo; algunas veces se inicia con una pequeña curva en lo 
alto (como en «Chrístianissima Reyna» y en documento 
n.° 3, «magnifico»); los signos de puntuación están situados 
más bien un poco a la derecha de la letra a que se refieren, 
como si caminasen más velozmente que el texto (así en 
línea 4: «cresQido», «continuo»; línea 11: «yndias»; com-
párese con el «continuo» del documento III del Ap. H, 
línea 2; línea 3: «impresa» del mismo; línea 8: «vino»; docu-
mento n.° 2, línea 11: «catalina», etc., etc.); la elevación 
sobre la caja de la línea de los signos de acentuación se 
observa en las abreviaturas por letras sobrepuestas «to» 
«co» (Cf. infra p. 77). 
i) La cedilla es muy baja, muy fuerte, con valor 
acusado en forma de 2, cuyo trazo horizontal se estrechase 
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en ángulo agudo prolongándose en perfil cada vez más fino 
hacia arriba. Considero síntoma argüitivo de la mano de 
Colón el corrimiento de la cedilla hacia la derecha, para 
caer algunas veces —análogamente a la puntuación— casi 
bajo la letra siguiente. Así en línea 3: «barcelona»; línea 5: 
«confianca»; línea 18: «cierto», puede compararse con 
«cierto» de línea 24; doc. n.° 5, línea" 19: «negocio», etc. 
II. Estudio palcográfico del documento 
Estudiaremos a través de nuestro documento los 
siguientes puntos de vista: 
1.° El alfabeto de Colón: letras aisladas y en nexo. 
2.° Palabras unidas. 
3.° Abreviaturas. 
4.° Signos de puntuación. 
5.° Gruesos y perfiles. 
6.° Letras cegadas y semicegadas. 
1.° El alfabeto de Colón.— Juzgamos imprescindible, 
como punto de partida para una prueba paleográfica, la 
fijación del alfabeto colombino, en sus letras separadas y 
formando palabra o en nexo. Directamente nos ocupamos 
de la escritura de nuestro documento, pero al mismo 
tiempo marcamos —como la comparación demostrará — 
un paradigna general de la grafía colombina. Nuestro 
examen se proyecta concretamente sobre la letra cursiva o 
documental del Almirante: pero como su libraria es 
esencialmente la misma, aunque trazada con más esmero 
y lentitud, a ella puede aplicarse también todo lo qué 
diremos. Streicher (1) examinó la letra de Colón, pero su 
estudio es incompleto, puesto que ni se ocupa de todas 
las letras del alfabeto, ni de todos los valores paleográficos 
de ellas, como nexos, abreviaturas, puntuación, etc. 
(1) Op. cít. p. 216-19. 
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Mayúsculas. — Son tres las que aparecen en el docu-
mento únicamente: la J, R y X . 
J. —Línea 8: «Johan». La identidad de esta J vertical, 
pesada, ganchuda, sin enlazar jamás con la siguiente, es 
indudable con la de Colón en cualquiera de sus autógrafos. 
Véase el Documento n.° 7, del Ap. II, línea 12: «Jasón», y 
líneas 28 y 30, «Janahica». Consúltese además, por ejemplo, 
R. A . 35: «justicia», en la línea 21 y 25; «trabajo», en la 
línea 30, Doc. n.° 1, del Ap. II, línea 3: «mejor». Línea 4, 
«Jerónimo». 
R. — De trazo francamente cursivo y exactamente corte-
sano en disonancia con el carácter sentado de todo el 
documento y de la letra en general del Almirante. Obsér-
vese la identidad de la R de «Rejfna», línea 2; «Redemptor», 
línea 6, y «Regimiento», línea 12, de nuestro documento, 
con el n.° 2 del Apéndice II, línea 4, «Recabdo», «Rey y 
Reyna» y «Rescibiran», línea 17; y con la línea 7, 13 y 
antefirma del documento n.° 3. Como en la letra corte-
sana esta R tiene también y casi siempre el valor de rr. 
X . —En dos trazos: compárese la curvatura y el perfil 
finísimo del de la izquierda 'con los de la antefirma y 
signatura de los documentos 2 y 3 de nuestro Apéndice II; 
y obsérvese la curvatura y robustez del rasgo de la derecha. 
La traza de ambos rasgos se repite invariablemente en 
todas las firmas que nos han llegado del Almirante: el 
rasgo fino, que baja de derecha a izquierda, curvo hacia 
arriba o en forma de S, y el grueso curvo hacia abajo; 
excepción hecha, naturalmente, del tipo minúsculo, propio 
de libranzas o documentos administrativos de trámite. 
(Cfr. R. A. XVIII, XIX, X X , etc.). 
Minúsculas.--a). Es de forma triangular característica, 
con el vértice arriba. En la menos cursiva el ojo se abre 
y ensancha y el trazo qué sigue se hace más vertical. En la 
más cursiva se cierra el ojo en un solo rasgo esquinado, 
y el caído se abre hacia la derecha y hasta baja del renglón 
afilándose: ambas variantes las tenemos en el documento, 
- 74 -
sin salir de la tercera línea (1. a de texto): Véase «vra», 
«barcelona» y «prueba». Puede observarse una «a» sobria, 
serena, en «ama», línea 8; otra tímida y encogida en 
«pierda», línea 14; y «santa», línea 17; y la más cursiva y 
desenvuelta en «Reyna», línea 2; «alteza» y «prueba», línea 
3; y «diga», línea 17. Siempre se enlaza con la siguiente 
como no sea con las letras irreductibles como la o, la c y 
las de cuerpo más o menos circular. 
El lector puede comparar la «a» más cursiva de nuestro 
documento, con el n.° 2 del Ap. II: líneas 6 y 7: «acabara»: 
«enviara», «guisa», si bien en esas mismas palabras hay 
aes más sentadas y lo mismo en «amycer», «cartas», «rre-
cabdo», «lugar», de las líneas 3 y 4. En el documento n.° 3 
y en los demás se aprecian clarísimamente las variantes 
que señalamos y que se han producido únicamente en 
razón de una mayor o menor rapidez. Si aún así parecen 
algo más sentadas las del documento en cuestión, téngase 
presente la solemnidad mayor de él por estar cursado 
a la Reina, y en todo caso siempre serán más sentadas las 
del documento n.° 7, 8. 
b) Rápida, recoleta, poco alta, encorvada hacia la 
derecha, aún en la letra más reposada de Colón. Esta ligera 
curvatura que le da personalidad se observa igualmente 
en la l, en la parte alta de la h y en algún tipo de /. El 
bucle de arriba y la vuelta de abajo son casi siempre 
francos y pocas veces cegados del todo. (V. «barcelona» 
(bis), «prueba», línea 3; «cabos», línea 12). No suele enla' 
zarse con la siguiente: en nuestro documento, desde luego, 
no se enlaza, pero en él no encontramos pruebas suficiente-
mente numerosas para formar un juicio general. No se 
enlaza: en el documento n.° 2,. línea 2, «libro», 3 «Ribarol» 
y «bien», 4, «rrecabdo», etc.; y en el documento n.° 3, 
línea 2, «bien»; línea 8, «bitualias»; línea 9, «rrecebir». 
Pero hay un ligero enlace en documento n,° 3, línea 3, 
«david»; línea 4, «lumbre»; línea 5, «nombre»...; docu-
mento n.° 2, «buen», línea 13, etc. La curvatura de la b y 
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de laZ, que hemos señalado, llega a observarse hasta en la 
letra de las notas marginales colombinas: R. A. 96, 130, 
«equialbi»; compárese «barcelona» con «ámbar», R. A . 100, 
335; y con las de nuestro documento 7 y 8. 
c) Se enlaza con la siguiente por la parte superior, 
con un adosamiento y contacto con la o y con la e que 
producen casi un signo especial: sobre todo hay una 
sílaba co típica de Colón: v. línea 4, «poco»; líneas 13 y 14, 
«suplico»; línea 14, «cosa», etc. En esta letra es caracterís-
tica la cedilla, que suele estar bastante baja de la caja del 
renglón, con valor destacado, fuerte, grande, angulosa y 
a la derecha, como ya se ha dicho. Hasta en el latín de las 
notas librarías va este signo de puntuación. 
El lector puede comparar la c de nuestro documento con 
las del n.° 2, línea 2, «escrituras»; linea 3, «amicer»; línea 
4, «rrecabdo»; líneas 12 y 13, «con»; documento n.° 3, línea 
2, «coerpo», «acá», «fecho»; línea 3, «merced», «cosas», 
etc., etc.; «comodigo», de la línea 17, con la misma frase 
del documento n.° 1, línea 9, y documento 7.°, línea 11. 
d) En los documentos es corrientemente de tipo 
cursivo: su rasgo superior vuelve en bucle y con él se 
enlaza siempre con la siguiente. En la libraría puede ser 
uncial, i . e. no cierra el bucle. (V. documento n.° 8 del 
Ap. II). Ejemplos de d cursiva completamente idénticos a 
la de nuestro documento pueden versé en el n.° 2, líneas 
1 y 2: «soledad», «desado», «dezír», etc.; documento n ° 3, 
«ande», «merced», «nadi», líneas 2 y 3. Obsérvese el 
adosamiento de la e en el nexo de en que sirve la prolon-
gación del bucle de la d para espalda de la e: lo mismo en 
nuestro documento que en los del Ap. II. 
e) Típica de Colón (aunque no exclusiva suya, pues la 
encontramos, como hemos dicho, en la letra catalana-ara-
gonesa y en la primitiva cortesana), en dos trazos: por el 
primero se enlaza con la anterior, y por el segundo —que 
es el superior con la siguiente. Algunas veces el superior 
queda reducido a un punto enérgico o se prolonga —tanto 
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más cuanto más cursiva— en una línea buida horizontal 
(Documento n.° 6 del ap. II, línea 4, «perdone»; línea 6, 
«lebare», y sobre todo, línea 8, «mandare»). Esta prolon-
gación del trazo superior se inicia sólo en nuestro 
documento: así «arte», línea 10: «grande»; línea 11, y sobre 
todo «le», al fin de la línea 4. Compárese este «le» con los 
de la línea 16 y 17 del documento 3.°. Hasta en la libraría 
(Documento n.° 8) es idéntica a como la hemos explicado 
la factura de la e: v. núms. 21, 22, 23, líneas 3, 7 y 8, etc. Y 
en cualquiera de los documentos adjuntos puede obser-
varse la manera de enlazarse y la traza del episema, alto, 
curvo, y a veces picudo en la abreviatura de en. 
f) Hay dos tipos: uno más librario, que pudiéramos 
llamar visigótico, en dos trazos, con un martíllete central 
con el cual se une a la siguiente; es el menos abundante 
en nuestro documento y puede verse en la línea 4, «fallera», 
y línea 18, «profiado», idéntico al «fijo» del documento n.° 3, 
línea 6, y de todas maneras mucho más cursiva que las 
librarías del documento n.° 8, números 19 y 23. E l otro 
más cursivo está trazado sin levantar la pluma, con un 
bucle superior cerrado-, «firme», línea 9; «perfeto», línea 12. 
Intermedio entre uno y otro tipo puede considerarse «fray», 
línea 8. Es característica de la f el trazo vertical craso y 
robusto, mientras a veces el báculo o el bucle superior son 
de un perfil finísimo (lo mismo se observa en la p ese larga, 
como diremos). Vea el lector este tipo cursivo de f en 
cualquiera de los Documentos del Ap. II, Documento n.° 1, 
línea 6, «fondirle», «fecho», etc.; documento n ° 2, líneas 
3 y 7, «francisco»; documento n.° 3, línea 2, «fecho», etc. 
Compárese nuestra frase, línea 13, «que yo fable», con la 
misma de R. A. 26, 21. 
g) En dos trazos: con el superior busca la letra 
siguiente; el inferior nunca se cierra ni aun en los docu-
mentos más cursivos de Colón (V. Documento 6, línea 4, 
«luego», el cierre de línea 3, «agora», es sólo aparente). La 
factura de esta letra no es la que a primera vista puede 
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parecer: una especie de j rematada por una especie de c, 
como si esos fueran los dos trazos a que nos referimos: 
más bien tiene la técnica de una y con un copete que la 
cerrase horizontalmente; los dos trazos son: el corres-
pondiente a «y» sin levantar la pluma y luego la raya 
horizontal. Esta técnica de la g se descubre en nuestro 
documento en la línea 4, «gusto»; línea 14, «alguna»; 
línea 19, «luego» y «punga». En los demás casos está más 
disimulada. V . esta factura en documento n.° 1, línea 5, 
«gioya»; documento n.° 2, línea 7, «guisa»; línea 14, 
«geronimo»; línea 18, «guardia»; documento n.° 3, en la 
antefirma, «general», etc. Hasta en la libraría hallamos 
la misma técnica. V . documento n.° 8, 23, línea 9, 
«spagnola»; R. A . 101, 1, «astrologia». 
La g colombina casi siempre serena y tranquiliza la 
palabra en que figura. En documentos cúrsivídimos puede 
observarse. Así documento n.° 6, línea 4, «luego». Lo mismo 
R. A. 24, líneas 3, 8, 13, etc.; documento n.° 3, línea 8, 
«trigo», «privilegios»; documento n.° 7, línea 11, «grande» 
(comp, con la misma palabra de nuestro documento 
línea 11); línea 17, «portugal»; línea 20, y línea 30, 
«gloria», etc. 
h) Suele ser de factura cursiva en todos los docu-
mentos colombinos y, desde luego, lo es en el nuestro. Con 
un amplio bucle inferior en perfil: no es como el rasgo 
inferior de la y o del signo cun que no se cierra (V. línea 8, 
«honrra y hazienda»). Tiene la curvatura que señalamos 
en la b. Hay una h más rápida y cursiva «crehe»; exac-
tamente igual a la del documento n.° 1, línea 6. «habia 
fecho»; documento n.° 2, línea 13, «mucho» y línea 18, 
«fecha», marca una factura intermedia. En el documento 
n.° 3, línea 2, «me ha fecho»; línea 11, «fechos»; l inéa lo , 
«fecha», encontramos una factura aún menos cursiva y 
más caligráfica que en nuestro documento. Compárese 
«honrrar», línea 14, con nuestro «honrra», línea 8; «mu-
chos», de nuestra línea 11, con «muchas» de R. A . 101, 8. 
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La h cursiva se enlaza siempre, no así la libraria bien 
representada en el ihs de la invocación, y exactamente 
igual a los ihs, de otros documentos citados, y a docu-
mentó n.° 8, 20: «heredad»; 23, línea 3, «he»; línea 13 y 14 
«chiaro», etc. 
i) Hay dos tipos: una larga, más bien libraria y final 
de palabra: en nuestro documento «di» líneas 3 y 7; y 
habiendo sido trazada corta, se la ha corregido a larga 
en «di» línea 9, lo que prueba que esa no era la natural y 
corriente de Colón. Otra corta y cursiva: compárese los 
«si» de la carta, líneas 3, 4, 10, 16, etc., con los del docu-
mento n.° 3, líneas 4, 8, 9, etc. Lo mismo «yndias», línea 11, 
con la misma palabra del documento 3.°, línea 5 y del 
documento 7.°, líneas 11 y 17. 
Ambos tipos llevan siempre tilde, cuyas características 
se han descrito al hablar de los signos de puntuación, y 
cuya traza alta y buida llega a la exageración en docu-
mentos más cursivos como el 6.° del Apéndice II, línea 5, 
«cierto», y sobre todo línea 6, «miércoles». Pero debemos 
señalar la frecuencia con que en la sílaba «li» y en concreto 
en el adverbio «ali» encontramos en Colón una i diminuta 
sin tilde y este es el caso del «ali» de nuestra línea 10: la 
'encontramos sin tilde, pero de otra traza en documento 
n.° 3, línea 2. Pero exactamente igual en «ali» de nuestro 
documento n.° 4, línea 14; R. A. 25, 22, «ali los gaste», 
R. A . 39, 14; Tacher, 42 bis, en la última parte «que dios 
nunca habia dado ali tierra». Ib. 16, línea 17, «desque de 
ali parti»; Ib. 10, línea 10: «una provisión que ali está», 
etc., etc. 
j . Es igual que la que señalamos —sin grandes seguri' 
dades— como mayúscula; compárese «johan» de nuestra 
línea 8, con documento n.° 1, línea 3, «mejor»; documento 
n.° 2, línea 4, «mesajerias»; documento n.° 4, línea 16; y 
hasta en la libraria se observa la misma traza: «mujeres» 
documento n.° 8, 18. Es igual que la ;' cortesana de su 
tiempo. 
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1) De su rapidez, poca altura corriente, bucle claro, 
curvatura cóncava con respecto a la letra siguiente, finura 
de perfil pocas veces cegado en eí trazo superior, etc., se 
habló al tratar de la b. Pero al contrario de ésta, se enlaza 
siempre, v. línea 3, «alteza», «voluntad», «selas». Comp. 
«le» línea 3, 4, etc., del documento con id. del documento 
n.° 2, Hnea 16 y 17 y documento 3, línea 4; lo mismo «el» 
de nuestra 1. 12, con «el» línea 5 del documento 1, y línea 
2 y 4 y 13 del documento n.° 2, etc. Com. «fallera» de nues-
tra línea 4, con «fallereys» del documento n.° 2, línea 8. 
La l libraría, de que no hay ningún ejemplo en nuestra 
carta es vertical, en una sola línea y muchas veces sin 
enlazar. V . documento n.° 8; en cambio «equi albi», R. A . 
96, 130, tiene curvatura cursiva. 
m y n). Perfectas, cursivas, enlazadas con tendencia 
a acortar las últimas patas, casi siempre por abajo: Véase 
línea 4, «pensando», «descanso»; línea 9, «me estoy más 
firme de continuo». Compárese con el documento n.° 1, 
línea 3, 6, «Reyna»; línea 11, «mucho»; documento n.° 2,. 
línea 14, «geronimo», «viene», «débeme»; documento 3.°, 
línea 3, «merced», «inpresa», etc. 
Hay una m con el último trazo caído, empleada 
corrientemente para «um»: línea 9, «um memorial»; «um 
paño»; documento n.° 1, línea 2, «um año»; documento 
n.° 3, línea 3 y en todos los casos de «um» citados en la 
prueba lingüística. 
o) Tiene cierta personalidad e importancia en la grafía 
de Colón; frecuentemente está trazada con una exactitud 
geométrica. Nunca se une con la siguiente excepto con la 
ese final en forma de sigma y eso no siempre: y más bien 
podemos decir que es ésta la que busca la unión con la 
precedente, v. g.: línea 11, «los otros muchos». El sistema 
de gruesos y perfiles de la o podemos concretarlo así: 
grueso arriba y a la derecha, perfil abajo o al medio; 
algunas veces hay otro también grueso abajo, a la izquierda 
el ojo en blanco es a veces insignificante. Quizá se 
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pierden en las fotos estos detalles, pero pueden estudiarse 
a lupa en el original: línea 15, «servidor suyo»; línea 18, 
«profiado»; línea 17, «del otro»; la q análoga en su ojo a 
la o de «que perdone dios», línea 18. Véase la personalidad 
y el vigor de la o en «dios» y en «cognosca», línea 7, los 
perfiles en los dichos y en línea 6, «tengo», línea 10 
«mano», y línea 20, «mucho». A veces llega a cerrarse el 
ojo, v. gr.: línea 3, «bargelona», y línea 11, «los». 
Recordamos el nexo «co» típico de la escritura del 
Almirante: línea 7, «esfoerQO», «cognosca», «cosa»; compá-
rense «como digo» de nuestra línea 17, con documentos 
n.° 1, línea 9 y documento n.° 7, línea 11; los tres «como» 
de nuestra línea 17 con la misma palabra del documento 
n.° 2, línea 10. Véase en documento n.° 2 y 3 el vigor de la 
o y sus perfiles a veces semicegados en documento n.° 2, 
«todo adon»; línea 10; «nuestro Señor os»; línea 18, etc., 
y en documento n.° 8, líneas últimas, «poerto», «sol», 
«salvo», «noche»... Compárese «que yo tengo», línea 9, 
nuestra, con id. en la línea 9 del documento n.° 3; línea 
18, «dios» con la misma palabra del documento n.° 4, 
línea 21, etc. 
p) Casi siempre en un solo rasgo cursivo, sin bucle 
abajo. Puede ser que en «pensando», línea 4; «piadoso», 
línea 6; «por my mano», línea 10, y algún otro caso esté 
hechalibrariaménte en dos trazos, como asegura Streicher 
de la «ro» de la signatura de Colón, que es materialmente 
una p (p. 228, op. cit.): en efecto la «p» «ro» de «Cris-
tianissima» parece hecha en dos trazos. Nunca se enlaza 
con la siguiente: pero algunas veces establece con ella un 
mero contacto, v. gr., con la e y u: «perfeto», línea 12, y 
«puédese», línea 18. Compárese con «portador» documento 
1, linea 2; documento 2, línea 5, «porneys», «pido por 
merced», etc. V . «sepulcra» R. A . 97, 192. 
q) De aspecto librario, no se une con la siguiente. 
Marca profundamente y afilándolo, su trazo caído, aveces 
ligeramente corvo («quien», línea 18, como «qual», docu-
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mentó 1, línea 4; o «queren», documento 3, línea 14). El 
s i á n o ( 3 ^ e ^ a abreviatura «que» está trazado sin levantar 
la pluma, el ojo en trazo dextrogiro, como el signo de 
abreviación de «cun». Este signo «cortesano» se repite 
invariablemente en todos los textos colombinos, hasta en 
las notas librarías: V. R. A . 101, 15: «porque no cayan los 
cabellos». Desde luego todos los documentos cursivos 
que ofrecemos en el Apéndice II, a excepción del 9.°, exhi-
ben profusamente esta abreviatura. 
r) Constituye una grafía típica que jamás se une con 
la siguiente: el trazo ascendente que suele ser copioso y 
afiladísimo en otros documentos más cursivos de Colón 
(documento n.° 6, línea 2, «portador»), está aquí volunta-
riamente cohibido («honrra», línea 8), y en varios casos 
como en «contrarío», línea 18, aparece la que Streicher 
llama semicursiva con un martíllete o pata en el vértice 
del ángulo que forma la letra, al referirse a la nota gene-
visca o híbrida de Plinio (1). Pero a veces se le escapa el 
rasgo ascendente sobre la caja del renglón, como en la 
línea 3, «prueba»; línea 12, «perfeto»; línea 15, «dar». Esta 
cohibición voluntaria la atribuyo a la solemnidad del 
documento y a la t dignidad de la destinataria, como 
después explicaré. La r cuadrada usada por Colón en letras 
sobrepuestas para la abreviatura de «señores», etc., no 
existe en el documento. 
Compárese, por ejemplo, «fallera», de nuestra línea 4, 
con «fallereys», documento n.° 2, línea 8. La «r patada» se 
encuentra frecuentemente en la libraría de Colón; docu-
mento n.° 7, línea 2, «choro»; línea 4, «seris»; documento n.° 
8, 5 «oro», 18 «venere», 19 «zorra», 20 «heredad», etc., etc. 
(1) Op. cit. p- 227. En lo que no estamos conformes es en que la 
pata de la r se atribuya a una simple intersección de los rasgos, son 
construir uno nuevo; «Sehr oft, dice, handelt es sich nicht um eine 
fórmliche durch neuen Feddransatz gebildete linie, sondern um eine 
Kreusung des Auf-und Abstrichs». 
6 
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s) Se dan tres tipos: 1) uno librario, que suele ser 
inicial y medial de palabra; 2) uno cursivo inicial, y 3) uno 
cursivo final. 
Tipo 1.°: trazo de arriba abajo con el perfil en la curva 
y cargada y crasa la vertical, como se ha dicho de la f. 
Nunca se une con la siguiente formalmente: hay contacto 
con la ese larga («Christianissima», línea 2, y «grandis-
sima», línea 6), con la efe («esfoerco», línea 7), y sobre todo, 
con la t, pero ohsérvese que su enlace no es visigótico, 
i . e., en un solo trazo que empezase en la base de la s y 
siguiese sin interrupción hasta la t: puédese apreciar esto 
en «industria», línea 5, y en «contrista», línea 12. 
Tipo 2.°: de hecho es inicial en el documento una 
cursiva en forma de «sigma» descendente, que se enlaza 
siempre: de haber alguna medial de este tipo, sería en 
« a s u » , línea 20, en la que es s ó l o aparentemente 
medial. 
Tipo 3.°: es una «sigma» final que no sale de la caja 
del renglón, sino para ascender en su último rasgo, de ojo 
redondo, frecuentemente pequeña y cegada («peres», línea 
8; «los otros muchos», línea 11). Nunca tiene valor de z, 
como no sea en «peres», línea 8. En cambio en la letra 
cortesana casi siempre lleva ese valor. 
Los tres tipos se dan en los documentos que hemos 
seleccionado en el Apéndice II: 1.°) la ese libraría en el 
documento n.° 1, línea 1: «escrito»; línea 2, «asi»; docu-
mentón . 0 2, l inea l , «soledad», «señor»; línea 2, «desado» 
(compárese con documento n.° 3, línea 6, «deso», y nuestro 
documento línea 7, «desar»); línea 2, «escrituras»; línea 4, 
«mesajeras»; lo mismo puede verse en el documento n.° 3 
y en los restantes. Hay alguna ese cursiva medial, v. gr., 
«esperar», documento n.° 2, línea 14 y otras; 2.°) la ese 
cursiva inicial en documento n.° 1, línea 5, «sofodo»; línea 
10, «salvo suplicar»; documento n.° 2, línea 6, «se»; docu-
mento n.° 3, línea 5, «soy», etc.; 3.°) la ese cursiva final en 
documento 1.°, línea 5, «es»; documento n.°2, líneas 1 y 2, 
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«nos», «habeys», «mys»; documento 3, línea 3, «después», 
«cosas*, etc., etc. Hay además una ese inicial cursiva más 
ensanchada en línea 4 de nuestro documento: «si», docu-
mento n.° 3, líneas 4 y 8, y que en el 2° se emplea para 
abreviatura de «Señor» en las líneas 10 y 18. 
En cuanto a la s de «ihs» es análoga a la de «s. a.» del 
documento 2, línea 12, a la de «spagnola» y otras librarías 
del documento n.° 8, 23, línea 9, y a los «ihs» ya citados 
del 2 o «Memorial de Agravios» y otros. 
Puede compararse «estoy», línea 9, con la misma 
palabra del documento n.° 2, línea 12; «deste», línea 12, 
con documento 4.°, línea 11, «deste», etc. 
t) De dos trazos: el vertical suele tener curva, pero en 
las palabras más librarías no («continuo», línea 4, en que 
ni el signo de «con», ni la t están enlazados; «perfeto», 
línea 12). En lo más cursivo del documento desciende del 
renglón (línea 11, «otros»; línea 14, «tenga»). Siempre se 
enlaza con la siguiente por el martíllete travesano, a no 
ser en casos de excesivo librarismo, como en línea 4, 
«continuo». Obsérvese la gradación de menos a más 
cursivo en «continuo», línea 4; «tenga», línea 13; y «tenga», 
línea 14; en este último el mismo martíllete es el rasgo de 
la e. Véase en documento n.° 1, línea 4, «tesoyrero», 
«carta», «también» y «otra». Compárese «contentamento», 
línea 20, con documento n.° 2, línea 9, «pertenece»; la t 
recta y corta en línea 12 «esta»; la t curva y baja en línea 
12 «partida», y línea 13 «atabio». En el documento 3 
véanse en la línea 8 todos los matices y variantes de esta 
letra. 
u) Siempre bien trazada y enlazada. En principio de 
palabra suele sustituirse por la grafía de la v: línea 5, «una 
confianca»; línea 9, «um memorial»; línea 13, «uno», como 
en la letra cortesana. Compárese con documento n.° 7, 
línea 11, «una» (igual a «una» de nuestra línea 5), con 
documento n.° 3, línea 7, «um»; documento n.° 1, línea 2, 
«um», y los numerosos «um» citados en el argumento 
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lingüístico. En cuanto a la u medial y final sale al paso al 
lector constantemente. 
v) Siempre con inclinación a la izquierda: su trazo 
izquierdo es alto y fuerte: el perfil está en el bajo. No se 
enlaza. Ya hemos dicho que sustituye a la u inicial de 
palabra. En el documento se ve, en la línea 4, «voy»; línea 
5, «provar»; línea 16, «vea», iguales a documento n.° 1, 
línea 4, «villacurta»; línea 9, «va»; documento n.° 2, línea 
14, «viene»; documento n.° 3, línea 8, «vino»; línea 9, 
«voluntad», etc. Frecuentemente, en medio de palabra, 
como «salvo», se cambia por u . 
x) De factura cursiva, en un solo trazo que desciende 
en perfil muy fino bajo el renglón y tras una elegante 
curva se enlaza con la siguiente: línea 6, «oxadia»; línea 16, 
«expirimentar», iguales a «bexa» del documento n.° 1, 
línea8, y a los numerosos «oxa», «oxe», «iglexia», «Lixboa», 
citados en la prueba lingüística. 
y) Esta letra abundantísima en Colón, como se ha 
dicho, lo mismo con valor vocal que consonante y 
frecuentemente acentuada, aun en esta última función, es 
de una grafía típica y barroca. Su rasgo inferior curvo, 
pero no cerrado en bucle, suele ser en otros textos 
colombinos muy amplio; en nuestro documento está como 
cohibido, acaso por el motivo de solemnidad que hemos 
dicho, pero como siempre, abierto sin formar lazo y 
buscando la unión con la sílaba siguiente, aunque sea de 
distinta palabra: línea 16: «yalegria yale crescentar...». 
Esta cohibición de la y la encontramos también en el 
documento n.° 1, 2, 3 y otros, y es notoria en la letra 
libraría del 7 y 8. 
La tendencia a unirse con la siguiente es igualmente 
manifiesta que en nuestra carta, en el documento n.° 1, 
línea 9, «ycomo digo»..., «yatodos»; documento n.° 2, 
línea 4 y 6-, documento 3, «myfijo» línea 6, «yvino» línea 8, 
«yasi», línea 9. Pueden compararse los «yo» de nuestro 
documento, con documento 2, línea 12; documento 7, 
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líneas 15 y 17. En este último se observa una y también 
encogida, de poco vuelo y con la tendencia de siempre a 
unirse en línea 11, «yum», 14, 16, 18, etc. 
En cuanto a la acentuación de y lo mismo como vocal 
que como consonante, tan frecuente en nuestro documento, 
véase documento n.° 1, línea 5, «gioya»; documento 2, 
línea 8, «fallereys»; documento 4, frecuentísimamente, 
línea 14, «my»; R. A. 35, 33 «ali estays»; Ib. 38, línea 2, 
«aya»; ib, 101, 11 «my», «ay», etc. Compárese nuestro 
«yndias», línea 11, con documento 3.°, línea penúltima, 
«yndias» y en la antefirma «mayor», y documento n.° 7, 
línea 26 (en cambio antes línea 19, está la misma palabra 
inacentuada). 
z) Elegante y amplia en su finísimo trazo inferior, que 
vuelve arriba, pero sin cruzarse en bucle, como en la y: 
Véase «hazienda», línea 8; «fazer», línea 18; «aplaz», 19; 
iguales a documento 1.°, línea 7, «desfazele»; documento 
3.°, línea 7, «diezmo»; documento 4.°, línea 9, «hazienda» 
(compárese con la misma palabra de nuestro documento 
línea 8), y la misma palabra documento 5, línea 9. Pueden 
además consultarse en la libraría R. A . 96, 151 «zinziber», 
sin enlazar la sílaba «zi» como en «hazienda» de nuestro 
documento. Véase además documento 7, línea antepenúl-
tima «quinze», y penúltima «diez». 
2.° Palabras unidas. - Pueden darnos luz para inves-
tigar la genuinídad de nuestro documento las uniones 
entre palabras diferentes. Estudiémoslas en la carta y 
veamos cómo coinciden con las de otros textos autógrafos 
de Colón. La unión suele darse en ellos entre palabras 
pequeñas, sin personalidad, y vocablos mayores: v. gr. 
buscan la unión con las siguientes las conjunciones y 
preposiciones, sobre todo si son breves. En nuestra carta 
se unen la conjunción copulativa y, y las palabras breves 
terminadas en y, «my», etc., las preposiciones a, de y con 
en su signo especial de abreviación J) y el pronombre «se». 
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No creo que pueda llamarse enlace línea 16: «aplazde». 
La razón de estos enlaces no es siempre morfológica, sino 
de carácter ortográfico, particularmente por la tendencia 
de ciertas letras como la y a la unión. 
Así tenemos a): línea 4, «ygusto»; línea 6, «ynon», 
repetido en la línea 17; línea 8, «yansi», etc.; «mydeseu», 
línea 5; «nyque» línea 14. Se corresponden perfectamente 
con documento 1, línea 4, «ydel», «yamy ver» (en que 
además se ve la unión de a); línea 6, «nyfondirle», etc.; 
con documento 2, línea 4 y 7; «yel» línea 6, «yde», línea 9; 
«yde», línea 16, «ydespues»; con documento 3, línea 3, 
«myinpresa»; línea 4, «yfarian»; línea 5, «yporque»; y así 
en los demás documentos. 
b) Línea 15, «ale»; línea 16, «yale»; línea 17, «acriado»; 
línea 18, «aquien»; línea 20, «asu». Que se corresponden 
con documento 1.°, línea 3, «ala»; línea 10, «yatu»... 
documento 2.°, línea 6 y 10, «adon diego»; línea 11, «yale» 
documento 3.°, línea 3, «anadi»; línea 10, «aeste» 
línea 11, «yael». 
c) En los autógrafos colombinos apenas se une la 
preposición de; sin embargo, de vez en cuando la encon-
tramos unida con el artículo o con el pronombre de 3. a 
persona; así «délas yndias» antefirma del documento 3 y 4 
y línea 12 del 5.°, «dele»; doc. 5, línea 5. Pero en esos 
mismos documentos corrientemente no se encuentra otro 
enlace que el vulgar en el castellano de la. época, «deste», 
«della»; que es el único que hallamos en nuestro documento 
línea 12. Igual al del documento n.° 1, línea 2 y docu-
mento 4, línea 11. 
d) En cambio, en la línea 3, tenemos «selas», que no 
es fácil encontrar en Colón. Esencialmente es la misma 
unión que «délas», y paleográficamente en nada se dife-
rencia de ella. 
e) E l enlace del signo de con ( g ) con la palabra 
siguiente se encuentra en Colón, como en línea 15, de 
nuestra carta y en la 22, del documento 5, «conesta», 
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aunque apenas es perceptible: y en R. A. 22, 9, «contanta»; 
pero es mucho más corriente en sus textos la abreviatura 
co sin unir con la siguiente (línea 19 y documentos del 
Apéndice II, passim). 
3.° Abreviaturas.—Las que encontramos en nuestro 
documento son las mismas y obedecen a los mismos 
sistemas que las corrientes en los autógrafos colombinos. 
Son las siguientes: 
Por síncopa: línea 3, «vra»; línea 6, «nro»; línea 8, 
«hazrenda»; línea 13, «yrlm»; línea 14, «algua»; línea 15, 
«engaño» y «señorío»; línea 16, «expirimentar»; línea 18, 
«cotrario». Son_ del mismo tipo que documento n.° 1, 
línea 7, «consciecia»; línea 11, «ecomedado»; documento 2, 
línea 3, «ebio»; documento 3, línea 2, «nro Señor», etc., 
etcétera. 
Por apócope: «e» passim, «no», línea 4 y 6, «.v. a.», 
con punto antes y después de la v. en líneas 7, 9, 10, 11, 13 
y 14, etc.; «Joha», línea 8; «indisposiQio», línea 12; «quie» 
y «orde», líneas 18 y 19; que demuestran que el grupo en 
se abrevia en Colón con un episema sobre la e, ya sea al 
fin ya en el medio de la palabra, y además «co» en la 
línea 19.—Iguales a las abreviaturas del documento n.° 1, 
línea 5, «qua»; línea 6, «co»; línea 8, «aquie»;^ocumento 
n.° 2, línea 2, «no»; línea 5, «e»; línea 10, «Jua», y así en 
los demás. 
Por letras sobrepuestas: la sílaba to en línea 12, «rregi-
miento»; la sílaba co en líneas 13 y 14, «suplico»; la letra a 
y o en línea 14, «otra», y línea 17, «otro». Análogas a 
documento 4.°, líneas 7 y 22: «testamento» y «bastimentos»; 
documento n.° 1, línea 1, «nacimiento»; línea 9, «otras», 
etcétera, etc. 
Por signos especiales: Signo de con u cum ( g ), siem-
pre con valor silábico, es decir, sin descomponerse en 
varias" sílabas como ocurriría, por ejemplo, en «conoci-
miento». Véase líneas 4 y 9, «continuo»; línea 15, «contó-
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dos»; línea 20, «contentamente)». Como en documento 
n.° 1, línea 7: «consciencia»; documento 5, línea 22, 
«conesta», etc. Igualmente puede verse en R. A . 22, 9, 
«contanta»; ib. 26, 22, «consinte»; ib. 37, 19, «compara-
ción».— Signo de «ser» en líneas 5 y 15, «ser» y «servi-
dor», como en documento n.° 1, línea 6, «servir». - Signo 
de «que», en el cual el caído de la q se envuelve asi-
mismo cortesanamente: se ve con verdadera profusión en 
nuestro documento, y con tanta en los autógrafos colom-
binos, que no se encuentra otra forma de escribir dicha 
palabra, cuando va sola (sea pronombre o conjunción) y 
hasta es muy frecuente cuando es sílaba de otra.—Signo 
de «per»: en línea 8, «peres», y línea 18, «perdone». Igual 
a documento n.° 2, línea 9, «pertenege», etc., etc. 
4.° Signos de puntuación. — Se reducen en los textos 
colombinos y en nuestro documento a 1) Acentos y tildes. 
2) Puntos. 3) Rayas verticales u oblicuas. 
1) En cuanto a la forma de los acentos, su altura 
sobre la caja del renglón, su traza y características V , 
supra. Recaen sobre la i y la y, como tomándolo a su 
vez de Lollis, notó Streicher (1). Verdaderamente puede 
llamarse arbitrario el uso de tal acento, que algunas veces 
queda reducido a una tilde. Puede afirmarse con funda-
mentada probabilidad que la mayor solemnidad del escrito 
impone una mayor profusión de acentos y de otros signos 
de puntuación en la escritura colombina. Carecemos de 
otros documentos autógrafos del Descubridor a los Reyes, 
pero hemos de suponer que Colón esmeraría su escriture 
de buen pendolista cuando escribiese a alguna persona-
lidad. Los documentos 3.° y, sobre todo el 4.°, del Apén-
dice II, corroboran algo esta suposición. En ellos, diri-
(1) Op. cit. p. 218: «an Hilfszeichen kennt der a-Typ den Punkt 
bzw, den schiefen Strich über i und y, die ganz beliebig verwendet 
werden». 
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gidos a Nico lo Oderigo y a los Protectores del Banco de 
San Giorgio de Genova, se observa una mayor abundancia 
y cuidado en la pun tuac ión , bien que sin llegar a la profu-
sión casi redundante de nuestro documento: como que 
éste era para una personalidad m á s alta. Y podemos hacer 
una inducc ión , incompleta, claro está, partiendo de estas 
cartas más protocolarias, a las m á s familiares de Colón, 
como son las cursadas a Gorr ic io en 1501, y particular-
mente a su hijo Diego en 1504. A la cabeza de todos en 
importancia (y por tanto en pun tuac ión) está, sin perjuicio 
de su carác ter ín t imo, la nuestra. 
Para el estudio comparativo de nuestros acentos con 
los de otros autógrafos colombinos, consúl tese lo dicho 
anteriormente. 
2) La principal misión del punto en la escritura de 
Colón es a c o m p a ñ a r a determinadas siglas, precedién-
dolas o s iguiéndolas , v. gr.: en las de su antefirma, en las 
abreviaturas de «.s.a.» y «.v.a.», etc. La que existe única-
mente en nuestro documento es la «.v.a.», análoga a 
«.s.a.», que se repite profusamente en textos de Colón ; 
por ejemplo: documento n.° 1, línea 6 y 8; documento 2, 
línea 8; documento 5, líneas 6, 8, 14, 15 y 24. Lo mismo 
puede verse en R. A . 22 a 24, 31, etc., etc. Caracter ís t ica , 
y que a mi juicio arguye la mano de Colón en estas siglas, 
puede juzgarse la gradación de abajo arriba de los tres 
puntos, francamente visible de nuestra carta en esta forma 
sintét ica: «.s-a*», que igualmente se aprecia en documento 
n.° 1, línea 3, «.n-s*»; líneas 6 y 9, «.n-s*» y «.s-a*»; docu-
mento n.° 5, loco, cit., o sea líneas 6, 8, 14, 15 y 24; R. A . 
31 y 33; primer Memorial de Agravios varias veces; Tacher 
X V I , X L H , etc., etc. 
También a c o m p a ñ a a veces el punto a las: x 
3) Rayitás verticales o algo oblicuas, ya sencillas, ya 
dobles. Significan y tienen el valor ortográfico del-punto, 
de los dos puntos, de la coma y del punto y coma, arbi-
trariamente. A mayor solemnidad o esmero del documento, 
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mayor profusión de este signo. Hasta a las notas Horarias 
llegan las dos virgulitas: por ejemplo, R. A. 101, 1, y la 
virgulita sencilla puede observarse en documento n.° 8. 
En todos los documentos que aportamos en el Apéndice 
II, puede verse, con mayor o menor prodigalidad, dicho 
signo de puntuación: el más corriente es la rayita sencilla, 
pero aún la doble se encuentra en el documento n.° 4, con 
verdadera abundancia. 
Nuestro documento termina con dos rayas verticales 
seguidas de un punto No he encontrado esa combinación 
en textos colombinos, más que en «Autógrafos», página 16, 
fol. I, v. línea 5, e invertido, es decir, primero el punto y 
luego las rayas, en documento n.° 7, al terminar el párrafo 
de traducción de Séneca. Sustancialmente, claro está, es 
el mismo signo. ¿Querría significar en la ortografía del 
Almirante una mutación o transición de tema? Esto parece 
ser, a «posteríori», de los textos que conocemos (el mismo 
documento n ° 7), más razonable, que atribuirle significa-
ción o valor de punto final de escrito. S i esto es verdad, 
nuestra carta debía haber continuado con Otro tema: 
y así parece confirmarlo el sentido redondo y cerrado de 
su texto. 
Pueden consultarse además R. A. 25 y 28, y «Nuevos 
Autógrafos», p. 25, donde las rayitas de puntuación 
ocurren frecuentemente (1). 
5.° Gruesos y perfiles.—Es importante su estudio 
para la psicología de la escritura y por, la imposibilidad 
material de la imitación. 
Suelen ser en general finísimos los rasgos de ornato 
o de énfasis, que están casi siempre por encima y más 
(1) Hay además en la carta, en el margen izquierdo, a la altura de 
la última línea y al borde del reverso del sello, un signo que puede ser 
de puntuación, abreviativo o de llamada y que no he podido descifrar 
porque no aparece en ningún autógrafo colombino: es una especie de 
báculo o de jota. 
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frecuentemente aún por debajo de la caja de la escritura: 
así los caídos y vueltos de la y, z, h, §, QQ etc.; los aseen-
dentes de la r; los ascendentes de la cedílla; los acentos 
que, repetimos, son muchas veces de gran longitud, altura 
y afilamiento; algunas de las rayitas que sustituyen a 
puntos y comas; en las eses altas y / la curva superior 
es muy fina, en cambio el trazo magistral es muy grueso, 
como que en algunas ha pasado la pluma dos veces por 
el mismo sitio. Las íes largas y las q suelen afilarse en un 
rasgo puntiagudo. 
Suelen por tanto ser fuertes todos los trazos verticales y 
el inicial de la v, o sea el de la izquierda: y finos los que salen 
de la caja del renglón y los finales de la letra final. Recorda-
mos el sistema de gruesos y perfiles de la o ya expuesto. 
6.° Letras cegadas o semicegadas. Pueden revelar 
perfectamente la individualidad de su autor, porque la 
manera o el sistema conforme al cual se ciegan los huecos 
de las letras de tinta es consecuencia del sistema de 
gruesos y perfiles, de la manera de coger la pluma y del 
ductus personal de la letra. Vamos a consignar por tanto 
las letras que en nuestro documento tienen algún bucle o 
rasgo cegado o a medio cegar y en qué forma. Estos 
pormenores apenas pueden apreciarse en la foto y los 
hemos tomado directamente del original. 
Letras cegadas: 
Línea 3: «barcelona» — a y o. 
» 5: «de», «deseu» = d. 
» 8: «diria» = a. 
» 9: «mas firme de» — a y d; «a. v. a.» = a pri-
mera (más bien que cegada, cursiva o sintética). 
» 10:-«arte» = a. 
» 11: «yndias» = s, «los» = o y s. 
» 12: «el rregimiento» = L. 
» 14: «es» = s; «otra» = a. 
» 15: «servidor» = d. 
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Línea 16: «alegría» = l. 
» 19: «orden» = d; «sin» = s; «le aplaz que yo lo» 
= las tres l. 
Línea 20: «luego» = l; «contentamento» = a. 
Letras semicegadas: 
Línea 6, «abilidad»: la b está cargada de tinta en la 
parte superior del bucle y luego descienden finísimos los 
dos trazos para encontrarse en el punto de intersección. 
Línea 12: «deste» = en la d apenas se inicia el ciegue 
de la curva superior. 
Línea 15: «ale» = l: de la misma forma que en la b de 
«abilidad». 
Línea 16: «yale» = la l de las mismas características. 
Resumen: En el documento suelen estar cegadas las 
siguientes letras: a, b, d, l, o, s cursiva inicial y s cursiva 
final. Semicegadas: b, d, y l. Muy cargadas de tinta, 
según lo dicho antes: los verticales de la f y ese larga, y 
la curva superior derecha e inferior izquierda de la o. 
Ahora puede el lector observar en los documentos del 
apéndice segundo las analogías palmarias con la carta 
objeto de este estudio en cuanto a ciegue de letras: Por 
ejemplo, documento 1, línea 1.a, «gordos» y «desta»; en la 
línea 4, obsérvese la b y la d a medio cegar de «acaba de»; 
en la línea 11, el mismo efecto en «sebilla»; documento 
n.° 5: línea 2, «entender»; línea 8, «increyble», cegada la l, 
e iniciándose la carga de tinta en el ápice de la b; línea 11, 
«quando»; línea 12, «dar», etc. Documento n.° 6: bien 
claro está a medio cegar en la forma dicha la d de «merced» 
en la línea 3. Los gruesos y perfiles son bien apreciables 
en el documento n.° 3, y aún en el 2. 
CONCLUSIÓN. —Estudiados todos los valores paleográ-
ficos de nuestro documento, hasta en sus detalles adjetivos 
(sin pretender, claro está, haber agotado la materia) y 
comparados con los textos indubitados de mano de Colón, 
surge la evidencia de que la carta objeto de nuestro estudio 
es autógrafa del Almirante. 
¿FALSIFICACIÓN? 
Apuradas las pruebas lingüística y paleográfica, y sin 
dificultad alguna por parte de los argumentos históricos, 
sino con una perfecta congruencia, no debemos entrar a 
fechar el documento sin antes salir al paso de la palabra 
que involuntariamente puede venirse a la boca de los 
exigentes: «falsificación». 
Para prevenir sospechas o escrúpulos infecundos, 
debemos dejar sentado, aunque repitamos algunos con-
ceptos ya expuestos: 
I) Nuestra carta tiene, desde luego, un carácter más 
redondo y sereno, con mayor verticalidad y menos cursi' 
vidad de trazos, que muchos autógrafos del Almirante. 
Pero a) con un parentesco palmario con varios de los 
documentos del Apéndice II, entre ellos el n . ° l , con los 
dos Memoriales de Agravios, si bien como son borradores, 
en puntuación, reposo, limpieza, etc., desmerecen del 
nuestro; con otros que no publicamos, como R. A. X X V , 
análogo hasta en el tamaño al nuestro, aunque trazado 
con menos escrúpulo y esmero; con R. A. XXVIII, de 
letra pequeña, clara y bastante sentada; con R. A . X X I X , 
en cuanto a la puntuación, si bien con menos copia de 
rayitas verticales: con «Información» de «Autógrafos», 
pág. 16. 
b) Siempre es mucho menos sentada que la libraria 
indíscutida de Colón. V . gr.: R. A. serie D 47; eses finales 
de «preciosas», «paños»; ib. 147, etc.; pueden además 
consultarse ib, 129, 130, 137, 141, 151, 159 y 166, etc.; e ib. 
serie E: 1, 5, 23, etc., donde puede verse la factura de la 
1, h, b, etc., librarías. 
c) Entre las fotos de autógrafos colombinos que 
aducimos en el Apéndice II, pueden apreciarse mucho 
mayores diferencias, que las que se pueden entablar con 
nuestro documento. Y conste que aún hay ejemplares de 
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Colón mucho más cursivos, v. g.: Tacher publica con el 
número VI una carta a Gorricio de 12-V-98 fecha en San 
Lúcar, de letra grande, cursivísima y más esquinada aún 
que nuestro documento 6.°; y con el n.° IX, otra de las 
mismas características, que nada parece que tengan que 
ver con las notas marginales librarías de nuestro docu-
mento n.° 8. 
d) Aún en documentos colombinos perfectamente 
cursivos encontramos caracteres e influencias sentadas, 
v. g.: R. A. X V : la p, según Streicher, en dos trazos; 
líneas 4 y 6 «yo», el primero de ellos sin enlazar. Véase 
la h de Jamahica y la de nuestro documento, línea 10, 
«crehe» (hay entre ellas mucha más diferencia que, por 
ejemplo, entre esta última y la h de «mucho» en la última 
línea del documento); R. A. 26, 21, «ni que yo fable»: allí 
con ser más cursivo el documento, la f es más sentada que 
la de la misma palabra en la línea 13 de nuestra carta. 
e) Hay partes de cursividad distinta en nuestra carta, 
como se ha dicho más arriba (p. 69). 
f) Un pendolista como Colón (véase p. 64), no puede 
ser sometido a un criterio uniforme en cuanto al análisis 
de su letra. 
II) En una falsificación podrá imitarse la grafía, pero 
no la psicología de la letra, visible a la lupa en los finí-
simos perfiles, en los casi imperceptibles acentos, ejecu-
tados sin cansancio, ni prisa, ni lentitud (véase a lupa 
los dos de línea 2: «Christianissima» y aun todos los del 
documento); en los rasgos caídos de las y, h, etc., de 
finura de hilo de seda, no lograda en la reproducción 
fotográfica; sin una vacilación, ni un temblor, ni una 
rectificación, como pasa en las falsificaciones. 
III) En cualquier falsificación hay un prurito natural 
de cursivizar y dar naturalidad o espontaneidad a la 
escritura. Aquí, al contrario, hay positivo empeño en 
imprimir a la grafía un carácter sentado y reposado, 
en efecto: 
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a) Se acorta el rasgo bajo y amplísimo en algunos 
autógrafos colombinos de la y, h, signo de con, z. 
b) Se- acorta la cola de la a tan corriente en muchos 
autógrafos de Colón y tan tentadora y fácil para el falsi-
ficador; esa cola, como se ha dicho, se inicia en «reyna», 
«alteza», etc., se la hace alguna concesión en la línea 3, 
«prueba», y línea 9, «diga», pero se corta caligráficamente 
en casi todo el documento, a veces hasta se la cohibe 
nerviosa y enérgicamente: línea 17, «santa». 
c) Se usa tres veces la ese larga inicial de tipo librario; 
las tres en la 1.a línea, «soy», «siervo» y «selas», corro-
boran lo que dijimos de la serenidad inicial caligráfica y 
psicológica de los escritos de Colón. Ya en el «si» se 
cursiviza para no volver a repetirse en todo el documento. 
S i . el falsificador hubiese querido mostrar la ese larga 
típica de Colón, lo hubiese hecho con más éxito y con más 
verosimilitud, ciñéndose a la S en medio de palabra, que 
es la que con inquebrantable uniformidad usa el Almirante, 
aún en la letra más cursiva: no usa, sin embargo, la inicial, 
sino en la libraría. 
d) El rasgo derecho y ascendente de la r se corta y 
cohibe respetuosamente en casi todo el documento; ¡con 
lo fácil que hubiese sido al falsificador dejar correr la 
pluma! (Véase el documento n.° 6 del Apéndice II). Sin 
embargo, parece distraerse a veces, como en la línea 15 
«dar», involuntariamente. Quita también naturalidad a la 
escritura la pata puesta a la r con alguna frecuencia, cosa 
que no hubiese hecho un falsificador, puesto que casi exclu-
sivamente usa Colón ese tipo de r para las notas librarías. 
e) Merma igualmente espontaneidad y da cierta tiesura 
al documento el exceso de signos de puntuación, lo mismo 
de acentos que de virgulitas sencillas o dobles, separadoras 
de oraciones gramaticales y muchas veces desarticuladoras 
de las mismas. Con una sobriedad más hábil nos hubiese 
demostrado lo mismo el falsificador, que conocía el 
sistema de puntuar del Almirante. 
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Esta falta de cursividad y fluidez en el documento no 
se debe, pues, a mano falsificadora, sino al respeto que 
inspiraba a Colón el alto destinatario de su escrito, es 
decir, a un motivo de solemnidad, como más arriba queda 
dicho varias veces. 
IV) Hemos de suponer al falsificador un natural 
interés de no crearse complicaciones en su fraude. Y sin 
embargo, se las crea usando letras algunas veces poco 
corrientes en Colón, o de tipos contrarios: f de «fallera», 
línea 4, y «firme», línea 9; la i larga y corta («di» y «si», 
línea 3); la r corriente y la patada («grande» y «otros», línea 
11); la s larga y corta inicial («siervo», y «si», línea 3), etc. 
V) Hemos acudido a las fotos a todas luces, trasluz, 
cenital, lateral y a la microfotografía, y todos nos excluyen 
o nos disminuyen la probabilidad de falsificación. Véase 
Apéndice I. 
VI) No creo posible la falsificación del sello de placa 
de Colón. De todas maneras, si alguien pensase con bien 
poca verosimilitud por cierto, que el fragmento de sello 
que lleva nuestra carta es producto de la falsificación o de 
la manipulación, que examine nuestra microfotografía 
del Apéndice I y además que justifique por qué el falsifi-
cador no estampó el sello entero en el centro del rectán-
guio A. v. (Cfr. Apéndice IV), como es corriente en los 
despachos colombinos. Insisto en esto, porque el Señor 
Ballesteros, Catedrático de la Universidad Central de 
Madrid, llegó a insinuar la falsificación del sello, y dio 
por descontada la de todo el documento. 
VII) Con una habilidad extrema pudieran falsificarse 
la letra y los caracteres externos del documento; pero no 
el idioma, ni el estilo, ni sus defectos —no ya los notorios 
y ordinarios, sino los de tipo menos corriente- expuestos 
en la prueba lingüística, ni los «fallos psicológicos», ni la 
psicología y el momento sentimental, afectivo, imperioso 
y ahogado a la vez, insinuante y dominador en una terque-
dad incoercible. 
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Pusiera el falsificador frases más habituales en los 
machacones escritos de Colón; v. gr.: «en nombre de la 
sanctissinaa Trinidad», «dar infinitas gracias a la sancta 
Trinidad» (1), «que es maravilla» (2), «todos dezian que era 
cosa de burla» (3), «siete años pasé aquí en su real corte 
disputando el caso» (4). Pero no, por ejemplo: «yo soy el 
siervo de vuestra alteza», o «olor» por «honor». 
VIII) En-fin, creemos que «no hay nada sin razón 
suficiente», y no la vemos para falsificar un documento 
inoperante, íntimo, sin validez alguna jurídica, sin aporta-
ción nueva histórica. Y mucho menos para comenzar 
laboriosamente —por lo perfecto de la imitación— una 
carta así, y después dejarla incompleta o mutilarla. 
(1) En numerosísimos documentos menciona Colón a la Santísima 
Trinidad. Documento n.° 2, «yo estoy de partida en nombre de la Santa 
Trinidad», ídem documento n.° 3, línea 5; era frase habitual suya, sin 
duda. (Apéndice II). 
(2) Expresión corrientísima suya en las Relaciones de viajes. 
(3) Forma de hablar tan suya que la dice en Octubre de 1498 (R. 21, 
pág. 46), y lo viene repitiendo hasta los Memoriales de Agravios y 
después. 
(4) Así lo dice muchas veces, entre otras en R. 32, pág. 80, año 1501. 
F E C H A A P R O X I M A D A D E LA C A R T A 
Lugar 
No creo que tenga gran importancia el descubrimiento 
del lugar donde Colón escribió nuestra carta. Acaso pueda 
dar alguna luz sobre este punto la fecha en el tiempo, del 
documento. Sin embargo, podemos ir ciñendo el marco de 
probabilidades. 
Podemos asegurar que no fué escrita en las tierras 
descubiertas ni a bordo. En las tierras descubiertas no, 
no sólo porque no hace alusión a circunstancia ninguna 
del viaje (1), sino porque allí no insistiría una y otra vez 
en que se le probase y se le «expirimentase en esto de las 
yndias y del otro de la Casa Santa». Esta forma de expre-
sarse y la carta entera obedece, sin duda alguna, a un estado 
de inhibición o descalificación, que sólo sufrió Colón 
estando en Ultramar durante el tercer viaje, con la gestión 
de Bobadilla, o durante el cuarto, cuando Ovando le 
prohibió atracar en la Española; o bien entre el tercero y 
cuarto viaje, o después del cuarto cuando estuvo en 
España. 
Ahora bien: bajo Bobadilla no tuvo tiempo de escribir 
sino a bordo, y bajo Ovando ya escribió aquella lamen-
table carta de Jamaica a la que nos hemos referido más 
veces. En uno y otro caso, repito, no tiene por qué suplicar 
quejumbrosa y machaconamente que le pruebe la Reina, 
porque está en funciones de descubridor o de gobernador. 
¿A bordo?: tampoco. No sería, sin embargo, la primera 
vez. Ya escribió «en la Carabela sobre las Islas Canarias 
a quince de febrero de noventa y tres», «estando en mar 
de Castilla», a Luis de Santángel. Pero a juzgar por su 
(1) Lo suele hacer en casi todas las cartas despachadas por él 
desde allí. 
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tipo sentimental y dolorido, la carta que nos ocupa no 
pudo escribirla a bordo ni al ir al Nuevo Mundo, ni al 
volver. A l ir, es evidente: llevaba una empresa entre 
manos; no está descalificado. A l volver, tampoco: después 
del 1.° y 2° viaje volvía triunfador; y aunque ya en el 
segundo había experimentado la visita fiscalizadora de 
Aguado, volvía con oro y 30 indios con su cacique Caona-
boa (1). Después del tercero, había de referirse forzosa-
mente a su prisión actual por orden del Comendador: ya 
que no quiso perder los grillos, ni por la benignidad de 
Vallejo. 
Su carta puede parecerse, es verdad, en ciertos detalles, 
a la que, escribió probablemente a bordo y aherrojado, 
que empieza: «Señores: ya son diez y siete años...» (2), 
que se juzga minuta o borrador de una carta dirigida a 
varias personas de influencia. Pero en la nuestra no dice 
como allí (y juzgamos que sería forzoso psicológicamente): 
«fui preso y traído cargado de fierros», cuando en la carta 
al Ama lo recuerda con bochorno y con ira, y tres años 
más tarde en la carta de Jamaica lleva todavía el recuerdo 
clavado en el corazón. 
* 
(1) Según Pedro Mártir (1. a Década, 1, IV, traducción de Torres 
Asensio), el comienzo del viaje segundo fué placentero: «Acribando la 
tierra... —dice— cada jornalero ajustado para cavar puede sacar cada 
día tres dracmas de oro (están a sesenta leguas de la Isabela, delante 
de los cipangos donde creyó Colón haber encontrado las minas de 
Salomón). Indagadas así estas cosas juntamente con los metalistas, se 
las comunicaron, por carta, al Almirante; lo cual sabido, deseguida el 
11 dé marzo del 95 (era el 10 de marzo del 96) entró alegre a bordo de 
las naves». Además de Caonaboa se llevaba a la Reina o Señora de las 
«amazonas» de la isla de Guadalupe, que Colón no quiso soltar con las 
demás a tierra, con ella iba su hija: pone en duda Las Casas la buena 
conformidad con que se quedaron a bordo, según el Almirante (léase 
cap. CXI, 1. 1.°, de H . a de'las Indias), y en este capítulo y en el siguiente 
se aprecian claramente las venturosas circunstancias que excluyen la 
posibilidad de fechar la carta en ese interregno. 
(2) Véase Bibliografía Colombina. 
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Y después del cuarto viaje a bordo, no le quedaban al 
viejo león, entonces sí que «caduco y triste», como dice 
Pereyra, arrestos para lanzarse, ni por emulación siquiera, 
a nuevas empresas, como ahora diremos. 
Tiempo 
Como cuatro hitos en la vida conquistadora de Colón 
se nos presentan sus cuatro viajes a «las Indias». A ellos 
nos referiremos para fechar de manera aproximada su carta. 
¿Después del 1.° o 2° viaje? Parécenos excusado 
descartar el documento de toda relación con el 1.° y 2.° 
viaje: Colón escribe la carta bajo una negra tormenta 
espiritual, y ésta no empezó a desencadenarse, sino a raíz 
del 3. e r viaje, entre la sublevación de Roldan y el despo-
tismo de Bobadilla. 
Con todo, puede pensar alguno, motivos de tristeza 
no faltarían al Almirante después del 2.° viaje. Por orden 
de 10 de abril de 1495 le habían mandado los Reyes a su 
visitador Juan Aguado: ello envolvía, sino una censura, 
al menos una desconfianza. Además, dice Bernáldez, cuyo 
huésped fué el Almirante en 1496, que «se murmuraba que 
los gastos eran .muchos y los provechos eran pocos fasta 
entonces» (1). Por último, alguien podía pensar que la 
alusión doble que hace Colón en la carta a la fecha fausta 
de Barcelona, depende de una proximidad en el tiempo 
del 1493: más bien opinó que obsesivamente Colón recor-
daba aquel día de gloria, que ni había vuelto, ni volvería 
más, aunque habían pasado más de siete años. 
Pero —y con esto dejo definitivamente descartado al 
documento de toda relación al 2.° viaje— debe observarse 
que por aquellas fechas no tenían las cartas del Almirante 
(2) el tono de doliente abatimiento que hay en la nuestra, 
(1) Historia de las R. C. c. 131. 
(2) Consúltese Bibliografía Colombina, Navarrete, etc. 
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que no había motivo para ello por unas simples murmura-
ciones y que no comprendemos, cómo podía apelar en una 
carta que según tal hipótesis había de estar escrita hacia 
1496 ó 97 al Ama del Príncipe D Juan, a la cual no 
sabemos que llorase sus penas sino en la carta de fines 
de 1500, única que conocemos (1). Además lo apoyan las 
razones expuestas al tratar de fijar el lugar en que se 
escribió la carta, y sobre todo lo pone fuera de duda la 
autoridad indiscutible de Las Casas. Léanse los capítulos 
111-112 y 123-125 de la Historia de las Indias. La entrevista 
de Burgos, de vuelta del 2.° viaje, se desarrolló en el 
ambiente más cordial y estuvo llena de las pintorescas 
-noticias que el Descubridor refería a los Reyes sobre las 
«guaycas» que traía y los papagayos y las costumbres de 
los indios. No sólo no vuelve en desgracia, sino que antes 
de zarpar de las tierras descubiertas, lo ha dejado todo 
preparado, prevenido y organizado para su ausencia: ha 
nombrado Gobernador y Capitán General a su hermano 
D. Bartolomé, y después de él a D. Diego, y para Alcalde 
Mayor de la Isabela y de toda la isla ha designado a Fran-
cisco Roldan, quien después le hará traición. 
Y ahora, delante de los Reyes, se planea alegremente 
para el futuro, se le confirman al Almirante sus privilegios, 
se le hacen nuevas mercedes y se le dan instrucciones para 
los nuevos proyectos trazados en orden a la gobernación 
de las Indias. Y en cuanto a Juan Aguado, con él había 
tenido Colón relaciones bastantes corteses y hasta afec-
tuosas. Además: «de las informaciones que Juan Aguado 
trajo y hizo a los Reyes contra el Almirante, muy poco se 
airaron y así no hay qué más contar ni gastar tiempo de 
Juan Aguado» (cap. 112 de Las Casas). 
¿Puede lógicamente situarse nuestra carta entre estas 
circunstancias venturosas? 
¿Después del 4.° viaje?— ¡Qué hermosa hipótesis! 
Cl) V . infra. salvo otro fragmento de otra que cita Lollis. 
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Fondea en San Lúcar el 7 (según Lollis) de noviembre de 
1504. No viene contento de las Indias, aunque él escriba 
que ha sido el viaje más provechoso, sí el más trabajoso. 
No ha encontrado el Quersoneso Áureo: no ha dado con 
el paso codiciado: aquella «empresa que se tomó con el fin 
de gastar lo que della se hobiese en presidio de la Casa 
Santa», como dijo al Papa en carta de febrero de 1502 (1), 
no ha producido lo bastante: no puede pagar «cincuenta 
mil de a pie y cinco mil de a caballo en la conquista della»: 
le persigue la insidia y la calumnia. Arriba a España y 
comienza una carta, nuestra carta..., pero entonces le llega 
la noticia heladora: ¡Isabel, el ángel de las Indias, ha 
muerto! Y como a Pedro Mártir, «la pluma se le cae de las 
manos» materialmente, y la carta queda irremediablemente 
inconclusa. 
Pensando con el corazón o con el deseo, no cavila-
ríamos más. Y, sin embargo, la carta no fué escrita después 
del 4.° viaje, es decir, después del 4 de noviembre de 1504. 
En 1503 había fondeado en Jamaica, desarbolado, «per-
dido del todo de aparejos y con los navios horadados de 
gusanos más que un panal de abejas» (2). Allí elevó el 
Almirante su canto del cisne para morir, en una carta de 
congoja mortal y de lágrimas: «no tengo cabello en mi 
persona que no sea cano, y el cuerpo enfermo»... «Yo estoy 
tan perdido como dije: yo he llorado fasta aqui a otros: 
haya misericordia agora el cielo y llore por mi la tierra. 
En el temporal no tengo solamente una blanca para el 
oferta: en el espiritual he parado aquí en las Indias de la 
forma que está dicho: aislado en esta pena, enfermo, 
aguardando cada día la muerte».-. La robusta encina 
estaba herida del rayo: ¿Cómo hemos de creer que le 
habían de quedar ya nunca jamás arrestos para pedir 
impacientemente que le probasen? 
(1) Navarrete, II, p. 282. 
(2) Carta a los Reyes desde Jamaica a 7 de julio de 1503. 
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Además, nuestras colecciones documentales no abonan 
esta hipótesis. Desde Jamaica no vuelve a escribir a los 
Reyes, ni cuando pisa tierra española. ¿Está corrido y 
«abalumado» de desaliento? El caso es que su pluma se 
cobija senilmente en los despachos a su hijo D. Diego, 
«a quien ama más que así». Sus cartas —seguidas— a él 
van transidas de preocupaciones de enfermo (1), o de 
inquietudes económicas (2), de que carece en absoluto 
nuestro documento. Sigue dando alertas: «que las Indias 
se pierden y están con el fuego de mil partes» (3), «que non 
se deje de dar prisa por que las Indias non se pierdan 
como hacen» (4). Pero él ya no tiene arrestos de capitán. 
«Yo debo de ser juzgado como capitán que de tanto tiempo 
fasta hoy trae las armas a cuesta sin las dejar una hora», 
escribía en líneas doloridas, pero llenas de brío todavía al 
Ama, a fines de 1500. Hoy señala el mal, pero no tiene 
alientos para ponerle remedio. 
La carta no puede pertenecer, pues, al ciclo posterior 
al cuarto viaje. Aparte que quedan serios reparos críticos. 
1.° E l Ama había muerto ya según Rosselly de Lorgues 
(5). No podía ser puesta por testigo. 2.° Hemos de suponer, 
dada la pegajosa comunicabilidad senil del Almirante, que 
debería haber descubierto a su hijo su pensamiento de 
dirigirse a la Reina, sobre todo cuando la escribía con 
inquietud: «plega a la Santa Trinidad de dar salud a la 
Reina, porque con ella se asiente lo que ya va levantado» 
(6); y buena ocasión/era para decirle que la noticia de su 
muerte cortó una carta que la estaba escribiendo, cuando 
en 3 de diciembre (7) le dice con frase serena y sentida: «su 
(1) V . carta de 21 de noviembre. 
(2) V . carta de 1, 13 y 21 de diciembre. 
(3) V . carta de 1 de diciembre. 
(4) 21 de diciembre. 
(5) Monumento a Colón. T. II, 7. 
(6) Carta de 1 de diciembre. 
(7) Fecha en que debió enterarse de la muerte de la Reina. 
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vida siempre fué católica y santa y pronta a todas las 
cosas de su santo servicio; y por esto se debe creer que 
está en su santa Gloria y fuera del deseo de este áspero 
y fatigoso mundo». 3.° Habríamos de suponer a Colón 
ignorante en absoluto de la enfermedad de la Reina,"para 
escribirle una carta de esa índole. 4.° De nuevo repetimos 
que Colón volvió muy enfermo del 4.° viaje, lo que no rima 
con el ánimo impaciente y ganoso de acción de la carta (1). 
La carta debió ser escrita poco antes del 4.° viaje. 
Probablemente en agosto o septiembre de 1501. —Aunque 
sólo fuese por exclusión, tendríamos la certeza moral 
de que Colón escribió a Isabel después del tercer viaje y 
antes del cuarto: es decir, entre noviembre de 1500 y mayo 
de 1502. ¿Por qué, precisamente, nos inclinamos a fecharla 
en el medio de este período? 
Esta etapa, sin duda ninguna, transida de luchas amar-
guísimas en el alma altiva del Descubridor, podemos 
considerarla marcada por dos hitos documentales (2): la 
carta a Doña Juana de la Torre, Ama que había sido del 
Príncipe Don Juan, escrita según Navarrete a fines de 1500, 
(1) «Yo llege acá muy enfermo... En ese tiempo falleció la Reyna 
my Señora...». Carta a Oderigo, Sevilla 27 de diciembre. Le vemos 
gotoso, mal de los ojos, pidiendo a su hijo que suplique a los Reyes 
licencia para caminar en muía porque teme «quedar en alguna venta», 
no puede escribir «salvo de noche, porque el dia le priva la fuerza de 
las manos». Y sobre todo tiene el alma derrotada. Leemos en el capí-
tulo XXXVII del libro 2.° de Las Casas: «sea cierto que yo le serviré 
estos pocos de días que Nuestro Señor me dará de vida.-.». Y más 
adelante: ...«porque él estaba muy fatigado, y se quería ir a un rin-
cón que pudiese haber a descansar», y cita estas palabras del Almi-
rante: ...«creo que la congoja de la dilación deste mi despacho, sea 
aquello que más me tenga así tullido», y sigue Las Casas: «Estaba ya 
muy tullido y en la cama de la gota». 
Tampoco se puede, pues, situar en esta época nuestra carta. 
(2) Me refiero a los documentos que conocemos de Colón. Y el 2° 
la carta al Papa, la acepto con ciertas reservas después de la austera 
recensión, citada antes, de Carbia. 
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y la cursada a su Santidad en febrero de 1502. Tienen un 
dominador común: la amargura. Difieren en cambio en 
que la primera, pensada acaso a bordo cuando venía 
aherrojado, está escrita bajo la turbonada; la segunda, por 
el contrario, es de un hombre que se ha sobrepuesto ya. 
En la carta al Ama se complace en su propio dolor (1). 
Desfilan por su memoria yftpOr el escrito una por una las 
afrentas, y uno por uno, concretamente los nombres 
propios, geográficos y personales: Aguado, Hojeda, Boba-
dilla... Lo tiene todo muy reciente. Y sobre todo su 
prisión (2). Pero no le ha llegado el ímpetu de la rehabi-
litación. No se ofrece de nuevo: hasta parece como arrepen-
tido de haber «cometido viaje nuevo». 
En la carta del Papa (3), Jas afrentas están ya lejanas: 
un nuevo brío sacude sus arterias: el acercamiento místico 
a Dios le ha acrisolado en el dolor: es otro hombre. Está 
pensando en «hacer en nombre de la Santa Trinidad viaje 
nuevo», y pide protección y auxilio espiritual al Padre 
Santo. Quiere sacerdotes y religiosos, «porque yo espero 
en Nuestro Señor de divulgar su Santo Nombre y Evan-
gelio en el Universo». Se le ha acentuado su fervor místico 
por la «Casa Santa», y, aunque ya no puede enviar «para 
la conquista della... diez mil de a caballo y cien mil de 
a pie», porque «Satanás ha destorbado todo esto», él hace 
constar que la empresa de las Indias «se tomó con el fin 
de gastar lo que della se hobiese en presidio de la Casa 
Santa». Y está dispuesto a volver a empezar. -
(1) «Llegue yo y estoy que non ha nadie tan v i l que no piense en 
ultrajarme... Sí robara las Indias y las diera a moros, no pudieran en 
E s p a ñ a amostrarme mayor enemiga». Y m á s abajo: « P o r q u e m i fama es 
tal que, aunque yo faga iglesias y hospitales siempre serán dichas 
espeluncas para la t rones» . 
(2) «El cuando lo supo, echó a D . Diego en una carabela, cargado 
de fierros, y a m i en llegando fizo otro tanto, y d e s p u é s al adelantado 
cuando vino». -
(3) V . Navarrete, t. II, p. 280. 
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Ahora bien: nuestra carta es evidente que si tiene el 
tono doliente de la del Ama, está galvanizada por el ímpetu 
de acción y por la impaciencia de rehabilitación de la 
segunda. Ha superado el estado primero de postración y 
una prisa incontenible le empuja: «que este negocio se 
punga en filo luego sin mucha fatiga, y si le plaz que yo lo 
diga, sera luego...» (1). No se le han olvidado los vilipen-
dios y las calumnias: aún escribe con un complejo de infe-
rioridad, como si recelase —ya se ha dicho— de que la 
Reina haya dado crédito a la mendacidad (2), pero ya no 
recuerda punzantemente, concretamente, a sus enemigos: 
sobre ellos se levanta su perdón de hombre cristiano: 
«que perdone Dios a quien ha profiado...». Los nom-
bres están ya lejos: ha pasado, sin duda ninguna, más de 
medio año. 
Y en este tiempo su fervor bíblico le ha dictado el Libro 
de las Profecías, y su acercamiento a Dios, patente en 
aquellas palabras de nuestra carta (línea 5): «Una confianca 
grandissima que yo tengo en aquel piadoso Redemptor 
Nuestro...», etc., y en la carta a S. S., ha hecho regurgitar 
en su memoria la ilusión tanto tiempo acariciada de la 
Casa Santa, probablemente nacida en su mente durante 
el sitio de Baza en 1489, y a la que alude ya en el Diario 
del primer viaje (3). 
Consideramos, por tanto, en abono de que la carta per-
tenece a la órbita psicológica de la del Papa, su tono de alta 
piedad, la magnanimidad para los enemigos que se avizoran 
a lo lejos ya, el ánimo presto y deseoso de rehabilitarse, 
la mención de la «Casa Santa», y, sobre todo, su impa-
ciencia por ser experimentado y probado una vez más. 
(1) Línea 19. 
(2\ «Si... v. a. crehe que ali non va malicia ny arte seria yo muy 
alegre». \ 
(3) V . Humboldt. Cristóbal Colón y el descubrimiento de América, 
t. II, p. 170 y siguientes. 
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Creemos no equivocarnos, si afirmarnos que la carta 
no está escrita antes de octubre de 1501. Las principales 
razones nos las proporciona el capítulo IV del libro II de 
Las Casas. Empieza exponiendo lo que fué para las activi-
dades y amarguras del Almirante este año de 1501, en el 
que situamos nuestra carta. Dice así: 
«En este tiempo del año 501, después que los Reyes 
le mandaron soltar, y vino a la corte, y lo recibieron 
benígnisimamente, y le consolaron, y certificaron su 
prisión no haber procedido de su voluntad real, en 
especial, la serenísima reina Doña Isabel, que era, 
como ya se ha dicho, la que más lo favorecía y esti-
maba, porque mejor sentía, por ventura, que el Rey, 
el servicio inextimable que les habia hecho en haber 
descubierto este mundo de acá indiano; el Almirante, 
siempre les suplicaba que le tornasen á restituir en su 
estado, guardándole sus privilegios de las mercedes 
que le habían prometido, pues él habia cumplido lo 
que prometió, y mucho más sin comparación, como 
era notorio, y no les habia deservido por obra ni por 
voluntad, para que desmereciese y hobiese de perder 
las mercedes prometidas antes, por su servicio, habia 
sufrido en esta isla grandes angustias, tolerando 
y haciendo comedimientos grandes con Francisco 
Roldan y los alzados, á los cuales no dio causa ni 
ocasión para que le fuesen rebeldes, pues estando él 
en su servicio, en Castilla, y en el descubrimiento de 
la tierra firme, se rebelaron a su hermano; y que no 
diesen lugar á los émulos que ante Sus Altezas le 
calumniaban, y otras muchas razones que en favor 
de la justicia que creia tener, alegaba. ítem, que 
aunque ya era viejo, y muy cansado de tan inmensos 
trabajos, todavía tenia propósito de gastar la vida que 
le quedaba en descubrir, por su servicio, muchas 
otras tierras más de las que habia descubierto, y que 
creia hallar estrecho de mar en el paraje del puerto 
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del Retrete, que agora es el Nombre de Dios por las 
cuales, sobre todos los reinos del mundo, fuesen los 
más esclarecidos y ricos los de España. Los reyes lo 
sustentaba con benignas y dulces palabras, certificán-
dole que tuviese por cierto que sus privilegios y las 
mercedes en ellos contenidas, le serian cumplidas, 
guardadas y conservadas, y no sólo las prometidas, 
pero de nuevo le serian aquellas confirmadas, y otras 
hechas y aumentadas. Y porque mostraba querer ir 
á descubrir de nuevo, los reyes se lo agradecieron, y 
comenzaron á tratar dello y exhortalle que lo pusiese 
por obra, entre tanto que el Comendador mayor la 
declaración de las cos'as pasadas en esta isla enviaba, 
y que le mandarían dar todo recaudo. Dio sus 
memoriales, pidió cuatro navios y bastimentos para 
dos años; fuéle todo concedido cuanto dijo serle nece-
sario, prometiéndole Sus Altezas, que si Dios del algo 
en aquel viaje dispusiese, á que no tornase, de restituir 
á su hijo el mayor, llamado D. Diego Colon, en toda 
su honra y estado». 
Después cita Las Casas una orden de los Reyes de 27 
de Septiembre, y publica íntegra una cédula real de 28 del 
mismo mes en que se restituye al Almirante en los bienes 
y hacienda detentados por Bobadilla y en sus privilegios. 
E inmediatamente continúa: 
«Despacharon finalmente los Reyes al Almirante, 
mandándole dar todas las provisiones que para Sevilla 
y. Cádiz eran necesarias para la expedición de su flota 
o armada; salió con ellas de la ciudad de Granada, 
en el mes de Octubre, para Sevilla, donde luego, con 
mucha diligencia, entendió en su despacho. Compró 
cuatro navios de gavia, cuales convenian, el mayor 
no pasaba de 70 toneles, ni el menor de 50 bajaba; 
juntó 140 hombres, entre chicos y grandes, con los 
marineros y hombres de tierra, entre los cuales fueron 
algunos de Sevilla; llevó consigo á D. Bartolomé 
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Colón, el Adelantado, su hermano. Toda esta gente 
fué a sueldo de los Reyes, como habían venido, por la 
mayor parte, los españoles primeros á esta isla. 
Proveyóse de muchos bastimentos y de armas, y de 
toda manera de rescates. Desde Cádiz, donde tenía 
los navios y se aparejaban, o quizá desde Sevilla, 
escribió a los Reyes suplicándoles algunas cosas que 
les parecieron convenir para su viaje; algunas, y otras 
que a él tocaban y á sus hijos y hermanos». 
Como es evidente, en Octubre ya preparaba Colón su 
cuarto viaje, y al parecer en Septiembre había recibido 
entre las cédulas reales una autorizándole para organizar 
una cuarta expedición a las Indias. Nuestra carta, de tono 
insinuante, suplicatorio é impaciente, es sin duda anterior, 
y no mucho, a la orden de armar una nueva flota. Acaso 
fué (y con ella quizás otras análogas perdidas, hagamos 
honor a la obstinación de Colón), la que determinó a los 
Reyes a confiarle un nuevo viaje. 
Las cartas, provisiones y cédulas reales registradas de 
esta época en «Bibliografía Colombina», no sólo no se 
oponen a nuestra hipótesis, sino que marcan una completa 
rehabilitación oficial de Colón a fines de Septiembre, previa 
desautorización de Bobadílla. A l socaire de esa rehabili-
tación cabe muy bien la orden de emprender nuevo viaje. 
Creo que nuestra carta puede estar, pues, escrita en 
Septiembre o lo más en Agosto de 1501. 
Y como por esa fecha Colón, tras de la Corte, residía 
en Granada, opino que en Granada debió el Almirante 
haber escrito el documento (1). 
(1) Desde Granada, en efecto, escribe-Colón a Gorricío en 26 de 
Febrero, en 24 de Mayo y en 9 de Julio. Y probablemente, según Streicher, 
hay que fechar también en Granada la que escribió a A. de Morales 
a 22 de Octubre, sí bien por esa época, según Las Casas, ya estaría el 
Almirante en Sevilla. 
RESUMEN 
La carta que publicamos es de Colón. 
Es la única que nos ha llegado de su mano a la Reina 
Católica. 
Esto, ya de por sí de interés excepcional, aumenta en 
importancia, porque son sólo dos las que conservamos 
de la Reina a él: y ninguna del carácter íntimo que tiene 
la nuestra (1). En esto radica su transcendencia: No 
descubre grandes horizontes históricos, pero es un jirón 
del espíritu tenaz, piadoso, melodramático e insinuante 
del Descubridor del Nuevo Mundo: es ésta una página 
sabrosa, sin duda. Y por eso tiene meollo de historia. No 
creemos que la Historia la constituya exclusivamente el 
dato objetivo, la noticia, casi siempre fría y disecada. La 
Historia es un libro plasmado de humanidad, o hay que 
enterrar bajo la escombrera lunar del dato el título que se 
ha ganado a través de los siglos de «magistra vitae». 
Deshumanizarla, queriéndola objetivar y menospreciando 
la biografía, cuya misión es registrar los latidos inéditos 
e íntimos de las almas grandes que hacen la Historia (con 
cierta indiscreción que el género humano agradece y 
perdona siempre), es meterla bajo la bomba neumática de 
la erudición y robarle sus elementos vitales. Esta carta es 
una página íntima y aturdida de rubor del alma de Colón. 
Él acaso aspiró a que eternamente permaneciese en puri-
dad: por eso colocó su sello en los bordes mismos del 
billete, según queda explicado. Nunca hubiese pensado 
que la Historia iba a sorprenderle de hinojos cabe la 
Reina y con el alma en trance de súplica ahogada en los 
pliegues de esta carta. O acaso ¿quién sabe?... Era el 
Almirante tan mañero actor!: pudo escribir esta carta 
(1) Una de Barcelona a cinco de Septiembre de 1493, enviándole 
«un traslado del libro que acá dejastes» y pidiéndole una carta de 
marear (la carta se conserva en el Archivo de las Indias); y otra que se 
guarda en la Academia de la Historia y que publica Navarrete, 111, 
p. 506,. de Laredo a 18 de agosto de 1496, sobre «el viaje de la 
Archiduquesa». 
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precisamente pensando en la posteridad, o previendo la 
mirada fisgona y la sonrisita despectiva de algún palaciego 
de Isabel o de Fernando. Porque —y eso es cabal— la 
carta tiene un incontestable señorío. 
Esta carta —sin par entre las autógrafas colombinas 
que conocemos, por su destinataria, por la época en que 
está escrita, por la influencia que tuvo en el 4.° viaje del 
Descubridor y por su tono íntimo — nos viene a consolar 
desde el Archivo General de Simancas de la tala que en 
los supuestos autógrafos colombinos hizo la crítica férrea 
de Streicher, puesto que merced a su trabajo ha quedado 
incontrastablemente demostrado que no son de mano de 
Colón las cartas con que se honraban nuestra Real 
Academia de la Historia y nuestro Archivo Histórico 
Nacional. Ahora en España al lado de las casas de Alba y 
de Veragua hay un tesorero más de un precioso autógrafo 
colombino: el Archivo de Simancas. 
El documento fué acaso el origen sentimental del 
4.° viaje del Almirante a las tierras descubiertas. 
No está completo por mutilación, que nos robó la 
segunda parte de la carta y la dirección del dorso. 
El documento, en fin, viene a demostrar que la unión 
afectiva entre Colón e Isabel, que la tradición histórica 
nos ha legado, y la leyenda ha bordado de hechos histó-
ricos o maravillosos, no está desprovista de fundamento. 
Ya tiene un jalón documental aquella frase de Las Casas 
en el capítulo CLXXXIII del Libro I de la Historia de las 
Indias, en la que se refiere a Isabel: 
«Ella fué siempre la que más que el Rey lo favoreció y 
defendió, y así el Almirante tenía en ella principalmente 
su esperanza». 
Y la que estampa en el capítulo IV del 1. II: 
«Era como ya se ha dicho, la que más le favorecía y 
estimaba, porque mejor sentía, por ventura, que el rey, el 
servicio inextimable que les había hecho en haber descu-
bierto este mundo de acá indiano». 
APÉNDICE I 
Fotos del documento 
Incluyo en este Apéndice distintas fotos de la carta 
objeto de este estudio. Como punto fijo de referencia y 
para facilitar el manejo por separado de ellas, las registro 
aquí por orden con la pequeña explicación que va en el 
dorso de cada una. 
N.° 1. Fotografía a su tamaño y a luz zenital, apta 
para el estudio paleográfico. 
N.° 2. Id., id. a luz oblicua con estudio de pliegues y 
de arrugas. 
N.° 3. Reverso de la carta a luz zenital. 
N.° 4. Estudio de pliegues y de arrugas del reverso. 
N.° 5. Estudio al trasluz para observar la urdimbre 
del papel, las tazaduras y las manchas opacas que revelan 
principio de putrefacción. 
Estas cinco fotografías están tomadas al tamaño del 
original. 
N.° 6. Detalle del sello de Colón a las espaldas del 
Documento hecho a «microfotografía», a tres diámetros 
de aumento. 
N.° 7. Foto del anverso del Documento, ligeramente 
mayor que el original y muy a propósito por eso mismo 
para el estudio paleográfico. En ella se aprecian, mejor que 
en ninguna otra, las arrugas que tenía el papel cuando fué 
hallado. 
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APÉNDICE I. 
L Á M . III. —Reverso de la carta a luz zenital. (Fot. Bib. Nac.) 
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LÁM. I V . - Estudio de pliegues y arrugas del reverso. (Fot. Bib. Nac.) 
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A P É N D I C E I. 
V I . - C a r t a de Co lón a Isabel la Ca tó l ica . Detalle del sello aumentado a tres 
d i á m e t r o s . (Fot. Magal lón) . 
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APÉNDICE II 
Fotos de autógrafos colombinos 
Como para demostrar la autenticidad de nuestra carta 
es imprescindible la comparación con otros autógrafos 
indubitados de Colón, incluyo en este Apéndice II, cons-
tantemente citado en el trabajo precedente, diversas 
fotografías de documentos y textos literarios de mano del 
Descubridor. No intento con ellas superar en ningún 
aspecto la reproducción fotográfica de los autógrafos 
colombinos; primero, por el mediocre material de que 
disponemos, y segundo, porque todas son reproducciones 
de reproducciones, y alguna con disminución de tamaño, 
como se índica. 
La relación de estas fotos, marcadas todas con la 
explicación de su contenido, es como sigue: 
N.° 1. Carta de Cristóbal Colón a su hijo Diego, fecha 
en Sevilla a 29 de Abril de 1498, publicada en «Christopher 
Columbus», de Thacher, y en «Nuevos Autógrafos, de la 
Duquesa de Berwick y Alba», de donde está tomada la 
'foto a tamaño ligeramente mayor del original. 
N.° 1 bis. La misma tomada de «Christopher Colum-
bus», al tamaño del original. 
N.° 2. Carta de Colón al «Señor Embaxador Nicer 
Nícolo Oderigo». «Fecha a X X I de Marco en Sevilla 
a 1502». Publicada en «Cristoforo Colombo». Cittá dí 
Genova. 1931, p. 208, y en R. A . tav. XIII. A 3/4 del 
tamaño del original. 
N.° 3. Carta de Colón a los Protectores del Banco de 
San, Giorgio en Genova, «fecha en Sevilla ados dias de 
abril de 1502». Publicada en «Cristoforo Colombo». Cittá 
di Genova. 1931, p. 212 y en R. A. XIIII. A 3/4 del tamaño 
del original. * 
N.° 4. Carta a Nícolo Oderigo. Sevilla 27 de Diciem-
- 1 1 4 -
bre 1504. Publicada en R. A. X X X I V (Archivo de Genova). 
A 3/4 de su tamaño. 
N.° 5. Primera parte de una carta a su hijo Diego. 
Sevilla 21 Noviembre 1504. Publicada en R. A. XXI d. 
(Archivo del Duque de Veragua). A 3/4 de s.u tamaño. 
N.° 6. Carta al P . Gorricio. S. f. (¿1501?). Publicada 
por Thacher, vol. 3.°, XIII (Archivo del Duque de Alba). 
Tamaño del original. 
N.° 7. Folio 59 v. del «Libro de las Profecías». Publi-
cado en R. A. G X X X I X . Tamaño del original. 
N.° 8. Notas de Colón al libro de Plinio. No todas 
son admitidas con la misma seguridad como del Almi-
rante por Streicher, pero ninguna ha sido recusada. Publi-
cadas en R. A . CI, de donde están tomadas con sus 
números. Tamaño del original. 
N.° 9. Hoja X del «Cuaderno de a bordo» de Colón. 
Publicada en «Nuevos Autógrafos de Cristóbal Colón», 
p. 5 y en Thacher. Tamaño del original. 
N.° 10. Mitad superior de la carta de Colón a Oderigo, 
incluida en este Apéndice con el n.° 2, al tamaño del 
original. La línea que corre sobre el renglón 11, es calco 
del corte inferior de nuestro documento. 
N.° 11. Reproducción a su tamaño del facsímil que * 
publica la Duquesa de Berwick y de Alba del sello de 
placa de Colón en «Autógrafos», p. 38 y 39. La raya a 
lápiz marca la parte del sello que hay en nuestra carta. 
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APÉNDICE III 
Textos literarios de Colón 
seleccionados para la prueba estilístico * idiomática 
N.° 1. Fragmento del «Diario de a bordo» del primer 
viaje correspondiente a los días 19 y 20 de Octubre (1492). 
Tomado de Raccolta p. I, vol. 1.°, p. 25. 
Viernes, 19 de Octubre. - E n amaneciendo levanté las 
anclas y envié la caravela Pinta al leste y sueste, y la 
caravela Niña al sursueste y yo con la nao fui al sueste 
y dado orden que llevasen aquella buelta fasta medio dia, 
y después que ambas se mudasen las derrotas y se reco-
gieran para mi; y luego antes que andásemos tres oras, 
vimos una isla al leste, sobre la cual descargamos y 
llegamos a ella todos tres los navios antes de medio día 
a la punta del norte, adonde hace un isleo y un restinge 
de piedra fuera del al norte y otro entre él y la isla grande, 
la cual anombraron estos hombres de San Salvador, que 
yo traigo, la isla «Saonete» a la cual puse nombre la 
«Isabela», el viento era norte, y quedava el dicho isleo en 
derrota de la isla Fernandina, de adonde yo avia partido 
lestegueste, y se corría después la costa desde el isleo 
al gueste, y avia en ella doze leguas fasta un cabo, y aquí 
yo llamé el «cabo Hermoso» que es de la parte del gueste, 
y así es fermoso, redondo y muy fondo, sin bascas fuera 
del, y al comienco es de piedra, y baxo, y más adentro es 
playa de arena como quasi la dicha costa es, y ay surgí 
esta noche, viernes, fasta la mañana, esta costa toda y la 
parte de la isla, que yo vi, es toda quasi playa, y la isla la 
más fermosa cosa que yo vi, que si las otras son muy 
fermosas ésta es más. es de muchos árboles, y muy 
verdes, y muy grandes; y esta tierra es más alta que las 
otras islas falladas; y en ella algún altillo, no que se le 
pueda llamar montaña, más cosa que "afermosea lo otro; 
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y parece de muchas aguas allá al medio de la isla, desta 
parte al nordeste hace una grande angla, y a muchos 
arboledos, y muy espesos y muy grandes, yo quise ir a 
surgir en ella, para salir a tierra y ver tanta fermosura; 
mas era el fondo baxo, y no podía surgir salvo largo de 
tierra, y el viento era muy bueno para venir a este cabo, 
adonde yo surgí agora, al cual puse nombre «cabo Fer-
moso», porque así lo es. y así no surgí en aquella angla, 
y aun porque vide este cabo de allá tan verde y tan fer-
moso, así como todas las otras cosas y tierras destas 
islas, que yo no sé adonde me vaya primero, ni me sé 
cansar los ojos de ver tan fermosas verduras y tan diversas 
de las nuestras; y aun creo que a en ellas muchas yervas 
y muchos árboles que valen mucho en España para tinturas 
y para medicinas de especería; más yo no los cognozco; de 
que llevo grande pena, y llegando yo aquí a este cabo, vino 
el olor tan bueno y s.uave, de flores o árboles de la tierra, 
que era la cosa más dulce del mundo, de mañana, antes 
que yo de aquí vaya, yré en tierra, a ver qué es aquí en el 
cabo, no es la población salvo más allá más dentro, a 
donde dicen estos hombres, que yo traygo, quí está el rey 
y que trae mucho oro, y yo de mañana quiero yr tanto 
avante, que halle la población, y vea o aya lengua con este 
rey, que, según estos dan las señas, él señorea todas estas 
islas comarcanas, y va vestido y trae sobre sí mucho oro, 
aunque no doy mucha fe a sus dezires, así por no los 
entender yo bien, y como en cognosQer qui ellos son tan 
pobres de oro, que cualquiera poco qui este rey traiga les 
parecerá a ellos mucho, este aquí yo digo «cabo Fermoso». 
creo que es isla apartada de Saoneto, y aun ay ya otra 
entremedias pequeña, yo no curo así de ver tanto por 
menudo, porque no lo podría facer en cinquenta años, 
porque quiero ver y descubrir lo que más que yo pudiere, 
para bolber a Vuestras Altezas, a nuestro Señor apla-
ciendo, en abril, verdad es que fallando adonde aya oro 
o especería en cantidad, me deterné, fasta que yo aya déllo 
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cuanto pudiere, y por esto no fago sino andar para ver de 
topar en ello. 
Sábado, 20 de Octubre. — Oy al sol salido, levante las 
anclas de donde yo estaba con la nao surgido en esta isla 
de Saoneto, al cabo del sudoeste, adonde yo puse nombre 
el «cabo de la Laguna», y a la isla la «Isabela», para 
navegar al nordeste y al leste, de la parte del sueste y sur, 
adonde entendí déstos hombres que yo traigo, que era la 
población y el rey délla; y fallé todo tan baxoi» el fondo, 
que no pude entrar ni navegar a ello, y vide que, siguiendo 
el camino del sudoeste, era muy grande redeo, y por esto 
determiné de me bolver por el camino que yo avía traydo 
del nordeste, de la parte del gueste, y rodear esta isla por 
ay; y el viento me fué tan escasso, que yo no nunca pude 
ver la tierra, al largo de la costa, salvo en la noche; y 
porque es peligroso surgir en estas islas, salvo en el dia, 
que se vea con el ojo adonde se echa el ancla, porque es 
todo manchas una de limpio y otra de non, yo me puse 
a temporejar a la vela toda esta noche del Domingo, las 
caravelas surgieron, porque se hallaron en tierra tem-
prano, y pensaron que a sus señas, que eran acostum-
bradas de hazer, yría a surgir; más no quise. 
N.° 2. Comienzo de la carta al ama del príncipe don 
Juan. Fines de 1500.- R. I. II, 1.a, pág. 66. 
Treslado de una carta qu'el almirante de las Indias 
embió al ama del principe don Juan de Castilla el año de 
M . D. viniendo preso de las Yndias. 
Muy virtuosa señora. Si mi quexa del mundo es nueva, 
su uso de maltratar es de muy antiguo, mili combates me 
ha dado y a todos resistí fasta agora que no me aprovechó 
armas ni avisos, con crueldad me tiene echado al fundo, 
la esperanca de aquel que crió a todos me sostiene: su 
socorro fué siempre muy presto otra vez, y no de lexos, 
estando ya mas baxo, me levantó con su braQO derecho 
diciendo: «o hombre de poca fe, levántate, que yo soy no 
ayais miedo», yo vine con amor tan entrañable a servir a 
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estos principes y he sservido de servicio de que jamás se 
oyó ni vido. del nuevo cielo e tierra que hasía Nuestro 
Señor, escriviendo sant. Juan el Apocalis (sic) después de 
dicho por boca de Isayá, me hizo d'ello mensagero, y 
amostró a qual parte, en todos ovo incredulidad y a la 
Reyna mi señora dio déello el espiritu de ynteligencia y 
esfuerco grande, y le fiso de todo heredera, como a 
cara et muy amada fija, la posesión de todo esto 
fué (sic) yo a tomar en su real nombre, la ynorancia 
en que habían estado todos, quisieron emendalle, tras-
pasando el poco saber a fablar en- ynconvenientes y 
gustos. Su Alteza lo aprovava, al contrario y lo sostuvo 
fasta que pudo, siete años se pasaron en la plática, y 
nueve executando. cosas muy señaladas et dignas de 
memoria se pasaron en este tiempo: de todo no se fiso 
concepto, llegué yo, y estoy, que no ha nadie tan vil que 
no piense de ultrajarme, por virtud se contará en el mundo 
a quien puede no consentillo. sy yo robara las Indias o 
tierra que jaz fase ella, de que agora es la fabla del altar 
de sant Pedro, y las diera a los moros, no pudieran en 
España amostrarme mayor enemiga, ¿quien creyera tal 
adonde ovo siempre tanta nobleza? yo mucho me quisiera 
despedir del negocio si fuera onesto para con mi reyna. el 
esfuerco de Nuestro Señor y de su Alteza fiso que conti-
nuase, y por aliviar en algo de los enoxos en que a cabsa 
de la muerte estava, cometí viage nuevo a nuevo cielo y 
mundo que fasta entonces estaba oculto; y sy non es 
tenido allí en estima, así como los otros de las Indias, no 
es maravilla, porque salió a parecer de mi yndustria. 
A sant Pedro abrasó el Spiritu Santo, y con elotros 
dose, y todos combatieron acá, y los trabajos y fatigas 
fueron muchos: en fin, de todo llevaron la Vitoria». 
N.° 3. Fin de la carta a los Reyes desde Jamaica a 
7 de Julio de 1503. 
«...siete años estuve io en su real corte que a quantos 
se fablo de esta empresa, todos a una dixeron que era 
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baria; agora fasta los sastres suplican por descubrir, es de 
creer que van a saltear, i se les otorga, que cobran con 
mucho perjuicio de mi horirra y tanto daño del negocio 
bueno es de dar a Dios lo suio, i a Qesar lo que le perte-
nece, esa es justa sentencia i de justo, las tierras que acá 
obedecen a Vuestras Altezas son mas que todas las otras 
de cristianos i ricas, después que io por voluntad divina 
las uve puestas debaxo de su real i alto señorío, i en filo 
para aver grandissima renta, de improviso, esperando 
navios para venir a su alto conspecto, con Vitoria y 
grandes nuevas del oro, muí seguro i alegre, fui preso i 
echado con dos hermanos en un navio, cargados de 
fierros, desnudo en cuerpo, con mui mal tratamiento, sin 
ser llamado ni bencido por justicia: ¿quien creerá que un 
pobre extrangero se oviese de alear en tal lugar contra 
Vuestras Altezas, sin causa ni sin bra<?o de otro príncipe, 
i estando solo entre sus vasallos i naturales, i teniendo 
todos mis fijos en su real corte? io vine a servir de veinte 
i ocho años, i agora no tengo cavello en mi persona que 
no sea cano, i el cuerpo enfermo i gastado, quanto me 
quedó de aquellos me fué tomado i hendido, i a mis 
hermanos fasta el saio, sin ser oído ni visto con gran 
deshonor mío, es de creer que esto no se hizo por su real 
mandado, la restitución de mi honrra y daños, i el castigo 
en quien lo fizo fará sonar su real nobleza; i otro tanto en 
quien me robo las perlas i de quien ha fecho daño en este 
Almirantado. grandissima virtud, fama con exemplo será, 
quedara a la España gloriosa memoria con... de Vuestras 
Altezas de agradescidos i justos príncipes, la intención 
tan sana que io siempre tuve al servicio a Vuestras Altezas 
i la afrenta tan. desigual, no da lugar al anima que calle, 
bien que io quiera, suplico a Vuestras Altezas me per-
donen, io estoi tan perdido como dixe; io he llorado fasta 
aquí a otros; aia míssericordia agora el cielo, i llore por 
mi la tierra, en el temporal no tengo solamente una blanca 
para el oferta en el espiritual, he parado aquí en las Indias 
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de la forma que está dicho: aislado, en esta pena, enferma 
aguardando cada día por la muerte, i cercado de un ciento 
de salvajes, i llenos de crueldad i enemigos nuestros, i tan 
apartado de los sanctos sacramentos de la sancta Iglesia, 
que se olvidará d'esta anima, si se aparta acá del cuerpo, 
llore por mi quien tiene caridad, verdad i justicia, io no 
vine a este viaje a navegar por ganar honrra ni hazienda: 
esto es cierto, porque estava ya la esperanca de todo en 
ello muerta, io vine a Vuestras Altezas con sana intención 
i buen celo, i no miento, suplico umilmente a Vuestras 
Altezas que, si a Dios place de me sacar de aquí, que aia 
por bien mi ida a Roma i otras romerías, cuia vida i alto 
estado la Sancta Trinidad guarde i acresciente. 
Fecha en las Indias en la isla de Janahica a siete de 
julio de mil i quinientos i tres años. 
(Raccolta: parte I, vol. II, 2 p. 203-205). 
N.° 4. L A FRASE DE COLÓN (antología de expresiones 
colombinas). 
«Este maestro Bernal se diz que fue el comienco de la 
trayción. fue preso y acusado de muchos casos que por 
cadauno dellos merecía ser fecho cuartos». R. A . a 35, 
1. 18 y 19. 
«Diz que alia mato dos hombres con medicinas por 
vinganca de menos de tres fabas», 1. 29. 
«Dile que non les escriuo particularmente por la gran 
pena que llebo en la péndula», 1. 31. 
«Tan grande burla non se vido...». R. A. 37, 26. 
Documento n.° 2 del Apéndice II: «La soledad en que 
nos habeys desado non se puede dezir». (R. A . XIII y. 
Genova 208). 
«Tomaran del lo que pudieren y luego le desaran en 
blanco», 1. 16. 
Documento n.° 3 del Apéndice II: «Bien que el coerpo 
ande acá, el coracon esta ali de continuo... Las cosas de 
my impresa ya luzen y farian gran lumbre si la escuridad 
del gobierno non le incobríera». (R. A . XIV). 
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Documento n.° 5 del Apéndice II. R. A. X X I , 1. 10: «Se 
pudia haver muy mayor cantidad s i satanás no lo 
estorbara». 
Ib. 1. 21: «El frió tyene tanta ynimistad con esta enfer-
medad... que habré de quedarme en el camino». 
Documento n.° 4 del Apéndice II. R. A . X X X I V : «Védela 
que vino muy buena» (una carta de los Reyes), 1. 14. 
R. A. XXII, 1. 7: «...alcaronce (los Porras) en la ysla 
de Janayca de que fuy yo tan marabillado como si los 
rrayos del sol causaran tiníebras. Yo estaba a la muerte yme 
martirezaron cinco meses con tanta crueldad sin causa». 
Ib. 1. 18: «Ellos fueron alia con sus barbas de poca 
verguenca. rribaldaria tal nytraycion tan cruel se oyó 
nunca». 
R. A . X X I V : «Si yo miento, el paralipomenon yel libro 
de los reyes y Josepio de antiquitatibus dirán lo que desto 
saben», 1. 8. 
R. A. X X V , 1, 4: «...Las nuebas de acá son tantas ytales 
que se me increspan los cabellos todos de las oyr tan 
al rebes...». 
Ib. 1. 19: «...yque las yndias se pierden yestan con el 
fuego de mil partes». 
R. A. XXVIII, 1. 36: «El poco castigo que se haz y se ha 
fecho en quien cometió manipodios ysalio con su traycion 
favorecido». 
R. A . X X X I , 1. 7: «El se quería meter en cuentas 
comigo». 
CARTA AL A M A . R. I, 1. II, p. 66: «Si mi quexa del mundo 
es nueva, su uso de maltratar es muy antiguo»... p. 66. Ib.: 
«Llegue yo y estoy que non ha nadie tan vil que no piense 
de ultrajarme». ...«Sy yo robara las yndias... y las diera 
a los moros, no pudieran en España amostrarme mayor 
enemiga». 
P . 67: ...«me han guerreado fasta agora como a Moro, 
y los Indios por otro cabo gravemente. En esto vino 
Fojeda, y provo a echar el sello». 
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P. 68: ...«mi fama es tal que aunque yo faga ygle' 
sias y hospitales siempre serán dichas espeluncas para 
latrones». 
P. 69: ...«que esto y el govierno que yo se lo daria 
luego tan llano como la palma». 
P. 70: ...«yndignolos contra mi... ytrabajo de me los 
echar a cuestas, y lo hizo...». 
P. 71: ...«mas yo le fare ver (a Bovadilla) con el braco 
ysquierdo que su poco saber...». 
P . 72: ...«hiso (Bovadilla) unas larguezas, que son 
de risa...». 
P . 74: ...«el comendador, en llegando a Santo Domingo 
se aposento en mi casa, e ansy como la fallo ansy dio todo 
por suyo. Vaya en buen ora, que quica lo avia menester. 
Corsario nunca tal uso con mercader». 
CARTA A LOS REYES de Jamaica a 7 de Julio de 1503. 
R. 1. II, 2, pág. 175 y siguientes: 
«...i los puertos que io por voluntad de Dios gane a 
España sudando sangre?... Nuestro señor le salvo, que no 
uvo daño de una paja... e con esta tormenta, assi a gatas, 
me llegue a Janahica», p 177. 
«El dolor del fijo que io tenia alli me arrancava el 
anima..., oy dia no tengo en Castilla una teja... Otra 
lastima me arrancava el coracon por la espalda, i era de 
don Diego mi hijo...», p. 180. 
«Alli me detenia en aquella mar fecha sangre, herviendo 
como caldera por gran fuego», p. 186. 
«...io muy solo de fuera, en tan brava costa, con fuerte 
fiebre, con tanta fatiga...», p. 191. 
«...con los navios podridos, abrumados, todos fechos 
agujeros», p. 193. 
«...i con los navios horadados de gusanos, mas que un 
panal de abejas», p. 195. 
«Siete años estuve io en sureal corte, que a quantos se 
fablo de esta empresa, todos a una dixeron que era burla; 
agora fasta los sastres suplican por descobrir», p. 203. 
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«lo estoi tan perdido como dixe; io he llorado fasta aqui 
a otros; aia misericordia agora el cielo i llore por mi la 
tierra. En el temporal no tengo solamente una blanca para 
el oferta, en el espiritual, e parado aqui en las Indias de la 
forma que esta dicho: aislado, en esta pena, enfermo, 
aguardando cada dia la muerte y cercado de un cuento 
de salvajes, etc.», p. 205. 
APÉNDICE IV 
Reproducción plástica del documento 
Para liberar el texto de este trabajo de explicaciones 
farragosas y difícilmente inteligibles, y para poner «ob 
oculos» la traza externa y material de nuestra carta, he 
pergeñado una reproducción plástica de ella únicamente 
en lo que atañe a sus características externas. Con ello 
podemos rastrear que la carta ha sido mutilada, y que esa 
mutilación nos ha robado su parte segunda, menos 
extensa geométricamente que la primera, y con ella la 
firma de Colón y la dirección que hubo de llevar en las 
espaldas. Además podemos dar una explicación satisfac-
toria a la forma fragmentaria del sello de placa y a su 
posición marginal en el lado vertical derecho del reverso 
y en su parte inferior. 
La reproducción consta de dos partes: a) una «nema» o 
cierre de la carta que he calcado exactamente de la que 
reproduce la Duquesa de Berwick y de Alba en «Autógra-
fos», p. 38 y 39, y b) una hoja de papel de la época (fines 
del xv), del mismo espesor, consistencia y suavidad que el 
de la carta de Colón, seleccionada en el Archivo General 
de Simancas. 
La anchura de la hoja es ligerísimamente menor que la 
del documento. Dicha diferencia queda señalada en el 
anverso de la hoja con lápiz rojo, que es el que marca a 
calco el perímetro del documento; el corte inferior está 
señalado en el anverso y en el reverso con mayor 
intensidad. 
Hay, pues, en la hoja que hemos seleccionado para la 
reproducción plástica de la carta una parte real y otra 
hipotética: ambas separadas por el corte de la parte infe-
rior del primitivo documento colombino, tal como ha 
llegado a nuestras manos. La extensión hipotética que doy 
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a la carta de Colón creo que puede justificarse de una 
manera amplia e imprecisa por lo apretado de su texto, 
que arguye una continuación regularmente extensa del 
mismo, ya que Colón, como buen pendolista, acomodaba 
la dimensión y el tamaño de su grafía al espacio de que 
disponía, que por lo regular quedaba lleno y bien aprove-
chado; pero de una manera más concreta justifica la dimen-
sión originaria que concedemos al papel en que Colón 
escribió su carta, el sistema de dobleces de la misma. 
El plegado de la carta. — La mayor parte de las cartas 
que Colón escribió en hojas de folio están cerradas de la 
siguiente manera; un primer doblez hacia abajo, paralelo 
al corte superior y poco más o menos a la altura del 
primer tercio de su lado alto. E l papel así plegado, se 
recoge hacia arriba por otro doblez homólogo al primero 
paralelo al lado inferior y a la altura del segundo tercio 
de su lado alto. El envuelto resultante de forma oblonga 
— primer cierre del texto del documento, cuando no es 
opistográfico — se dobla verticalmente hacia su mitad 
(más bien, y esto lo he comprobado en la mayor parte 
de las cartas colombinas, un poco a la derecha) y sobre 
el cuadrado resultante, que ya ha cerrado y asegu-
rado los extremos superior e inferior del papel, se echa 
un segundo doblez vertical paralelo al anterior, y el billete 
se cierra corrientemente con una nema del papel aplicada 
sobre aquél con pasta aglutinanta, sobre la que directa-
mente se imprime el troquel, cuya impronta puede ser 
perfectamente perceptible sobre las espaldas del billete 
bajero, cuando ha sido aplicada con cierto impulso. 
Dicho sistema de pliegues de las cartas colombinas lo 
acreditan por ejemplo las de Genova (n.° 2 y 4 del Ap.JI , 
no así la 3) y las de R. A. 21, 22, 24, 26, 33, etc., etc. 
Para no embrollar las comparaciones nos referiremos 
concretamente a la carta n.° 2 del Ap. II, o sea, a la cur-
sada a Oderigo en Sevilla 21 marzo 1502. 
Pues bien: hemos doblado la parte que llamo «real» de 
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la reproducción, matemática y escrupulosamente sobre 
los dobleces del original, y la parte «hipotética», en con-
formidad con el plegamiento corriente de las cartas de 
Colón que acabo de describir. Ello nos ha dado el resul-
tado total que acompañamos, y que es el de un billete de 
la época (1). No creo haber obrado temeraria ni arbitraria-
mente al plegar así el total de la hoja: 1.°, porque, según se 
ha dicho, es esta la forma habitual con que Colón cierra 
y dobla sus despachos, cuando son de tamaño de folio; y 
2.°, porque doblado de cualquier otra manera el papel, o 
no reconociéndole el tamaño de folio, no puede tener 
explicación ninguna el sistema de dobleces del documento, 
tal como nos ha llegado. No sería del tamaño de una 
cuartilla, porque sus dobleces serían entonces asimétri-
cos, irregulares y no cerrarían el texto, cuyo encabeza-
miento al menos quedaría al aire; ni sería de un tamaño 
intermedio entre cuartilla y folio, porque entonces no 
tendrían explicación ni los dobleces, ni la posición del 
sello, ni la carencia de dirección en el dorso, todo lo cual 
explicaré en seguida. Así, por último, se justifica lo tazado 
del doblez longitudinal del documento (el de la línea 12; 
«su indisposición...»), mientras los verticales, aunque 
bien marcados, están muy lejos todavía de la tazadura: 
como que aquél está doblado sobre papel sencillo, al paso 
que el vertical central lo está sobre papel triple y los late-
rales sobre papel sextuple (2). 
La posición del sello.—Según el sistema de doblez 
expuesto tienen que ser necesariamente dos carillas fijas las 
exteriores del billete: las correspondientes al reverso de los 
rectángulos marcados con A y B en el facsímil plástico. 
Así lo son también en la foto n.° 2 del Ap. II, o sea, en la 
(1) E n efecto: en la sección de Estado, del Archivo de Simancas, he 
encontrado más de un despacho sin abrir, y cerrado en forma análoga 
al nuestro, aunque de fecha algo más avanzada. 
(2) V . foto al trasluz del documento, Ap. I, n.° 5. 
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carta a Oderigo. Colón ponía siempre su sello en el dorso 
del rectángulo A, como es visible en dicho documento, y en 
muchos otros. Pero dicho sello lo "aplicaba directamente 
a una nema, que, como queda expuesto, ceñía el billete. 
En nuestro documento también echó Colón su nema y 
su sello sobre el dorso del rectángulo A, pero no en el 
centro, sino sobre el mismo borde, sin duda ninguna 
porque intentó sujetar con más esmero y con más pre-
caución su billete. Así su sello cayó sobre los bordes 
libres, pegándolos directamente y haciendo por tanto más 
difícil la posible violación de su contenido. Esta descon-
fianza — típica del Almirante - de que ojos profanos o 
servilmente palatinos leyesen el contenido de uno de los 
documentos íntimos de su derrota y de sus lágrimas, le 
inspiró sin duda esa forma avara de sellar su carta. 
E l resultado final debe ser tal como le presento: el 
5 
tercio izquierdo del sello con la ^ cayó en el borde del 
centro del rectángulo A verso, el tercio central en una 
parte del papel originario perdida, y el tercio de la derecha 
en el rectángulo C verso, junto a su lado derecho. Obsér-
vese el segmento de círculo aproximadamente tamaño 
como el del rectángulo A, pero inverso, bien claramente 
apreciable en el rectángulo C verso de nuestras fotos n.° 3 
y 4 (Ap. .1). No se puede leer su tipo, pero el ojo guiado 
y estimulado por la sugestión, intenta ver una y , como 
la que he dibujado en el lugar homólogo de la reproducción 
plástica. 
Si el papel en que Colón escribió su carta no era de 
tamaño de folio, sino estuvo doblado para despachar y 
sellado en la forma que queda expuesto, y que puede 
verse gráfica y plásticamente en la reproducción que hace-
mos, ¿qué explicación viable puede tener el fragmento de 
sello legible y el otro segmento visible perfectamente dibu-
jado en el dorso del rectángulo C, precisamente de la 
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resultante de los dobleces tal y como físicamente las 
hemos hecho en una hoja de a folio? 
Lugar donde estuvo la dirección de la carta. — Siempre 
coloca Colón la dirección de sus cartas, dobladas según 
el sistema expuesto en el dorso del rectángulo B. Así 
puede verse en innumerables de ellas y en concreto en la 
que constantemente nos está sirviendo de punto de refe-
rencia: la carta a Oderigo (Ap. II, foto 2), cuyo reverso 
publica espléndidamente «Cittá di Genova» (pág. 208). 
Lo mismo puede apreciarse en la otra carta a Oderigo 
(foto n.° 4 de nuestro Ap. II) de la pág. 216, en la que 
el lector puede observar también la colocación del sello 
de placa, para confirmar nuestro párrafo anterior. 
Siempre escribe Colón la dirección en el sentido del 
lado de menos longitud de dicho rectángulo y a un extremo 
de él; arriba o abajo. En las reproducciones de Lollis y de 
Thacher y en las dos citadas de Genova está puesta arriba. 
S i así hubiese estado en nuestro documento, el corte que 
lo mutiló no se lo hubiese llevado, porque habría quedado 
en la parte alta del rectángulo B verso. Sin duda ninguna 
estaba en la parte baja, cosa no extraordinaria, porque 
cerrado el billete y hasta sellado, tanto da para escribir la 
dirección el lado de arriba como el de abajo. Y en efecto, 
Colón escribió alguna de las direcciones de sus cartas en 
el lado de abajo, homólogo el que he marcado en .el dorso 
del billete. Así R. A. X X X f., XXXIII g, entre los pocos 
reversos que Lollis publicó en la Raccolta, de donde 
después los reprodujo Thacher. En el Archivo de Alba y 
en el de Veragua, estamos seguros de poder algún día 
comprobar esto mismo y gran parte de lo dicho con los 
mismos autógrafos colombinos en las manos. 
Sólo en la hipótesis que hemos formulado para dar 
lugar a la dirección en el documento tal como salió de 
manos de Colón, cabe el que la mutilación que nos robó 
parte del texto, nos privase también de la dirección que 
originariamente estuvo en sus espaldas. 
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LÁM. III b ) . - E l billete cerrado a su 
tamaño con el lugar hipotético de la 
dirección por bajo del corte de la carta. 
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